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Exento.  y Rvmo.  Mons. 

D r.  TOMAS  J.  SO  L A R I 
nuevo  Arzobispo  de  La  Plata 

Tenemos  Pastor.  Casi  dos  años  pasaron  hasta  que  Dios  oyó  las 
plegarias  de  los  feligreses  plateases  y les  mandó  nuevo  Arzobispo 
en  la  persona  del  Excmo.  y Rvmo.  Mons.  Dr.  .TOMAS  J.  SOLARI, 
Obispo  Auxiliar  de  Buenos  Aires. 

Revista  Bíblica  se  adhiere  a tan  magno  y fausto  acontecimiento 
y expresa  al  nuevo  Pastor  su  singular  afecto  y filial  sumisión. 

Rogamos  a Dios  quiera  cumplir  en  el  nuevo  Prelado  las  palabras 
del  profeta  Miqueas  (5,  4)  : 

¡Que  permanezca  firme 

y apaciente  la  grey  en  la  fortaleza  del  Señor! 


Anakefaláiosis  (Ef.  1,10) 


Comienza  la  Epístola  a los  Efesios, 
con  un  cántico  de  alabanza  al  Señor, 
— c.  1,  vv.  3-14),  que  es  a la  vez  un  re- 
sumen de  todo  cuanto  Dios  Padre  pro- 
dujo en  el  hombre  al  elevarlo  sobre  su 
miseria,  haciéndolo  participante  de  la 
misma  naturaleza  divina  en  y por  Je- 
sucristo, sellándolo  con  el  Espíritu  San- 
to, que  habitando  en  el  alma,  es  ya  un 
anticipo  de  la  plena  realización  en  el 
cielo  de  esta  obra  de  Dios  en  el  hom- 
bre. 

Entre  los  diversos  puntos,  que  ofrecen 
abundante  materia  de  estudio  a los  exé- 
getas,  el  versículo  10,  es  sin  duda  algu- 
na, aquel  en  que  más  se  ha  manifestado 
la  diversidad,  al  menos  aparente,  de  opi- 
niones. 

A.  — EL  TEXTO 

v.  — S.  Manifestándonos  el  misterio  de 
su  voluntad,  que,  según  su  be- 
neplácito, se  propuso  en  El, 
v.  — 10.  según  la  disposición  de  la  ple- 
nitud de  los  tiempos,  recapitu- 
lar todas  las  cosas  en  Cristo,  las 
de  los  cielos  y las  de  la  tierra. . . 
Estriba  toda  la  dificultad  en  la  inter- 
prestación del  verbo  griego  anakefa- 
laiósasthai,  que  la  Vulgata  latina  tra- 
duce: “instaurare”,  “restaurar”;  pero 

que  los  autores  aún  no  han  perfecta- 
mente establecido. 

B.  — LA  ETIMOLOGIA 

El  verbo  anakefalaióo  consta  de  dos 
elementos: 

a)  La  preposición  “ana”,  que  usada  co- 
mo prefijo  verbal,  insinúa  la  idea  de 
“arriba”,  “hacia  un  lugar  superior”, 
también:  “de  nuevo”,  “hacia  atrás”, 
“ordenadamente”;  en  general,  la 
idea  de  repetición,  enumeración,  dis- 
tribución. 


b)  El  segundo  elemento  es  el  vocablo 
“kefálaion”,  que  indica  el  punto 
principal  de  lo  que  se  trata.  No  se  ha 
de  confundir  consiguientemente  “ke- 
fálaion” con  “kefalé”,  vocablo  que 
indica  directamente  la  cabeza  del 
hombre  o del  animal. 

Esto  supuesto,  se  puede  decir  con  F. 
Zorell,  que  el  verbo  en  cuestión  signi- 
fica: “Decir  repitiendo  (a na)  brevemen- 
te el  resumen  y punto  principal  (kefá- 
laion) de  la  cosa  que  se  trata”,  o “redu- 
cir a su  punto  principal  todo  cuanto  se 
ha  dicho”;  “disponer  todo  bajo  un  solo 
punto”.  (1) 

Es  conveniente  recordar  aquel  signi- 
ficado del  verbo  simple  “keíalaióo”:  Re- 
ferir brevemente  el  punto  principal  de 
una  cosa;  y el  del  subtantivo  “anakefa- 
laíosis:  Breve  repetición  de  lo  dicho. 
Cfr.  Rom.  13,  9. 

C.  — LOS  COMENTARISTAS 

a)  Los  Padres  y comentadores  latinos 
siguen  generalmente  a la  Vulgata  en 
sus  explicaciones  y traducen  “renovar”, 
“restaurar”.  Todo  cuanto  por  el  pecado 
había  sido  turbado  y separado,  Dios  lo 
vuelve  ahora  a unir  bajo  Cristo,  como 
cabeza. 

Esta  explicación,  aunque  por  otra 
parte  contenga  una  doctrina  absoluta- 
mente cierta,  no  parece  mantenerse  en 
el  significado  etimológico  del  verbo 
“anakefalaióo”. 

San  Agustín  escribe:  “En  Cristo  son 
restauradas  las  cosas  de  los  cielos,  por 
cuanto  todo  lo  que  de  allí  cayó  con  los 
ángeles,  se  restituye  con  los  hombres. 
Y las  cosas  de  la  tierra  son  restauradas, 
ya  que  los  mismos  hombres,  que  están 


(1)  F.  ZORELLi,  Uexicon  Graecum  N.  Tesf.. 
París,  1931.  s.  v.  Cfr.  también  M.  A.  BAIL.LY, 
Dictionnaire  Grec-'Francais,  París,  s.  V. 
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predestinados  a la  vida  eterna,  son  re- 
novados de  la  antigua  corrupción.”  (2) 
No  difiere  mucho  la  exposición  que  hace 
del  versículo  10,  P.  F.  Ceuppens : “...se 
trata  en  este  texto,  de  la  obra  mesiá- 
nica...  que  ha  de  cumplirse  según  la 
disposición  de  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos en  Cristo. . . Cristo  es  el  instrumen- 
to elegido  por  Dios  para  realizar  su 
obra.  ¿Cuál  es  esta  obra?  Por  el  Prólo- 
go de  San  Juan  sabemos  que  todas  las 
cosas  fueron  hechas  por  el  Verbo,  Cris- 
to, en  cuanto  es  Dios;  todo  el  orden 
constituido  en  la  creación  trae  su  origen 
del  Verbo  (Juan  1,  3).  Ese  orden  cons- 
tituido por  el  Verbo  fué  totalmente  des- 
arreglado por  el  pecado;  el  pecado  pro- 
dujo una  perturbación  en  toda  la  natu- 
raleza. Dios  determinó  ahora  restable- 
cer este  orden  perturbado,  y por  la  obra 
de  la  Encarnación  y Redención  de  Cris- 
to, su  Hijo  amado,  reunir  nuevamente 
todas  las  cosas...  En  otras  palabras: 
Dios  por  medio  de  Jesucristo  quiere  re- 
conciliar entre  sí  las  cosas  de  los  cielos 
y las  cosas  de  la  tierra,  restableciendo 
así  la  concordia  y orden  que  antes  del 
pecado  existiera  en  la  creación”.  (3) 
Cir.  Cornelio  a Lápide  (4) ; A.  Cram- 
pón (5). 

b)  Los  Griegos,  siguiendo  a S.  Juan 
Crisóstomo,  explican  de  otra  manera  el 
sentido  de  este  pasaje.  Así  el  Crisósto- 
mo dice:  “...recapitular  todas  las  co- 
sa en  Cristo...  Como  si  dijera:  separa- 
das las  cosas  celestiales  de  las  terres- 
tres, no  tenían  ya  una  misma  cabeza . . . 
divididos  estaban  los  hombres  y como 
separados  de  la  obediencia  del  Crea- 
dor . . . 

. . .“Anakefalaiósasthai”,,  no  es  sino 
reunir  y juntar  en  una  sola  cosa. . . Por 
otra  parte,  comúnmente  llamamos  “ana- 
kefalaíosis”,  cuando  aquello  que  hemos 
expuesto  largamente,  lo  reducimos  y 
compendiamos  en  un  breve  resumen.  Y 
en  el  presente  lugar,  significa  esto  mis- 
mo; porque  todo  cuanto  por  dispensa- 
ción celestial  sucediera  en  el  largo  de- 


(2)  Enchiridion,  LXII. 

(3)  Theología  Bíblica,  Roma  1938.  I.  pág.  282  s! 

(4)  Commentaria  in  Epist.  Ad  Ephesios,  en  c.  1. 

(5)  La  Sainte  Bible.  París,  1938,  en  c.  1. 
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curso  de  los  iglos  anteriores,  el  Padre 
lo  compendió  y terminó  en  su  mismo 
Hijo.  Porque  el  Verbo  consumó  y com- 
pendió en  la  justificación,  abrazando 
todas  aquellas  cosas  en  una  sola,  aña- 
diendo nuevas...  Aún  otra  cosa  se  de- 
duce de  aquí.  Dios  constituyó  una  sola 
cabeza  para  todos,  ángeles  y hombres. 
(6).  Porque  a los  ángeles  lo  dió  como 
cabeza  según  su  otra  naturaleza;  a los 
hombres  según  la  carne  y a los  ángeles, 
según  que  es  Dios  Verbo...  toda  crea- 
tura  fué  sometida  al  imperio  de  una 
sola  cabeza.  Porque  se  hizo  la  unión  de 
todos,  y se  verificó  la  reunión,  cuando  el 
universo  fué  puesto  bajo  una  sola  ca- 
beza, recibiendo  de  lo  alto  la  necesa- 
ria trabazón”.  (7). 

Aparece  claro  que  el  Santo  Doctor 
toma  aquí  un  significado  del  verbo  “ana- 
kefalaióo”,  que  no  concuerda  plena- 
mente con  la  etimología  del  mismo, 
puesto  que  lo  deduce  de  la  palabra  “ke- 
ialé”  y no  de  “kefálaion”,  como  corres- 
pondiera. 

Defienden  esta  sentencia  entre  los 
modernos:  F.  Prat:  “¿Por  qué  “anake- 
falaiunta  panta  en  to  Jristó”  no  ha  de 
significar  “dar  un  coronamiento,  un  jefe 
(no  “kefalé”,  sino  “kefálaion”)  a todas 
las  cosas  en  la  persona  de  Cristo”,  o en 
otros  términos,  “colocar  a Cristo  en  la 
cúspide  de  todas  las  cosas-”,  como  prin- 
cipio de  unidad?  (8) . Así  también  Vosté 
(9),  Amiot  (10),  Straubinger  (11). 

c)  Existe  todavía  otra  forma  de  in- 
terpretación, que  el  antes  citado  F. 
Prat,  resume  de  esta  manera:  “Tertu- 
liano expresamente  aprobado  por  San 
Jerónimo,  traducía  “recapitulare”.  Este 
es  ciertamente  el  sentido  de  la  palabra 
griega  y San  Ireneo  la  explica  diciendo 
que  en  Cristo  están  resumidas  o conte- 
nidas en  cifra  todas  las  cosas.  Esto  pue- 


(6)  “O  Theós  mían  kefalén  hápasin  epétheke 
ton  Jristón  kaí  anthropois  kai  aggelois". 

(7)  In  Epist.  ad  Ephesios,  hom.  1.  hacia  el 
fin. 

(8)  La  Theologie  de  Saint  Paul,  París,  1937.  II. 
pág.  109,  nota. 

(9)  Studia  Paulina,  Roma,  1941,  pág  222. 

(10)  L’Enseágnement  de  Saint  Paul,  París,  1946. 
II.  pág.  10. 

(11)  El  Nuevo  Testamento,  Buenos  Aires,  1948, 
.en  c.  1. 
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de  entenderse  de  tres  maneras:  en  sen- 
tido ontológico:  Jesucristo,  Dios  y hom- 
bre, resume  en  cierta  forma  la  creación 
entera;  el  mundo  de  los  espíritus  y el 
mundo  de  los  cuerpos;  en  sentido  sote- 
riológico:  Cristo  resume  toda  la  econo- 
mía de  la  Redención,  en  cuanto  que  to- 
das la  profecías  tienen  su  cumplimien- 
to en  El  y también  porque  toda  la  obra 
de  Dios  tiende  hacia  Cristo  como  a su 
fin;  desde  el  punto  de  vista  representa- 
tivo: Cristo  puede  resumir  a todos  los 
seres  dotados  de  razón,  así  como  Adán 
resumía  en  sí  toda  la  Humanidad  de  la 
que  él  era  el  padre”.  (12). 

J.  Bover  concuerda  radicalmente  con 
esta  sentencia:  “...recapitulación  mis- 
teriosa que  presenta  dos  fases:  una,  ra- 
dical o fundamental,  por  cuanto  en  la 
persona  de  Cristo,  Dios  y hombre,  están 
reunidos  y compendiados  el  espíritu  y 
la  materia,  Dios  y el  mundo;  otra,  inte- 
gral y universal,  por  cuanto  todos  los 
seres  del  universo  convergen  hacia 
Cristo,  se  abrazan  y armonizan  en  Cris- 
to, que  es  su  principio  de  cohesión  y uni- 
dad, su  centro  a la  vez  y su  cabeza:  pro- 
longación o extensión  del  Cristo  mís- 
tico, que  no  sólo  comprende  la  humani- 
dad incorporada  a Cristo,  sino  todo 
cuanto  existe,  inefablemente  también 
adherido  y unido  a Cristo”.  (13). 

Por  otra  parte  aún  el  mismo  Crisós- 
tomo,  en  cierto  aspecto,  defiende  esta 
opinión  en  el  lugar  antes  citado;  lo  mis- 
mo puede  decirse  de  Cornelio  a Lápide. 

d)  S.  Rosadini  da  otra  explicación. 
“Anakefalaiumai. . . significa:  reducir 

muchas  coas  a una  sola,  como  a su 
compendio,  o como  a principio  en  que 
ellas  están  contenida^. . . 

...Dios  determinó...  reunir  en  Cris- 
to, como  fuente  de  todas  ellas,  o como 
en  un  resumen  sublime,  todas  las  cosas, 
las  celestes  y las  terrestres...  ¿Qué 
comprende  en  sí  esta  fórmula:  todas  las 
cosas,  las  celestes  y las  terrestres?  Es 
evidente  que  en  el  contexto  se  habla  de 
la  vida  y bienes  sobrenaturales,  pero 


(12)  Ob.  cit.  II.  pág.  111. 

(13)  Las  Epóstolas  de  San  Pablo,  Barcelona, 
1910,  en  c.  1. 


siendo  por  una  parte  Cristo,  el  mismo 
Verbo  divino  encarnado,  y por  otra  no 
excluyendo  dicha  fórmula  cosa  alguna, 
parece  puede  afirmarse  que  en  ella 
también  van  incluidos  todos  los  bienes 
que  pertenecen  al  puro  orden  de  la  crea- 
ción. Cristo  consiguientemente  puede 
ser  considerado  como  un  compendio  in- 
finitamente excelente  de  todos  los  bie- 
nes, así  sea  del  orden  natural  como  del 
sobrenatural;  y en  razón  de  todo  esto, 
llamado  cabeza  de  todo  el  orden  natu- 
ral y sobrenatural,  puesto  que  aquel 
que  en  un  determinado  orden  es  el  más 
excelente,  ese  es  príncipe  y cabeza  de 
dicho  orden.  Por  lo  demás  Pablo,  par- 
ticularmente en  estas  epístolas  de  la 
cautividad,  enseña  explícitamente  esta 
doctrina.  (Cfr.  Coios.  1,  14-21;  Filip.  2, 
5-11;  Efes.  1,  19-23). 

Se  podría  aún  más  determinadamente 
investigar,  si  Cristo  puede  ser  conside- 
rado fuente  de  todos  los  bienes,  natura- 
les y sobrenaturales...  Cristo  no  sólo 
ha  sido  constituido  cabeza  de  todo  el  or- 
den sobrenatural,  sino  que  también,  no 
parece  pueda  negarse,  ser  El  mismo  pa- 
ra los  hombres  que  están  en  la  tierra  y 
para  todas  las  creaturas  en  el  cielo, 
fuente  de  la  vida  y dones  sobrenatura- 
les.” (14) 

D — CONCLUSION 

Este  examen,  aunque  somero,  de  las 
diversa  opiniones,  muestra  claro  que 
aún  no  ha  sido  propuesta  una  explica- 
ción del  versículo  10,  a la  que  no  se  ha- 
yan hecho  objeciones,  fundadas  sea  en 
la  etimología  de  la  palabra,  sea  en  su 
contexto. 

Por  otra  parte,  mientras  los  latinos  al 
interpretar  el  verbo  anakefalaiósasthai 
hablan  de  una  restauración,  que  supone 
el  pecado;  los  griegos  ponen  a Cristo 
como  Cabeza,  Jefe  o Principio  de  uni- 
dad sin  relacionarlo  tan  directamente  al 
pecado;  y hay  quienes,  en  un  sentido 
aún  mucho  más  amplio,  lo  refieren  a 
Cristo,  como  Compendio  y Resumen 


(14)  Notae  Exegeticae.  I Selecta  ex  Epist.  Pau- 
linis,  Roma,  1934,  pág.  162-164. 
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ontológico  del  universo. . . Sin  embar- 
go esta  discrepancia  es  más  aparente 
que  real;  porque  si  los  griegos  con  el 
Crisóstomo  llaman  a Cristo  Cabeza , lo 
hacen  porque  Cristo  hace  la  unión,  bo- 
rrando la  separación  que  por  causa  del 
pecado  se  había  originado  entre  las  crea- 
turas.  Ahora  bien,  ¿qué  es  esto,  sino  res- 
taurar el  orden  antes  deshecho,  como 
interpretan  los  latinos?  Y si  Cristo  es 
Cabeza  porque  une  y une  restaurando, 
¿no  se  sigue  que  El  ha  de  ser  llamado, 
con  toda  justicia,  fuente  de  todas  las 
gracias  en  este  orden  sobrenatural  por 
El  restaurado? 

Mas  aún  para  restaurar  este  orden, 
para  hacer  la  unión,  fué  necesaria  la 
Encarnación./,  siendo  entonces  Cristo 
en  su  Humanidad,  la  más  perfecta  de 
todas  las  creaturas,  perfectísima  ima- 
gen creada  de  la  esencia  divina,  esen- 
cia de  la  cual  El  mismo,  en  cuanto 
Verbo  es  imagen  substancial  (Col.  1, 
15;  Hebr.  1,  3),  y necesariamente  de 
una  manera  eminente  y perfecta  con- 
tiene en  sí  a todas  las  otras  creaturas 
como  su  resumen  y compendio , pues 
no  son  ellas  sino  imágenes  imperfectas 
de  la  misma  esencia  divina. 

Y la  misma  Sagrada  Escritura  ates- 
tigua haber  sido  las  cosas  todas  crea- 
das en  orden  y relación  a Cristo,  y a 
El  subordinadas:  . . .todas  las  cosas  han 
sido  creadas  por  El  y en  orden  a El. . . 
(Coios.  1,  16). 

Todo  cuanto  antecede  es  verdadero  y 


dogmáticamente  cierto,  y puede  ser 
plenamente  demostrado,  aduciendo  co- 
mo argumentos  otros  pasajes  de  la  Es- 
critura; pero,  ¿se  sigue  de  ello,  que 
sea  este  precisamente  el  sentido  del 
versículo  que  vamos  interpretando, 
cuando  habla  de  anakefalaiósasthai  to- 
das las  cosas  en  Cristo? 

Es  necesario  admitir  que  las  palabras 
“todas  las  cosas”,  añadida  la  explica- 
ción “las  de  los  cielos  y las  de  la  tie- 
rra”, sugiere  una  interpretación  más 
amplia;  pero,  ¿no  dice  acaso  el  mismo 
Pable,  que  este  es  el  misterio,  que  El 
por  especial  disposición  divina  debe 
predicar  a los  pueblos  (Eíes.  3,  3;  Coios. 
1,  26)  ? Pero,  acaso  sólo  San  Pablo  re- 
veló esa  recapitulación,  si  ella  se  ha  de 
entender  exclusivamente  como  una 
restauración  del  orden  deshecho,  que 
se  realiza  por  la  Redención;  o de  una 
relación  ontológica  de  todas  las  cosas 
a Cristo?  Todo  esto  lo  podemos  encon- 
trar también  en  otros  pasajes  no  pau- 
linos de  la  S.  Escritura. 

¿No  podría  entonces  afirmarse  que 
S.  Pablo,  entiiende  cuanto  escribe  en 
el  versículo  10,  de  la  unión  de  las  co- 
sas en  Cristo,  como  Cabeza,  (así  inter- 
pretaban los  griegos),  unión  que  se  ha- 
ce por  medio  de  la  Iglesia,  como  cuer- 
po místico  de  Cristo?  Esta  doctrina 
ciertamente  fué  expuesta  y predicada 
exclusivamente  sólo  por  Pablo. 

R.  Primatesta. 


Nacía  hemos  traído  a este  mundo  y sin  duda  que  tampoco  podremos  llevarnos  nada. 
Teniendo,  pues,  qué  comer  y con  qué  cubrirnos,  contentémonos  con  esto.  Porque  los  que 
quieren  enriquecerse,  caen  en  tentación  y en  el  lazo  del  Diablo  y en  muchos  deseos  inú- 
tiles y perniciosos  que  hunden  a los  hombres  en  el  abismo  de  la  muerte  y de  la-  perdición 

I Tim.  6,  7-9. 
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SI  pA&$eti&n6-  Hebrea 

(Continuación) 


II.  ORIGEN  DEL  PROFETISMO 
HEBREO 

A.  Doctrinas  falsas. 

Abrahán  Kuenen  (1),  cuya  obra  crí- 
tica se  distingue  a menudo  por  inespe- 
radas faltas  de  lógica,  no  sólo  consi- 
dera probable  la  existencia  de  grupos 
de  fanáticos  que  recorrían  el  país  de 
Canaán  presa  de  exaltación  extática, 
sino  que  además  afirma  sin  vacilar  el 
origen  pagano  del  profetismo  hebreo. 

En  ambas  aseveraciones  este  racio- 
nalista holandés  anda  muy  errado.  En 
primer  lugar  la  presencia  de  derviches 
cananeos  es  simple  conjetura:  no  se 

tiene  una  sola  prueba  de  que  hayan 
existido.  Hay  más:  la  consideración 

exacta  de  los  hechos  lleva  a conclusio- 
nes opuestas  a las  que  pretende  sacar 
Kuenen:  el  grupo  de  profetas  es  men- 
cionado por  primera  vez  en  el  siglo  VIII 
y no  se  trata  en  modo  alguno  de  cana- 
neos  sino  de  sacerdotes  tirios  asalaria- 
dos por  Jezabel.  Finalmente  es  contra- 
rio a la  lúgica  más  elemental  decir  que 
los  hebreos,  después  de  llegar  a Tierra 
Santa,  copiaron  de  los  indígenas  pales- 
tinos, instituciones  seguramente  cono- 
cidas por  ellos  antes  de  la  invasión  del 
país  de  Canaán.  En  efecto,  desde  varios 
siglos  atrás,  tanto  el  Génesis  como  el 
Exodo  mencionan  claramente  la  presen- 
cia de  profetas  judíos,  como  Abrahán 


(1)  Abrahán  Kuenen,  racionalista  holandés,  cé- 
lebre por  sus  estudios  críticos  sobre  los  Profe- 
tas. Sus  obras  capitales  son:  “The  Prophets  and 
Prophecy  in  Israel”,  Londres  1877,  e “Histoire 
critique  des  Livres  de  l’Ancien  Testament”,  2 t. 
Paris,  1877.  Su  posición  podría  resumirse  así:  el 
vaticinio  que  no  se  cumple  no  pudo  ser  inspi- 
rado por  Dios;  en  cambio  el  pronóstico  que  se 
realiza  se  explica  siempre  por  influencias  natu- 
rales. Así  el  profetismo  hebreo  carece  de  todo 
elemento  sobrenatural. 


(2),  Moisés  (3),  María  (4),  los  70  an- 
cianos... (5). 

Desgraciadamente,  a varios  autores 
católicos  ha  engañado  el  cuadro  pinta- 
do por  Kuenen.  Desnoyers  (6)  por 
ejemplo,  dice  que  en  las  afueras  de  las 
ciudades  había  “nabíes  excéntricos  de 
delirio  profético  ante  un  grupo  silen- 
cioso”. 

Algo  más  lejos  escribirá  (pág.  301) : 
“María  y los  70  jeques  de  Israel  escogi- 
dos para  asesorar  al  gran  jefe  en  sus 
funciones,  eran  tenidos  como  víctimas 
de  delirio  profético”. 

En  su  libro  “Los  Profetas”  (7)  Her- 
mann  Gunkel  se  expresa  así:  La  impor- 
tante escuela  de  Wellhausen  ha  elabo- 
rado una  nueva  concepción  del  Antiguo 
Testamento,  y por  ende,  preparado  el 
terreno  a la  inteligencia  del  pensamien- 
to religioso  y político  de  los  Profetas; 
sin  embargo  no  se  ha  preocupado  ma- 
yormente de  su  misma  persona.  Merece 
luego  grandes  loas  el  nombre  de  los  dos 
sabios  que  han  sido,  para  la  ciencia, 
verdaderos  precursores.  El  genial  Duhm 
(8)  está  dotado  de  pasmosa  intuición 
sobre  la  naturaleza  de  la  profecía,  co- 
mo lo  echan  de  ver  en  su  comentario 
de  Isaías  cuantos  quieran  y puedan 
aprender.  Finalmente  Hólscher  ha  sido 
el  primero  en  estudiar  las  experiencias 
de  los  profetas  a las  luces  de  la  psicolo- 
gía contemporánea”. 

En  su  obra  “Die  Propheten”  (9)  Hols- 


(2)  Gén.  XX,  7. 

(3)  Deut.  XXXIV,  10;  Eccli.  XLVI,  1. 

(4)  Ex.  XV,  20. 

(5)  Núm.  XI,  24-30. 

(6)  L.  Desnoyers.  “Histoire  du  peuple  hébreu”. 
París  1922,  Pág.  100. 

(7)  Según  traducción  del  P.  Lemonnyer,  O.  P. 
Rev.  des  Se.  .Ph.  et  Theologiques,  1921. 

(8)  Bernhard  Duhm,  “Los  profetas”,  Tübingen, 
1916. 

(9)  Gustavo  Hólscher,  “Die  Propheten”,  Leip- 
zig. 1914. 
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cher,  tributario  de  las  teorías  de  Gui- 
llermo Wundt  (10),  hace  del  profetis- 
mo  hebreo  simple  satélite  del  aglome- 
rado formado  por  las  religiones  sirias 
y árabes.  Creyó  el  autor  haber  descu- 
bierto los  rasgos  característicos  y sobre- 
salientes de  los  nabíes  judíos:  se  trata- 
ría de  una  especie  de  éxtasis  hipnótico 
que,  haciendo  perder  la  conciencia  de 
cu  personalidad,  transformaría  a sus 
víctimas  en  meros  instrumentos,  o se- 
gún expresión  del  mismo  Holscher,  en 
“boca  de  Dios”,  haciendo  luego  un  aná- 
lisis comparativo  de  las  manifestacio- 
nes proféticas  en  voga  tanto  entre  los 
hebreos  como  entre  los  indígenas  de 
Arabia,  piensa  poder  afirmar  que  los 
primeros  reproducen  las  costumbres  de 
los  segundos  de  quienes  recibieron,  en- 
tre otras  cosas,  la  manía  de  tributar  un 
culto  a la  vegetación. 

Ideas  tan  extrañas  aparecen  tam- 
bién en  la  monografía  del  Dr.  W.  Ja- 
cobi:  “El  éxtasis  en  los  profetas  del  An- 
tiguo Testamento”  (11).  Los  detalles 
personales  transmitidos  por  Ecequiel  y 
los  raros  datos  hallados  dispersos  en  las 
escuetas  biografías  de  otros  videntes 
hebreos  han  parecido  suficientes  al  au- 
tor para  generalizar  de  modo  odiosa- 
mente arbitrario.  El  éxtasis  sería  en  los 
profetas  elemento  esencial  y común:  sin 
él  los  “nabíes”  no  se  distinguirían  del 
pueblo.  Esta  afirmación,  aunque  contra- 
ria a la  verdad,  sirve  de  premisa:  de 
ella  fluyen  varias  conclusiones:  1)  La 
palabra  “nabí”  deriva  del  verbo  naba 
que  en  el  modo  hitpael  significa  estar 
fuera  de  sí,  ser  loco.  2)  como  el  éxta- 
sis provocado  por  música,  mutilación, 
soledad,  ayuno  va  acompañado  de  fe- 
nómenos de  diversa  índole,  el  doctor  se 
creyó  en  la  obligación  de  estudiar  a 
fondo  la  naturaleza  de  las  alucinacio- 
nes, el  contenido  de  los  discursos  y la 
mímica  de  los  símbolos  llegando  a esta 
conclusión:  el  éxtasis  del  vidente  judío 


• (10)  Guillermo  Wundt  (1832-1920)  filósofo 
alemán,  célebre  por  el  impulso  que  dió  a la  psi- 
cología experimental. 

(11)  Die  Ekstase  der  alttestamentliehen  Pro- 
pheten,  Bergmann. 


no  constituye  un  hecho  aislado,  extraor- 
dinario y exclusivo  de  un  país  determi- 
nado, pues  tuvo  su  cuna  y más  brillan- 
tes manifestaciones  en  Grecia  y Asia 
Menor.  Afirmación  gratuita  y poco  sen- 
sata: alguna  semejanza  externa  no  es 
base  suficientemente  ancha  para  sus- 
tentar un  corpulento  edificio  de  depen- 
dencia histórica. 

Por  otra  parte,  en  los  siglos  VIII  y IX 
antes  de  Cristo,  Grecia  y Asia  Menor 
vivían  sumidos  en  la  penumbra:  poco 
se  sabe  de  ellas;  Israel  en  cambio,  go- 
zaba de  la  plena  luz  que  irradiaban  sus 
reyes,  como  Salomón,  Josafat,  Ecequías, 
sus  profetas  como  Amos,  Isaías,  Oseas, 
Miqueas. 

El  Dr.  Jacobi  habla  de  “la  locura  re- 
ligiosa”, de  la  inconciencia  de  los  na- 
bíes hebreos.  ¿Son  inconscientes  Moisés, 
Jeremías,  Jonás,  Elias?  La  afirmación 
del  médico  alemán  raya  en  lo  ridículo. 

En  cambio,  pese  a numerosas  reticen- 
cias, es  más  ortodoxo  el  libro  tan  lleno 
de  simpatía  que  John  Skinner  (12)  con- 
sagró a Jeremías.  Dice  el  profesor  de 
Cambridge  que  todos  los  profetas  te- 
nían clara  conciencia  de  su  misión,  sa- 
bían que,  por  ser  intermediarios  entre 
Dios  y el  pueblo,  les  correspondía  edu- 
car religiosamente  a Israel.  Como  eran 
hombres  de  talento,  capaces  de  intuicio- 
nes geniales  sobre  el  alcance  providen- 
cial de  los  sucesos  políticos,  podían  dar 
importantísimos  consejos  a los  jefes 
responsables.  Si  éstos  no  se  hubieran 
mostrado  tan  reacios,  la  Tierra  Santa 
no  conociera  tan  numerosas  calamida- 
des que  cayeron  sobre  ella. 

Según  el  sentir  del  mismo  autor  hay 
más  aún:  “Una  poderosa  emoción  reli- 
giosa puede  a veces  engendrar  repre- 
sentaciones visuales  o auditivas  difícil- 
mente discernibles  de  las  impresiones 
sensibles”...  Creemos  que  las  visiones 
de  los  profetas  pertenecen  a esta  cate- 
goría”. Dicho  más  claramente,  el  nabí 
judío  es  un  iluso. 

Igualmente  H.  O.  Large  no  examinó 
con  el  debido  sosiego  los  papiros  de 


(12)  John  Skinner,  Propliecy  and  Religión, 
Cambridge,  1922. 
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la  XIX  dinastía  descubiertos  por  él  en 
1903:  Leyó  cosas  que  no  estaban  escri- 
tas en  el  texto  hallado.  Según  este  egip- 
tólogo, Ipuwer  (es  el  nombre  del  lla- 
mado profeta)  anuncia  que  a desgra- 
cias sin  cuento,  como  revueltas  sociales, 
guerras  e invasiones,  sucederán  años  de 
paz,  gracias  a la  llegada  de  un  liberta- 
dor que  restablecerá  el  orden.  Nos  en- 
contraríamos luego  en  presencia  de  un 
vaticinio  del  mismo  carácter  que  las 
profecías  hebreas:  los  males  actuales  y 
futuros  tendrán  fin  merced  a un  salva- 
dor invicto.  De  donde  se  sigue  que  los 
nabíes  del  país  del  Nilo  rivalizaban  en 
clarividencia  con  sus  colegas  judíos. 

En  principio  se  puede  admitir  que  un 
adorador  del  buey  Apis  hablara  en 
nombre  de  Dios  y anunciara  el  futuro, 
pues  la  Biblia  misma  contiene  las  pro- 
fecías de  Balaam  (13)  y un  oráculo  de 
Caifás  (14),  uno  y otro  personaje  sin 
fe  ni  ley;  pero  esto  es  excepcional.  Y si 
dejando  de  lado  las  posibilidades,  anali- 
zamos sosegadamente  los  hechos,  nota- 
remos que  no  existe  la  pretendida  se- 
mejanza entre  Ipuwer  y los  videntes  de 
Israel,  pues  cuando  en  1909  el  egiptó- 
logo Gardiner  sometió  dichos  papiros 
a nuevo  y prolijo  examen  sólo  halló  la 
descripción  de  graves  aprietos  políticos 
y económicos  debido  a guerras  civiles  e 
invasiones  de  pueblos  limítrofes.  Añade 
el  mismo  texto  que  el  dios  Ra  se  mues- 
tra sordo  a todas  las  súplicas  y se  de- 
clara al  rey  responsable  de  las  des- 
gracias. 

Como  se  ve,  estamos  lejos  de  la  pro- 
fecía. 

B.  Escuelas  de  Projetas. 

Los  libros  sagrados  señalan  la  exis- 
tencia de  grupos  de  profetas  en  Gabaa, 
Rama,  Betel,  a orillas  del  Jordán,  etc. 

La  primera  mención  es  del  libro  de 
Samuel.  El  entusiasmo  a más  de  conta- 
gioso debía  ser  poco  menos  que  irresis- 


(13)  Núm.  XXIII  y XXIV. 

(14)  S.  Juan  XI,  50-51. 

(15)  I Sam.  XIX,  20. 

(16)  I Sam.  XIX,  23,  24. 

(17)  II  Reg.  II,  16,  17. 

(18)  II  Reg.  IV,  1. 


tibie,  pues  cuando  Saúl  envió  esbirros 
a Nayot  de  Rama  con  orden  de  prender 
a David  “se  apoderó  de  ellos  el  espíritu 
de  Yavé  y pusiéronse  también  ellos  a 
profetizar”  (15). 

El  rey  en  persona  se  puso  en  marcha 
para  hacer  lo  que  no  realizaron  sus  su- 
balternos, pero  no  íué  más  feliz  que  és- 
tos: “el  espíritu  de  Dios  se  apoderó  de 
él  e iba  profetizando”  (16). 

a)  ¿De  cuántas  personas  se  componía 
cada  grupo?  Es  imposible  calcularlo, 
pero  lo  cierto  es  que  en  el  siglo  IX,  bajo 
la,  dirección  de  Elias  y Elíseo  vivían 
juntos  más  de  cincuenta  hombres  (17). 

Según  los  deístas  tendríamos  aquí 
algo  parecido  a un  colegio  o embrión  de 
universidad.  Reuss  hasta  pretende  co- 
nocer el  programa  escolar:  se  les  ense- 
ñaba música,  lectura,  ortografía,  moral 
y rudimentos  de  derecho.  Renán  los 
compara  a seminaristas. 

En  realidad  no  eran  nada  de  eso, 
como  tampoco  tenían  relación  con  he- 
chiceros, faquires  o derviches. 

La  Biblia  sólo  da  a entender  que  se 
trata  de  personas,  a veces  casadas  (18) 
reunidas  en  comunidad  probablemente 
para  defender  la  verdadera  religión. 

La  música  servía  para  acompañar  los 
cánticos,-  conmover  los  corazones  e in- 
flamarlos en  celo  por  la  ley. 

El  texto  sagrado  dice  que  “profetiza- 
ban”, empleando  el  verbo  “naba”  en  for- 
ma hitpael,  cuyo  sentido  es  manifestar 
mediante  palabras,  himnos,  gestos,  cier- 
to entusiasmo  debido  a la  influencia  ya 
del  verdadero  Dios  (19),  ya  del  espí- 
ritu malo  (20) . 

En  ese  estado  de  exaltación  no  son 
raros  los  fenómenos  extáticos  (21). 

La  semejanza  externa  que  se  descu- 
bría entre  el  proceder  de  los  verdade- 
ros profetas  y la  conducta  de  quienes  vi- 
vían en  comunidad,  hizo  que  a los  com- 
ponentes de  éste  se  les  diera  el  nombre 
de  “hijo  de  profeta”,  esto  es  aspirante 


(19)  Núm.  XI,  25-29;  I Sam.  X,  5-13;  XIX. 
20-24. 

(20)  I Sam.  XVI,  14-23;  XVIII,  10;  I Reg. 
XVIII,  29. 

(21)  I Sam.  X,  6. 
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Completando  nuestro  artículo  “Un  ha- 
llazgo importantísimo”  (núm.  50  de  Rev. 
Bíblica,  pág.  115),  que  se  refería  al  des- 
cubrimiento de  .textos  antiquísimos  he- 
breos, damos  a continuación  un  pequeño 
resumen  de  los  textos  bíblicos  descu- 
biertos en  Egipto  y Palestina  en  el  pe- 
ríodo de  1930  a 1948,  no  de  todos,  sino 
solamente  de  los  principales. 

El  primer  grupo  lo  forman  los  papi- 
ros de  Chester  Beatty,  coleccionista  in- 
glés que  en  1930  adquirió  en  El  Cairo 
una  colección  de  textos  bíblicos  escritos 
en  lengua  griega  en  los  siglos  II,  III  y IV 
después  de  Cristo,  que  fueron  publica- 
dos por  Kenyon  en  los  años  1933  y 1937. 

El  segundo  grupo  consta  de  los  ma- 
nuscritos hebreos  encontrados  el  año  pa- 
sado en  una  cueva  de  Palestina,  que  da- 
tan del  siglo  II  y III  antes  de  Cristo  y 
contienen,  entre  otros  textos,  todo  el  li- 
bro del  profeta  Isaías. 

En  cuanto  al  primer  grupo  cedemos  la 
palabra  a Sir  Federik  Kenyon,  que  en 
una  conferencia  leída  en  Madrid  ante  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  el  15  de 
noviembre  de  1946,  dió  el  siguiente  in- 
forme sobre  los  papiros  de  Chester- 
Beatty: 

“Abarcan  trozos  de  once  manuscritos, 
de  los  cuales  siete  contienen  pasajes 


al  profetismo.  Dfe  esas  corporaciones 
podrían  salir  hombres  de  Dios,  campeo- 
nes del  monoteísmo  y de  la  caridad. 

¿Cómo  y cuándo  terminaron  esas 
agrupaciones?  Lo  ignoramos.  Debían 
existir  en  tiempos  de  Amos,  pues  éste 
hablando  de  sí  mismo  dice:  . “Yo  no  soy 
profeta,  ni  hijo  de  profeta”  (22). 

José  Craviotti. 


del  Antiguo  Testamento;  tres  reprodu- 
cen pasajes  del  Nuevo,  y el  último  con- 
tiene citas  del  libro  de  Henoch  y de  un 
sermón,  hasta  ahora  desconocido,  de  Me- 
litón,  obispo  de  Sardis,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  II.  Todos  son  imperfec- 
tos, pero  algunos  mucho  más  que  otros. 
Dos  de  ellos  (uno  del  siglo  III  y otro  del 
siglo  IV)  contienen  trozos  del  libro  del 
Génesis,  y entre  ambos  abarcan  casi  las 
dos  terceras  partes  del  conjunto  del  li- 
bro. Estos  son  especialmente  importan- 
tes, porque  dicho  libro  casi  no  existe  en 
el  Vaticano  ni  en  el  Sinaítico.  siendo,  por 
tanto,  hasta  ahora  nuestra  más  antigua 
autoridad  el  Alejandrino  del  siglo  V. 
Están  reforzados  por  un  papiro  de  Ber- 
lín que  contiene  (aunque  con  muchas 
mutilaciones)  los  treinta  y cinco  prime- 
ros capítulos,  copiados  por  una  mano  de 
principios  del  siglo  IV,  y publicados  por 
Sanders  y Schmidt  en  1927.  Después  vie- 
ne un  volumen  que  contiene  extractos 
de  los  libros  de  los  Números  y Deutero- 
nomio,  maravillosamente  escritos  por 
una  mano  que  debió  de  pertener  a la 
primera  mitad  del  siglo  II.  Se  conservan 
veintiocho  hojas  de  un  total  original  de 
cientoocho,  junto  con  fragmentos  de 
otras  veintidós  y de  una  cantidad  de  pe- 
queños retazos,  probablemente  sin  po- 
sibilidad de  identificación.  Es  digno  de 
mencionar  que  el  carácter  del  texto  di- 
fiere en  los  dos  libros.  En  los  Números 
es  más  similar  al  del  Vaticano  (B) ; en 
el  Deuteronomio  al  del  Sarraviano  (G) 
y al  códice  de  Washington  (O) . Esto 
parece  demostrar  que  fué  copiado  de  dos 
rollos  distintos  y,  por  tanto,  probable- 
mente en  una  ciudad  que  tenía  biblio- 
teca, quizás  Alejandría,  donde  existían 
escribas  profesionales.  Siguen  fragmen- 
tos de  treinta  y tres  hojas,  de  un  total 
aproximado  de  ciento  doce,  de  un  ma- 


(22)  Amos  VII,  14. 
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nuscrito  excepcionalmente  bien  caligra- 
fiado de  Isaías,  de  la  primera  mitad  del 
siglo  III.  El  texto  es  más  parecido  al  del 
Marchaliamo  (Q)  que  a los  del  Alejan- 
drino (A),  Sinaítico  (X)  o Vaticano 
(B).  Jeremías  está  representado  sola- 
mente por  pequeñoá\trozos  de  dos  ho- 
jas, probablemente  de  fines  del  siglo  II; 
pero  el  manuscrito  siguiente  es  mucho 
más  importante.  Es  un  códice  del  siglo 
III  (o  posiblemente  de  fines  del  II)  con 
cincuenta  hojas,  de  un  total  de  ciento 
dieciocho;  la  primera  mitad  contiene 
Ezequiel,  y la  segunda,  de  mano  dife- 
rente, Daniel  y Ester.  Veintiuna  de  las 
hojas  de  Ezequiel,  casi  perfectas,  están 
en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Princeton  y han  sido  editadas  por  A.  C. 
Johnston  en  1938;  las  veintinueve  perte- 
necientes a Mr.  Chester  Beatty  son  me- 
nos perfectas,  por  haber  perdido  la  ter- 
cera parte  inferior  de  cada  hoja.  En  Eze- 
quiel y Ester  el  papiro  está  más  marca- 
damente de  acuerdo  con  el  Vaticano  que 
con  el  Alejandrino.  Los  párrafos  del  ma- 
nuscrito relacionados  con  Daniel  son  de 
especial  interés  porque  contienen  el  tex- 
to original  de  los  Setenta,  hasta  ahora 
sólo  conocido  por  el  manuscrito  del  siglo 
XI  de  la  Biblioteca  Chigi  de  Roma  y por 
una  traducción  siríaca  existente  en  la 
Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán.  Es 
bien  sabido  que  la  versión  de  los  Se- 
tenta de  Daniel  fué  reemplazada  en  el 
favor  popular  por  la  traducción  de  Teo- 
doción,  del  siglo  II,  que  aparece  en  to- 
das las  demás  copias  de  esta  parte  del 
Antiguo  Testamento  de  la  colección 
griega.  La  parte  del  Antiguo  Testamen- 
to de  la  colección  Chester  Beatty  termi- 
na con  hoja  y media  del  Eclesiástico, 
en  una  escritura  de  gran  tamaño,  pro- 
bablemente del  siglo  IV. 

“Por  lo  que  respecta  al  Antiguo  Testa- 
mento, los  papiros  Chester  Beatty  aña- 
den material  valioso  en  detalle,  pero  no 
alteran  la  silueta  general  de  la  crítica 
textual  de  estos  libros.  Los  papiros  del 
Nuevo  Testamento  son  más  importantes. 
Sólo  existen  tres,  pero  abarcan  casi  com- 
pleto el  Nuevo  Testamento.  El  primero 
comprende  treinta  hojas,  de  un  original 
total  aproximado  de  ciento  diez,  de  un 


códice  que  contiene  los  cuatro  Evange- 
lios y los  Hechos  de  los  Apóstoles,  por 
una  mano  que  puede  ser  considerada 
como  de  la  primera  mitad  del  siglo  III. 
Hay  fragmentos  de  dos  hojas  de  Mateo 
(algunos  otros  fragmentos  de  estas  ho- 
jas se  encuentran  en  Viena),  seis  de 
Marcos,  siete  de  Lucas,  dos  de  Juan  y 
tres  de  los  Hechos,  siendo  los  de  Lucas 
y Juan  los  que  mejor  se  conservan.  La 
escritura  es  tan  pequeña,  que  permite 
que  hasta  los  pequeños  trozos  del  papi- 
ro puedan  contener  cantidad  apreciable 
de  texto,  y,  excepto  en  el  caso  de  Mateo, 
hay  lo  suficiente  para  determinar  el  ca- 
rácter textual  de  cada  uno  de  estos  li- 
bros. La  conclusión  más  notable  es  que 
este  manuscrito  tan  antiguo  no  corre  pa- 
rejas con  ninguna  de  las  f amilias  textua- 
les que  desde  los  tiempos  de  Westcott  y 
Hort  han  sido  generalmente  reconoci- 
das en  los  Evangelios.  Hablando  en  tér- 
minos generales,  está  situado  a mitad  de 
camino  entre  la  familia  neutral  o ale- 
jandrina, representada  por  el  Vaticano 
y el  Sinaítico,  y la  familia  occidental, 
representada  por  el  códice  Bezae  y la 
antigua  versión  latina  aunque  sin  ningu- 
na de  las  variantes  fundamentales  que 
se  encuentran  en  la  última.  En  Marcos 
está  asociado  bien  definidamente  con  el 
grupo  recientemente  identificado  por 
Streeter  y denominado  Cesáreo,  y apoya 
fuertemente  la  sugestión  esbozada  por 
Kirsopp  Lake  de  que  este  tipo  de  texto 
no  se  originó  en  Cesárea  sino  en  Egipto, 
de  donde  pudo  haber  sido  llevado  a Ce- 
sárea por  Orígenes  cuando  emigró  allá 
en  el  año  231  de  Jesucristo.  Su  mayor 
afinidad  la  tienen  con  el  códice  de  Was- 
hington (W),  de  fines  del  siglo  IV  o 
del  V.  En  los  Evangelios  el  texto  de  Ce- 
sárea no  ha  sido  aún  determinado;  pero 
el  papiro  sigue  su  carácter  general  como 
intermedio  entre  otras  dos  familias  im- 
portantes. En  los  Hechos  apoya  defini- 
tivamente a la  familia  alejandrina  co- 
mo contraria  a la  Occidental. 

“El  segundo  papiro  del  Nuevo  Testa- 
mento es  una  copia  de  las  Epístolas  Pau- 
linas, escrita  por  una  mano  que  no  pue- 
de ser  posterior  a la  primera  mitad  del 
siglo  III,  y que  Wilcken  considera  puede 
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ser  anterior  al  año  200  después  de  Je- 
sucristo. Incluyendo  treinta  hojas  que 
no  están  en  la  colección  Chester  Beatty, 
sino  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Michigan,  se  han  conservado  casi 
ochenta  y seis  hojas  perfectas,  de  un 
original  total  de  ciento  cuatro,  de  las 
cuales  las  cinco  últimas  parecen  haber 
quedado  en  blanco.  Contiene  todas  las 
Epístolas  generales  de  San  pablo;  pero 
hay  lagunas  que  abarcan  casi  la  mitad 
de  la  Epístola  a los  Romanos,  la  última 
mitad  de  la  I a los  Tesalonicenses  y el 
conjunto  de  la  II  a los  mismos.  Parece 
que  las  Epístolas  Pastorales  no  se 
han  incluido,  porque  las  cinco  hojas  del 
final,  que  de  otro  modo  no  existirían,  no 
eran  suficientes  para  ellas  y posiblemen- 
te por  este  motivo  se  dejaron  en  blanco. 
Por  otra  parte,  se  incluye  la  Epístola 
a los  Hebreos,  colocada  inmediatamen- 
te después  de  la  Epístola  a los  Romanos, 
pues  el  orden  de  los  libros  obedece  gene- 
ralmente a su  longitud.  Su  autenticidad 
paulina  se  acepta,  como  fué  costumbre 
hacerlo  en  Oriente.  El  texto  está  gene- 
ralmente de  acuerdo  con  la  familia  neu- 
tral o alejandrina,  aunque  hay  una  mi- 
noría apreciable  de  puntos  de  contac- 
to con  el  grupo  occidental. 

“El  tercer  manuscrito  contiene  la  par- 
te central  (aproximadamente  un  ter- 
cio) del  libro  del  Apocalipsis,  escrito  a 
modo  de  apunte  ligero  por  una  mano  no 
posterior  al  siglo  III.  Wilcken  lo  colo- 
ca en  la  primera  mitad  de  este  siglo. 
Concuerda  con  los  más  antiguos  manus- 
critos del  libro  más  que  con  los  posterio- 
res, pero  difiere  perceptiblemente  de 
todos  ellos,  como  ellos  mismos  difieren 
entre  sí”. 

Sir  Federic  Kenyon,  a quien  debemos 
este  relato  sobre  los  papiros  de  Chester 
Beatty,  agregó  algunas  observaciones  so- 
bre otros  textos  bíblicos  encontrados  en 
la  arena  de  Egipto,  cuyo  estudio  reser- 
vamos a uno  de  los  próximos  números. 

Pasando  al  segundo  grupo  de  descu- 
brimientos remitimos  a los  lectores  a lo 
dicho  en  el  número  50  de  la  Revista  Bí- 
blica sobre  el  hallazgo  de  manuscritos 
hebreos  en  Palestina  que  superan  en 

¡i 


ta  ahora  conocíamos,  es  decir  que  fue- 
ron escritos  en  el  tiempo  macabeo  o gre- 
co-romano del  pueblo  judío. 

En  “The  Biblical  Archaeologist”  (N-. 
3 del  año  1048,  págs.  46-61)  los  doctores 
John  C.  Trever  y Millar  Burro ws  refie- 
ren muchos  detalles  sobre  ese  sorpren- 
dente hallazgo  y sobre  los  trabajos  ini- 
ciados para  su  desciframiento. 

Se  trata,  como  sabemos,  de  una  colec- 
ción de  manuscritos,  algunos  de  los  cua- 
les fueron  adquiridos  por  el  Convento 
siríaco  de  S.  Marcos  en  Jerusalén,  mien- 
tras que  el  resto  fué  incorporado  a la 
Biblioteca  de  la  Universidad  Hebrea  de 
la  Ciudad  Santa.  Los  monjes  del  Con- 
vento siríaco  incapaces  de  leer  las  extra- 
ñas letras,  se  dirigieron  a la  Escuela  Ar- 
queológica Americana  de  Jerusalén,  y 
de  esta  manera  el  hallazgo  llegó  al  co- 
nocimiento del  mundo  científico.  Los 
monjes  permitieron  también  que  se  hi- 
cieran fotos  de  los  rollos. 

Dichos  rollos  contienen  un  Comenta- 
rio al  Libro  canónico  del  profeta  Haba- 
cuc,  al  cual  cita  pasaje  por  pasaje,  agre- 
gando una  explicación  alusiva  a la  situa- 
ción histórica  en  que  vive  el  comenta- 
rista. 

El  segundo  rollo  al  que  los  america- 
nos dieron  el  nombre  de  “documento 
sectario ”,  parece  ser  un  código  de  disci- 
plina de  un  grupo  religioso  dentro  del 
judaismo,  tal  vez  los  esenios,  de  los 
cuales  hasta  ahora  tenemos  muy  esca- 
sas noticias. 

El  más  interesante  es  el  tercer  rollo 
que  abarca  todo  el  Libro  canónico  del 
profeta  Isaías.  Parece  un  milagro  el  que 
se  haya  conservado  el  texto  de  un  libro 
entero  en  un  manuscrito  copiado  hace 
más  de  dos  mil  años.  De  ningún  libro  de 
la  Antigüedad  griega  o romana  poseemos 
copias  de  tan  venerable  edad. 

El  rollo  recién  descubierto  es,  ade- 
más, un  instrumento  preciosísimo  para 
establecer  con  más  seguridad  el  texto 
original  de  Isaías  que  en  las  ediciones 
y manuscritos  de  los  Masoretas  (doc- 
tos rabinos  de  los  siglos  VI  y VII  des- 
pués de  Cristo),  adolece  de  muchas  os- 
curidades. Trever  y Millar  Burrows  an- 
ticipan por  de  pronto  que  el  rollo  su- 
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Una  Nueva 
Políglota  Española 

ir 


La  “Editorial  Católica”  de  Madrid,  en 
colaboración  con  el  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  científicas,  está  pre- 
parando una  nueva  y grande  Políglota 
bíblica,  “que  esté  a tono  con  las  necesi- 
dades y los  adelantos  de  la  hora  pre- 
sente”. 

Sobre  este  grandioso  proyecto  nos  in- 
forma uno  de  los  directores  de  la  obra, 
el  doctor  Teófilo  Ayuso,  Canónigo  Lec- 
toral  de  Zaragoza,  en  “Cultura  Bíblica” 
(núm.  50-51,  págs.  226-230) . 

“La  Políglota  se  divide,  dice  el  ci- 
tado escriturista  español,  en  secciones 
—semítica,  griega,  latina,  etc. — y estas 
en  columnas.  A doble  página  irá  el  tex- 
to correspondiente,  de  modo  que  abier- 
to el  libro,  en  la  primera,  vaya,  por  co- 
lumnas, el  Hebreo,  los  LXX  y el  Siria- 


pone  una  vocalización  a veces  diferente 
de  la  de  los  Masoretas.  También  sostie- 
nen que  la  gramática  hebrea  sufrirá  al- 
gunos cambios  a raíz  de  este  rollo,  es- 
pecialmente en  lo  tocante  a los  verbos, 
pronombres  y sufijos. 

No  faltan  en  el  rollo  los  errores  típi- 
cos de  los  copistas,  entre  ellos  la  omi- 
sión de  palabras  y líneas  enteras,  p.  ej.: 
Isaías  38,  21  s. 

A pesar  de  todo  esto,  las  diferencias 
no  afectan  sino  de  un  modo  muy  acci- 
dental al  texto  masorético  que  actual- 
mente poseemos.  En  todo  caso  podemos 
constatar  que  la  divina  providencia  nos 
ha  regalado  un  valiosísimo  manuscrito 
cuyo  desciframiento,  traducción  e inter- 
pretación ocupará  a los  escrituristas  en 
los  próximos  años. 

J.  Straubinger. 


co,  verticalmente,  con  el  Targum,  en 
sentido  horizontal,  debajo  de  las  tres 
columnas  anteriores;  y en  la  segunda, 
la  Vulgata,  la  Vetus  Latina  y el  Caste- 
llano. Todo  con  sus  notas  correspondien- 
tes. En  el  N.  T.  irán  en  la  primera,  el 
Griego,  el  Siriaco  y el  Copio,  y en  la 
segunda,  la  Vetus  Latina,  la  Vulgata  y 
el  Castellano.  Igualmente  con  sus  no- 
tas respectivas. 

Dividida  así  la  obra,  por  materias,  se 
ha  acoplado  del  modo  siguiente: 

1-  Del  Hebreo  se  encarga  el  Profesor 
Cantera,  con  sus  colaboradores  corres- 
pondientes. Igualmente  corren  a su 
cargo  las  partes  arameas  originales. 

29  De  los  LXX  se  han  hecho  cargo  los 
Profesores  de  Lengua  y Literatura 
Griega,  de  la  Universidad  de  Madrid, 
señores  Pabón  y Fernández  Galiano. 

39  De  la  Versión  Siriaca  se  ha  encar- 
gado el  P.  Ortiz  de  Urbina  S.  J.,  Profe- 
sor de  Lengua  y Literatura  Siriaca  del 
P.  Instituto  Oriental  de  Roma,  con  sus 
colaboradores.  . 

4-  Del  Targum  se  encarga  el  Dr.  Mi- 
llás  Vallicrosa,  Profesor  de  Hebreo  de 
la  Universidad  de  Barcelona. 

5"  Toda  parte  latina,  en  su  doble  sec- 
ción, Vetus  Latina  y Vulgata,  tanto  en 
el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testa- 
mento, se  me  ha  confiado  a mí,  con  mis 
colaboradores. 

ó9  El  texto  griego  del  Nuevo  Testa- 
mento corre  a cargo  del  P.  Bover  S.  J., 
con  sus  colaboradores. 

V El  texto  copto  se  ha  confiado  al 
P.  Bellot  O.  S.  B.,  del  Monasterio  de 
Montserrat. 

8"  La  versión  castellana,  tanto  del 
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Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento, 
está  a cargo  del  P.  Bover  y del  Dr.  Can- 
tera, con  la  colaboración  del  P.  Llamas 
O.  S.  A.,  del  Monasterio  del  Escorial”. 

Más  adelante  destaca  el  doctor  Ayu- 
so  las  ventajas  de  la  nueva  Políglota  so- 
bre las  anteriores,  antiguas  y moder- 
nas, y las  sintetiza  de  la  siguiente  ma- 
nera. 

“Hay,  ante  todo,  aportaciones  cte  ab- 
soluta novedad.  En  este  caso  pueden 
considerarse  las  dos  versiones  latinas 
que  hemos  de  incluir.  De  la  Vetus  La- 
tina Hispana  aún  no  se  habló  jamás  to- 
davía, como  tal.  Mucho  menos  se  hizo 
una  edición  de  lo  que  se  conserva  de 
ella,  no  ya  sólo  en  las  Políglotas,  sino 
en  cualquier  otro  libro.  Sólo  fragmen- 
tos aislados,  o,  en  caso,  algún  libro,  ha 
sido  estudiado  últimamente,  sin  vincu- 
larle expresamente  a esta  realidad  del 
Texto  Hispánico  prejeronimiano.  Y al- 
go parecido  sucede  con  la  Vulgata  His- 
pana, que  se  intenta  reconstruir  y de- 
depurar debidamente,  para  llegar,  de  ser 
posible,  a los  códices  de  Lucinio,  envia- 
dos a España  por  el  mismo  San  Jeró- 
nimo. 

Hay  también  como  novedad  la  intro- 
ducción en  una  Políglota  de  las  Ver- 
siones Cópticas.  Esta  novedad  no  es  ab- 
soluta, puesto  que  tales  versiones  han 
sido  ya  estudiadas  y editadas,  pero  sí 
relativa,  ya  que  jamás  lo  fueron  en  las 
Políglotas  anteriores.  Y esta  aportación 
es  muy  interesante,  puesto  que  las  Ver- 
siones Cópticas  del  Nuevo  Testamento 
han  sido  muy  revalorizadas  en  la  ac- 


tualidad. Por  otra  parte,  el  encargado 
de  este  trabajo  procurará  hacer  una  la- 
bor eficaz  y rigurosamente  científica. 

Novedad  ofrece  también  la  parte  cas- 
tellana. No  tanto  por  la  Versión  en  sí, 
aunque  es  de  desear  que  lo  sea,  como 
por  el  cotejo  y aparato  crítico  de  las 
variantes  que  ofrezcan  las  versiones  co- 
tejadas, inéditas  o editadas  ya,  desde 
Alfonso  el  Sabio  hasta  nuestros  días, 
hechas  por  católicos,  judíos  o protestan- 
tes. Juzgo  que  este  trabajo  es  de  ex- 
traordinario interés. 

Novedad  relativa,  y paso  de  avance 
extraordinario,  al  menos  con  relación  a 
las  otras  Políglotas,  se  podrá  hallar  en 
todas  las  demás  columnas.  Piénsese,  por 
ejemplo,  en  la  incorporación  de  toda  la 
Papirología  al  Nuevo  Testamento  y a 
los  LXX,  los  estudios  realizados  última- 
mente en  orden  al  Texto  Masorético,  a 
la  Versión  Siriaca,  etcétera.  Nuestro  in- 
tento es  que  todo  el  trabajo  sea  lo  más 
científico  posible,  dando  a la  investiga- 
ción personal  el  más  ancho  cauce,  de 
modo  que  todas  las  columnas  rayen  a 
la  mayor  altura”. 

Como  se  ve,  los  directores  de  la  nueva 
Políglota  tienen  grandes  perspectivas  y 
„ su  propósito  está  bien  definido.  Se  han 
propuesto  no  solamente  continuar  las 
Políglotas  anteriores,  sino  más  bien  su- 
perarlas, y estamos  seguros  de  que  con 
el  favor  de  Dios  van  a llevar  a cabo  el 
magnífico  proyecto  cuya  pronta  reali- 
zación todos  con  ansia  esperamos. 

S.  H. 


Representante  Gral.:  Teodoro  Ranzi 
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La  Entronización  Je  la  Biblia 


En  una  diócesis  del  sur  de  Italia  la 
propician.  ¿Es  una  piadosa  exagera- 
ción? En  nuestros  tiempos  de  poca  fe  y, 
en  consecuencia,  menos  teología,  nues- 
tra ignorancia  puede  juzgarla  así.  Exa- 
gerando por  el  extremo  opuesto,  alguno 
dijo:  “se  le  debe  a la  Sagrada  Biblia 
culto  de  latría  absoluto,  ya  que  contie- 
ne el  pensamiento  de  Dios  y éste  se  iden- 
tifica con  Dios  mismo”.  Por  su  parte, 
algunos  nos  recuerdan  el  culto  tributa- 
do a la  presencia  real  de  Cristo  bajo  las 
humildísimas  especies  del  pan  en  la  Eu- 
caristía. Las  especies  materiales  bajo 
las  cuales  se  esconde  la  palabra  de  Dios 
en  la  Biblia  serían  este  libro  en  su  es- 
critura humana.  ¿No  hablan  los  Santos 
Padres  de  las  dos  manducaciones  de 
Cristo,  en  la  Biblia  y en  la  Eucaristía? 
¿No  nos  recuerda  el  Kempis  las  dos  Me- 
sas? ¿Hasta  dónde  se  puede  aceptar  es- 
ta analogía  y fundamentar  en  ella  teo- 
lógicamente una  veneración  principal 
del  sagrado  texto?  ¿Debe,  por  el  contra- 
rio, tributársele  culto  relativo,  en  cu- 
yo caso  fácilmente,  tendría  el  primer  lu- 
gar entre  los  objetos  de  culto,  sin  ex- 
ceptuar la  propia  cruz? 

El  culto  de  latría  absoluto,  supondría 
que  nosotros  poseemos  sustancial  o en- 
titativamente — en  el  libro  material,  el 
propio  pensamiento  de  Dios,  que  real- 
mente se  identifica  con  el  mismo  Dios 
y es  su  Verbo  Eterno  personal,  la  se- 
gunda Persona  de  la  Sma.  Trinidad. 
Pero  lo  que  el  Libro  Sagrado  contiene 
son  signos,  y signos  solamente  de  pa- 
labras y pensamientos  entitativamente 
humanos,  escritos  por  un  hagiógrafo  hu- 
mano, ciertamente  movido  e inspirado 
e ilustrado  para  ello  divinamente,  de 
manera  que  estas  mismas  palabras  de- 
ban considerarse  “palabras  de  Dios”. 
Inmediatamente  se  ve  lo  lejos  que  es- 


tamos del  Verbo  Divino  real  y sustan- 
cial, del  cual  toda  palabra  humana  es 
apenas  una  representación  imperfectí- 
sima. 

Estamos  en  la  categoría  del  signo,  y 
por  eso  mismo  en  el  culto  relativo,  que 
se  exhibe  a la  cosa,  no  por  su  interna 
perfección,  sino  por  la  relación  que  tie- 
ne con  el  objeto  del  culto  absoluto.  De- 
bemos a la  Biblia  culto  de  “latría”,  por 
su  relación  con  Dios  Inspirador.  Pero 
como  el  culto  de  la  cosa  se  especifica 
únicamente  por  el  objeto  al  que  se  re- 
fiere, se  dará  al  Sagrado  Volumen  el 
mismo  culto  que  a cualquier  imagen  de 
su  autor  principal,  el  Espíritu  Santo. 

Cualquiera  ve,  sin  embargo,  que  la 
relación  del  Espíritu  Santo  con  la  sa- 
grada Escritura,  es  más  íntima  que  la 
que  pueda  tener  con  una  imagen.  La 
relación  entre  la  palabra  de  Dios  es- 
crita y el  Espíritu  Santo  es  real  y de 
verdadera  similitud,  divinamente  que- 
rida por  El  y divinamente  'lograda, 
mientras  que  habrá  sólo  relación  in- 
+encional  y creación  puramente  huma- 
na en  las  imágenes  de  la  tercera  Per- 
sona de  la  Ssma.  Trinidad. 

Aparece  entonces  la  necesidad  de 
distinguir  dentro  del  culto  relativo, 
entre  el  género  “culto”  y su  intensidad. 
El  género  se  especifica  por  el  objeto. 
La  intensidad  se  determina  — permane- 
ciendo idéntico  el  género — según  la 
relación  de  la  cosa  con  el  objeto.  Así, 
en  el  culto  de  los  santos,  la  intensidad 
crece  por  grados,  desde  la  simple  ima- 
gen, pasando  por  los  vestidos  y pequeñas 
reliquias,  a la  veneración  que  tributa- 
mos a su  cuerpo  completo. 

En  la  Sagrada  Escritura,  la  relación 
con  Dios  que  es  el  fundamento  del  culto, 
consiste  en  la  representación  del  pensa- 
miento de  Dios.  Si  bien  toda  creatura 


Revista  Bíblica 


15 


representa  de  algún  modo  una  idea  di- 
vina y en  ese  sentido  puede  tributársele 
culto  relativo  del  mismo  género  que  a 
la  Sagrada  Escritura,  debemos  recordar 
que  en  el  hombre  esta  representación 
es  más  perfecta  y dentro  de  él  su  pi’opio 
pensamiento  se  manifiesta,  mejor  y más 
fielmente  que  en  sus  otras  obras,  en 
su  palabra  escrita  o hablada.  Llegando 
a Dios,  esta  manifestación  hecha  a los 
hombres  en  la  Revelación  debe  consi- 
derarse infinitamente  más  preciosa.  En 
ese  sentido  merecen  tal  culto  las  co- 
lecciones de  los  dogmas  de  la  fe,  en 
cuanto  contienen  dicha  Revelación  o el 
pensamiento  de  Dios  con  no  menor  au- 
toridad de  la  que  tienen  en  la  Sagrada 
Escritura.  Pero  la  Sagrada  Escritura  tie- 
ne esa  superioridad  sobre  ellas:  no  sólo 
sus  argumentos,  sino  también  la  forma 
de  que  se  revisten  y su  primera  redac- 
ción tienen  por  autor  de  un  modo  es- 
pecial al  propio  Dios.  Por  lo  cual  el 
contenido  de  la  Biblia  debe  ser  estima- 
do por  encima  de  todas  las  cosas  de  este 
mundo,  excepto  la  Ssma.  Eucaristía.  Y 
en  este  sentido  puede  decirse  que  le  co- 
rresponde el  primado  entre  todos  los 
objetos  del  culto  relativo 

Como  se  habla  y se  trata  de  signos, 
mejor  pensemos  qué  culto  se  le  puede 
y no  cuál  se  la  deba  tributar.  Se  puede 
venerar  al  Sagrado  Volumen  y verda- 
dera y utilísimamente  se  lo  hace,  con 
todo  el  estudio,  con  la  viva  fe  y ardien- 
te amor  que  Dios  que  en  él  nos  habla 
merece. 

Este  es  el  aspecto  teórico  y teológico 
de  la  cuestión.  En  lo  práctico  y psico- 
lógico de  este  culto,  podemos  respetar 
algo  de  lo  que  ha  dicho  Mons.  Joach. 
Scattolon  en  el  “Boletín  Eclesiástico” 
(Marzo  1948,  pág.  37-40),  de  la  Diócesis 
de  Treviso. 

“Hace  muchos  años  que  la  Iglesia 
aconseja  la  asidua  y hasta  cotidiana  lec- 
tura de  la  Biblia:  los  SS.  Pontífices  lo 
inculcan  repetidamente,  las  ediciones  y 
versiones  se  multiplican  y divulgan.  El 
libro  sagrado  está  en  manos  de  los  fie- 
les. Pero  no  se  lo  lee  o por  lo  menos  no 
con  la  asiduidad  y fidelidad  necesarias. 
¿Cómo  superar  este  “punto  muerto”  en 


nuestro  apostolado  bíblico?”  El  autor 
comienza  por  recomendar  el  culto  ex- 
terior y por  lo  tanto  la  entronización 
del  Sagrado  Libro,  por  la  cual  la  Sagra- 
da Escritura  empieza  a reinar  visible- 
mente en  las  familias  desde  su  trono. 

Con  justicia  hace  hincapié  en  esa  vi- 
sibilidad por  la  que  se  hieren  nuestros 
sentidos.  Hay  que  aprovechar  esos  salu- 
dables efectos  para  lograr  una  mayor 
reverencia  hacia  la  Palabra  de  Dios.  Las 
diversas  formas  del  culto  externo  a la 
Ssma.  Eucaristía  son  expresiones  del 
culto  interior,  y le  sirven  de  alimento 
y aún  para  muchos  es  su  fuente  y ori- 
gen. Es  seguro  que  su  supresión  sería  se- 
ñal de  exterminación  de  la  fe. 

Para  lograr  que  se  conceda  al  dogma 
de  la  inspiración  una  fe  tan  viva  como 
al  de  la  Encarnación,  es  necesario  ro- 
dear a su  fuente  (el  Libro  Santo)  de 
esas  muestras  externas  de  veneración.  La 
fe  en  la  inspiración  está  menos  desarro- 
llada y evolucionada:  luego  necesita  ma- 
yores soportes.  La  Biblia  no  tiene,  co- 
mo el  Ssmo.  Sacramento  un  tabernácu- 
lo “a  fabre  extructum  et  decenter  orna- 
tum”  (Cod.  I.  C.  1269,  2),  ni  puede  so- 
lamente ser  tocada  por  manos  consa- 
gradas. Puede  ir  con  cualquiera  y ser 
llevada  a todas  partes.  Así  es  posible 
que  la  familiaridad  con  ella  engendre 
el  menosprecio  y que  “ab  assueto  non 
iam  fiat  passio”  como  diría  S.  Agustín. 

El  hombre  se  gobierna  mucho  por 
los  sentidos.  ¿Cómo  distinguir  este  don 
de  Dios  a los  hombres,  la  Sagrada  Es- 
critura, de  los  demás  libros,  si  no  se  le 
propone  solemne  v sensiblemente  .y  de 
modo  que  permanezca  definitivamente 
ante  sus  ojos? 

Desde  su  trono  permanente,  la  Biblia 
recordará  y amonestará  a la  familia  la 
promesa  de  la  lectura  cotidiana,  por  su 
lugar  de  honor  traerá  a la  memoria  su 
origen  divino  y excitará  la  fe  y las  dis- 
posiciones necesarias  para  una  lectura 
fructuosa.  Les  refrescará  con  su  vista 
los  ejemplos  y las  verdades  ya  leídas  y 
les  ayudará  a purgar,  aprobando  o con- 
denando los  tiempos  presentes. 

En  el  Viejo  Testamento,  la  Ley  es- 
crita por  Moisés  “praecepit  levitis  qui 
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El  corazón  del  hombre  — el  mío  tam- 
bién— es  una  tecla  desafinada.  ¡Ay  del 
que  está  confiado  creyendo  que  a su 
tiempo  sonará  la  nota  justa,  verdadera, 
necesaria!  Le  esperan  las  caídas  más  te- 
rribles, tanto  más  dolorosas  cuanto  más 
sorpresivas. 

Sólo  en  estado  de  contrición  perma- 
nente puede  vivir  el  hombre  que  heredó 
la  condición  de  Adán.  “Si  no  os 
arrepentís  pereceréis  todos”,  dijo  Je- 
sús (Luc.  13,  3).  La  vida  espiritual  es 
siempre,  necesariamente,  un  renacer  en 
que  el  hombre  viejo  muere  para  reves- 
tirse del  otro,  del  creado  según  Dios  en 
Cristo,  en  la  justicia  y santidad  de  la 
verdad  (Ef.  4,  24),  es  decir,  para  adqui- 
rir conciencia  de  la  Redención,  o sea 
para  aplicarse,  mediante  la  gracia,  esa 
justicia  y esa  santidad  que  procede  so- 


portabant  arcam  foederis  Domini  di- 
cens:  tollite  librum  et  ponite  eum  in  la- 
tere  arcae  foederis  Domini  Dei  vestri” 
(Dt.  31.  25  s.) 

Además,  lo  que  Josué  y Samuel  es- 
cribieron fué  colocado  “coram  Domino” 
(Jos.  24,  26,  I Sam.  10,  25).  Las  tablas 
del  Decálogo  junto  con  el  maná  esta- 
ban en  el  arca,  la  Ley  y el  resto  de  los 
libros  sagrados  estaban  “in  latere  arcae” 
es  decir,  en  el  augustísimo  lugar  donde 
Dios,  especialmente  presente,  recibía  el 
homenaje  supremo  del  culto  hebraico 
(por  El  minuciosamente  prescripto) , co- 
mo si  quisiera  demostrar  su  voluntad 
de  que  un  mismo  culto  se  le  diera  a El 
y a su  Palabra  escrita.  Si  el  mismo  Dios 
quiso  que  su  Antigua  Ley  se  colocara 
en  lugar  santísimo  para  que  juera  hon- 
rada y se  exhibiera  “in  testimonium ” 
¿haríamos  demasiado  si  honrásemos  a 
la  Nueva  Ley  en  lugar  preferente  en 
nuestras  casas,  donde  ella  permanezca 
“in  testimonium”  para  nosotros? 

Resumen  del  artículo  “De  eultu  Saeri  Vo- 
luminis”  M.  Zerwick,  S.  J.  (Verbum  Domini, 
Abril  1948). 


lamente  de  Cristo,  de  su  verdad  y de  sus 
méritos,  sin  los  cuales  nada  nuestro  pue- 
de existir  (Juan  1,  16)  y que  no  se  nos 
aplican  de  un  modo  automático,  maqui- 
nal, como  á una  cosa  muerta,  sino  cuan- 
do adquirimos  conciencia  de  ello,  reno- 
vándonos en  el  espíritu  de  nuestra  men- 
te (Ei.  4,  23).  Este  es  el  verdadero  sen- 
tido de  la  observación  de  S.  Agustín:' 
“Dios  que  te  creó  sin  ti,  no  te  salvará  sin 
ti”. 

Y el  salvarse,  como  vemos,  es  siem- 
pre vida  nueva,  “novedad  de  vida”  (Rom. 
6,  4)  que  se  produce  sobre  la  muerte 
del  yo  anterior.  “El  que  no  nace  de  lo 
alto  no  puede  ver  el  Reino  de  Dios” 
(Juan  3,3),  es  decir  que  sólo  puede  sal- 
varse el  mortal  después  de  despojarse 
del  hombre  viejo  y convertirse  a nueva 
vida.  ¿No  es  esto  lo  que  dice  Jesús  cuan- 
do enseña  a renunciarse  a sí  mismo  para 
poder  ser  discípulo  de  El? 

Ahora  bien,  todo  el  problema  teórico  y 
práctico  está  en  esto:  nadie  renuncia  a 
una  cosa  mientras  cree  que  ella  vale 
algo;  y en  cambio  está  muy  contento  de 
librarse  de  ella  en  cuanto  se  convence 
de  que  no  vale  la  pena.  Todo  es,  pues, 
cuestión  de  convicción.  Nadie  quiere  con- 
vertirse si  se  cree  santo. 

Con  frecuencia  se  oye  repetir  que  el 
hombre  está  creado  a la  imagen  y se- 
mejanza de  Dios...  Pero,  ¿acaso  nues- 
tra madre  Eva  y nuestro  padre  Adán 
fueron  fieles  y nos  transmitieron  aquella 
noble  herencia,  y no  fuimos  al  contrario 
propiedad  del  poder  de  las  tinieblas  (Col. 
1,13)  como  botín  de  la  batalla  que  él 
ganó  en  el  paraíso?  Se  dirá,  con  toda  ra- 
zón, que  Cristo  lo  venció  en  la  Cruz  (Col. 
2,  15;  I Juan  3,  8)  y nos  compró  por  un 
precio  (I  Cor.  6,  20)  y que  hemos  sido 
bautizados  en  su  sangre. 

Ojalá  lo  creyéramos  de  veras.  ¡Ahí  está 
el  punto!  También  dice  S.  Pablo  que  los 
bautizados  en  Cristo  lo  hemos  sido  en  su 
muerte  y en  El  hemos  muerto  al  pecado 
(Rom.  6,  2 ss.)  y San  Juan  dice  que  el 
que  permanece  en  Dios  no  peca  (I  Juan 
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3,  6).  Inmensas,  estupendas  verdades 
para  el  que  vive  esa  Redención  de  Cristo, 
es  decir,  para  el  que  no  busca  su  propia 
justicia,  sino  la  que  nos  viene  de  El 
(Rom.  3,  26-27;  9,30;  10,  3-4;  Filip.  3,  9). 
Pero  ¿acaso  el  bautismo  es  un  mecanis- 
mo que  transforma  nuestra  carne?  ¿Aca- 
so no  seguirá  flaca  y débil  hasta  la 
muerte?  El  hombre  nuevo  la  vence  ma- 
ravillosamente, como  enseña  San  Pablo 
en  los  dos  últimos  capítulos  de  la  Epísto- 
la a los  Gálatas:  la  vence  por  el  espíritu, 
es  decir  viviendo  estas  verdades  sobre- 
naturales de  la  fe.  Pero  esta  fe  no  se  nos 
incrusta  de  un  modo  material  y pasivo. 
El  que  creyere  y fuere  bautizado  se  sal- 
vará, dice  Jesús,  y el  que  no  creyere  se 
condenará  (Marc.  16,  16),  esto  es,  se  con- 
denará aunque  hubiese  sido  bautizado. 

Y con  esto  volvemos  al  pensamiento 
inicial:  esta  vida  de  fe  sólo  la  vive  el 
hombre  nuevo.  Y el  hombre  nuevo  no 
existe  mientras  no  muere  el  viejo.  Y el 
hombre  viejo  no  quiere  morir  y no  muere 
mientras  no  le  deseamos  la  muerte,  con- 
vencidos de  que  es  nuestro  peor  ene- 
migo. 

Por  ello  y para  gozar  de  inmediato  la 
gratuita  Redención  de  Cristo,  viviendo 
la  vida  nueva  del  espíritu  según  la  “ley 
del  espíritu  de  vida”  (Rom.  8,  2) , basta 


— pero  es  indispensable — admitir  la 
caída  del  hombre,  el  cual,  como  dice  el 
segundo  Concilio  Arausicano,  no  tiene 
de  propio  más  que  la  mentira  y el  pe- 
cado” (Denz.  195)  y que,  lejos  de  con- 
servar esa  imagen  y semejanza  de  Dios 
con  que  fué  creado  Adán,  tiene  que  re- 
conquistarla en  estado  de  contrición, 
aplicándose  permanentemente  los  mé- 
ritos de  Cristo  y “salvándose”  de  un 
mundo  en  que  Satanás  reina,  como  lo 
dice  no  solamente  San  Pablo  en  II  Cor, 
4,  4,  sino  el  mismo  Cristo,  en  Juan  14,30. 

El  día  en  que  nos  persuadimos  de 
esta  verdad,  tan  trágica  como  elemen- 
tal, adquirimos  el  verdadero  concepto 
de  nosotros  mismos,  y del  mundo,  y de 
todo  lo  humano,  y entonces  sí  procla- 
mamos con  inmenso  gozo  esas  verdades 
espirituales  infinitamente  dichosas,  que 
antes  nos  parecían  raras  o duras,  como 
éstas:  “Muertos  estáis  y vuestra  vida 
está  escondida  con  Cristo  en  Dios.  Cuan- 
do Cristo,  que  es  vuestra  vida,  apare- 
cerá, entonces  vosotros  también  apare- 
ceréis con  El  en  la  gloria”  (Col.  3,  3-4). 

“Gimnasia  bíblica”  llamamos  esta  me- 
ditación, porque  muestra  una  vez  más 
qué  océano  de  verdades  se  nos  descu- 
bre en  el  Nuevo  Testamento. 

J.  ROSSI. 


EVANGELIOS  COMO  PREMIOS 

Un  teniente  cura  del  Interior  nos 
comunica  que  sus  mejores  éxitos  pas- 
torales son  fruto  de  su  apostolado  bí- 
blico. Siguiendo  las  directivas  pontifi- 
cias no  se  cansa  de  difundir  el  Evan- 
gelio y la  Sagrada  Escritura  entre  los 
fieles,  los  instruye  por  medio  de  con- 
ferencias bíblicas  y da  a los  mejores 
alumnos  de  la  Escuela  premios  bíbli- 
cos lo  mismo  que  a los  monaguillos. 

Según  expresa,  en  la  carta  dirigida  a 
esta  Revista,  con  el  Evangelio  en 
la  mano  y en  la  boca,  también  hoy  se 
puede  convertir  a muchos  que  no  co- 
nocen a Cristo  y sin  embargo  tienen 
buena  voluntad  de  conocerlo. 
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A través  de  la  Biblia 


1 

“En  verdad  os  digo,  entre  los  nacidos 
de  mujer  no  ha  existido  uno  más  gran- 
de que  Juan.  Sin  embargo  el  más  pe- 
queño en  el  reino  de  los  cielos  es  más 
grande  que  él”. 

(S.  Mateo  il,  11). 

No  se  trata  aquí  de  las  virtudes  o mé- 
ritos del  Bautista,  ni  de  la  recompensa 
celestial,  sino  de  su  misión.  Esta  es  más 
que  la  de  cualquier  profeta  del  Antiguo 
Testamento,  pues  Juan,  último  y prin- 
cipal de  ellos,  vino  ya  como  introductor 
directo  y testigo  del  Mesías  para  Israel 
(Hech.  19,  4).  La  Ley  y los  Profetas 
duraban  aún  hasta  Juan  (Mat.  11,  13). 
Pero  cumplida  esa  misión  preparatoria 
(Mat.  11, 10)  que  el  Bautista  realizó  “con 
el  espíritu  y el  poder  de  Elias”  (Luc. 

I,  17),  apareció  el  Señor  diciendo:  “El 
reino  de  Dios  ya  ha  llegado  a vosotros” 
(Mat.  12,  28;  cf.  Luc.  17,  21)  en  tanto 
que  Juan  sólo  había  dicho:  “el  reino  de 
los  cielos  está  cerca”  (Mat.  3,  2) . Cual- 
quiera de  los  discípulos  de  Jesús  que 
predique  ese  reino  de  Dios  que  Jesús 
había  venido  a traer  (Juan  18,  37)  y que 
fué  rechazado  por  la  violencia  (cf.  Mat. 

II,  12)  será,  pues,  más  grande  que  el 
Precursor  Juan. 

2 

El  que  a mí  me  dió  el  ser,  reposó  en 
mi  tabernáculo. 

Ecli.  24,  12  (Vulgata). 

Las  palabras:  “Reposó  en  mi  taber- 
náculo”,  en  latín  “Requievit  in  taber- 
náculo meo”,  que  se  leen  en  la  Epísto- 
la de  la  Asunción,  no  son  una  profecía 
de  la  gestación  de  Jesús  en  el  seno  de 
la  Virgen.  Todas  esas  lecciones  de  los 
Libros  Sapienciales  son  aplicadas  a la 
Santísima  Virgen  en  sentido  simple- 
mente acomodaticio,  pues  no  se  refie- 
ren a Ella  sino  a la  Sabiduría  increada, 


que  es  Cristo.  Por  lo  menos  convienen 
ios  teólogos  en  ello.  Aquí  se  trata,  ade- 
más, de  otro  problema.  El  texto  origi- 
nal no  dice:  “reposó  en  mi  tabernácu- 
lo”, sino  “fijó  mi  tabernáculo”,  esto 
es,  lo  fijó  en  Israel,  como  lo  expresan 
claramente  los  versículos  que  siguen: 
“Y  me  dijo:  Habita  en  Jacob  y sea  Is- 
rael tu  herencia”  (v.  13),  y así  fijé  mi 
estancia  en  Sión  y fué  el  lugar  de  mi 
reposo  la  Ciudad  Santa”  (v.  15).  Esta  y 
otras  muchas  diferencias  textuales  (p. 
ej.:  “Yo  soy  la  madre  del  amor  hermo- 
so, etc.,  que  no  existe  ni  en  el  griego  ni 
en  el  hebreo),  deben  enseñarnos  a ser 
muy  cuidadosos  antes  de  sacar  conse- 
cuencias por  pura  complacencia  senti- 
mental. 

Precisamente  para  evitar  estos  peli- 
gros causados  por  traducciones  e inter- 
pretaciones inexactas  el  Papa  en  su  gran 
Encíclica  “Divino  Afilante”  invita  a los 
escrituristas  católicos  a intensificar  sus 
estudios  y él  mismo  ordenó  que  los  Sal- 
mos fuesen  traducidos  de  nuevo  (cf. 
Bev.  Bibl.  N9  36,  p.  133-137).  Aunque 
la  Vulgata  es  el  texto  oficial  de  la  Igle- 
sia, sin  embargo  aconseja  el  Papa  te- 
ner presente  siempre  los  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  vertidos  directamen- 
te según  los  originales,  para  confron- 
tarlos con  la  Vulgata,  a fin  de  aclarar, 
cada  vez  que  sea  necesario,  lo  que  el 
Papa,  en  su  último  “Motu  proprio”  lla- 
ma “las  oscuridades  e inexactitudes  de 
esa  traducción  latina,  de  ninguna  ma- 
nera eliminadas  por  S.  Jerónimo”. 

3 

La  gracia  sea  con  vosotros,  y la  paz 
de  Dios  Padre  nuestro  y del  Señor  Je- 
sucristo. 

Ef.  1,  2. 

Esta  bendición  de  Ef.  1,  2 suele  en- 
tenderse como  en  la  Vulgata:  “de  parte 
de  Dios  nuestro  Padre  y (de  parte)  del 
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Señor  Jesucristo”.  Literalmente  dice  el 
griego:  “de  Dios,  Padre  de  nosotros  y 
del  Señor  Jesucristo”,  por  lo  cual  en- 
contramos preferible  leer:  “Padre  nues- 
tro y (Padre)  del  Señor  Jesucristo”.  El 
Apóstol  recalca  no  sin  intención  esta 
idea  en  el  versículo  siguiente  donde 
vuelve  a decir,  esta  vez  sin  lugar  a du- 
das: “Bendito  el  Dios  y Padre  del  Se- 
ñor nuestro  Jesucristo”  y añade:  “que 
nos  bendijo...  en  Cristo”.  Vemos  pues 
que  la  bendición  es  del  Padre  “en  Cris- 
to” y no  es  de  Cristo,  la  cual  nada  po- 
dría añadir  a la  del  Padre  sino  ser  un 
eco  fidelísimo  de  ésta.  La  fórmula  así 
adoptada  es  grata  a San  Pablo  que  la 
repite  no  sólo  en  la  misma  Epístola  se- 
gún la  Vulgata  y muchos  testigos  grie- 
gos: “Doblo  mi  rodilla  ante  el  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesucristo”  (Ef.  3,  14) , 
sino  también  en  otras  (cf.  II  Cor.  1,  3 
idéntico  a Ef.  1,  3)  y nos  recuerda  la 
sublime  revelación  de  Jesús  resucitado 
a Magdalena  en  que,  después  de  lla- 
mar a Dios  el  Padre  Suyo  (cf.  Vulg.  y 
var.  grieg.),  lo  llama,  como  para  des- 
tacar la  maravillosa  novedad  que  El 
nos  ha  conquistado:  “el  Padre  mío  y 
Padre  vuestro  y el  Dios  mío  y Dios 
vuestro”  (Juan  20,  17). 

4 

Vino  su  enemigo  y sembró  cizaña  en 
medio  del  trigo. 

S.  Mat.  13,  24,  . 

Esa  expresión  “sembrar  cizaña”  que 
a veces  se  usa  en  el  sentido  de  introdu- 
cir la  discordia,  denota  una  errónea  idea 
de  la  parábola  de  la  cizaña,  sobre  todo 
cuando  se  la  aplica,  como  suele  hacerse, 
al  campo  de  la  Iglesia.  Jesús  no  dice 
en  manera  alguna  que  el  campo  en  que 
se  siembra  la  cizaña  sea  la  Iglesia,  su 
Cuerpo  Místico,  sino  que  al  explicar  la 
parábola  dice  expresamente  que  “el 
campo  es  el  m,undo”  (Mat.  13,  38),  es 
decir  todo  lo  contrario  del  Cuerpo  Mís- 
tico, puesto  que  el  mundo  tiene  por 
príncipe  a Satanás  (Juan  14,  30),  el 
cual  es,  como  dice  San  Pablo,  el  dios  de 
este  siglo  (II  Cor.  4,  4) . Por  lo  demás, 
ningún  hombre  podría  sembrar  cizaña, 


pues  en  este  caso  no  sucede  como  c-n  la 
parábola  del  Sembrador,  en  que  “la  se- 
milla es  la  Palabra  de  Dios”  (Lúe.  8, 
11).  La  cizaña  no  consiste  en  palabras 
sino  en  hombres,  según  lo  explica  e’ 
Señor:  “La  buena  semilla,  esos  son  los 
hijos  del  reino;  la  cizaña  son  los  hi- 
jos del  Maligno”  (Mat.  13,  38).  Vemos 
así  cuán  frecuente  es  citar  la  Sagrada 
Escritura  de  memoria,  creyendo  cono- 
cerla (cf.  I Tim.  1,  6-7)  cuando  sólo 
hemos  oído  algo  de  segunda  o tercera 
mano,  cosa  que,  por  probidad  cientí- 
fica, evitaríamos  si  en  vez  de  tratarse 
de  palabras  de  Dios  se  tratase  de  citas 
de  códigos  o de  autores  humanos. 

5 

Estad  siempre  pron'os  a dar  respues- 
ta a todo  el  que  os  pidiere  razón  de  la 
esperanza  en  que  vivís. 

I,  Pedro  3,  15. 

En  realidad,  si  bien  reflexionamos,  ve- 
remos que  todos  tenemos  esa  natural 
tendencia  a creer  que  estamos  en  la 
verdad  simplemente  porque  nos  la  en- 
señó así  nuestra  madre  inolvidable  o 
nuestro  querido  padre  o nuestro  sabio 
párroco,  etc.  Pero  Dios  nos  enseña,  por 
boca  de  San  Pedro,  que  hemos  de  es- 
tar dispuestos  para  dar  en  todo  mo- 
mento razón  de  la  esperanza  que  hay 
en  nosotros.  Con  lo  cual  vemos  que  no 
es  recta  delante  de  Dios  esa  posición 
antes  recordada  que  tiene  un  móvil  pu- 
ramente sentimental  o humano,  y que 
no  significa  certeza  en  el  orden  sobre- 
natural, pues  nuestra  mamá,  por  ejem- 
plo, puede  haber  sido  muy  querida 
pero  muy  ignorante,/  y por  lo  demás  los 
hijos  de  una  mahometana  o de  una  ja- 
ponesa shintoista,  etc.,  piensan  sin  duda 
con  igual  honradez  que  sus  madres  y 
sus  maestros  no  pudieron  engañarlos. 
Y como  la  fe  no  es  tampoco  una  argu- 
mentación filosófica  sino  el  asentimien- 
to prestado  a la  Palabras  de  Dios  reve- 
lante ¿qué  haremos  para  seguir  la  en- 
señanza de  San  Pedro,  sino  buscar  todo 
el  tiempo  la  confirmación  de  lo  que 
creemos  o esperamos  (o  su  rectifica- 
ción en  caso  necesario)  para  sanear  ver- 
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daderamente  nuestra  fe  de  cualquier 
deformación  [proveniente  de  creencia 
popular  o supersticiosa? 

Más  de  una  persona  que  quiere  ser 
piadosa  se  dedica  a una  piedad  senti- 
mental y está  convencida  de  que  no 
será  oída  por  Dios  sino  recitando  tal 
fórmula  determinada,  y esto  delante  de 
tal  imagen  determinada  *y  no  de  otra, 
y en  tal  día  y no  en  otro,  y cree  esto  con 
tanta  firmeza  como  si  lo  hubiese  leído 
en  el  Evangelio,  mientras  ignora  casi 
por  completo  las  Palabras  de  vida  que 
allí  nos  dejó  nuestro  divino  Salvador. 

6 

El  celo  de  tu  Casa  me  devora. 

S.  Juan  2,  17. 

Estas  /palabras  san  originariamente 
del  S.  68,  10  y forman  la  antífona  con 
que  se  inaugura  el  Oficio  de  Tinieblas 


en  los  tres  días  centrales  de  la  Semana 
Santa.  El  Evangelio  lo  cita  en  Juan  2, 
' 17,  y es  notable  que,  habiendo  en  él  tan- 
tos pasajes  donde  Jesús  muestra  su 
bondad  y su  celo  por  las  almas,  se  re- 
serve esta  cita  para  el  lugar  en  que  El 
se  indigna  y empuña  un  azote  para  ex- 
pulsar del  Templo  a los  mercaderes. 
Tal  interpretación,  que  le  dan  allí  los 
Apóstoles,  concuerda  icón  la  segunda 
parte  del  citado  texto  del  S.  68  que  dice: 
“Los  baldones  de  los  que  te  ultrajan 
cayeron  sobre  mí”,  o sea:  sentí  en  car- 
ne propia  los  oprobios  que  se  hacían 
contra  mi  Padre,  no  vacilando  en  en- 
rostrárselo a los  culpables.  En  otro 
sentido,  esto  mismo  fué  lo  que  le  atrajo 
el  odio  de  aquellos  poderosos  que  al  ver 
que  El  comprometía  gravemente  sus 
posiciones  lo  persiguieron  hasta  la 
muerte  (Juan  11,  47  ss.),  declarándolo 
blasfemo  (Mat.  26,  36  s.). 


LA  BIBLIA  EN  EL  MERCADO  NEGRO 

Un  lector  asiduo  nos  mandó  este  interesante  recorte  entresacado  del  Suple- 
mento de  “La  Nación”  del  26  de  diciembre  de  1948,  que  muestra  la  importancia 
eminentísima  de  la  Biblia  para  la  vida  religiosa. 

“ A propósito  de  la  Biblia,  demos  una  noticia  algo  irónica,  pero  en  definitiva 
alentadora.  Esta:  el  libro  más  buscado  en  diferentes  mercados  negros  y que  más 
elevado  precio  alcanza,  relativamente,  es.  . . la  Biblia. 

En  el  Japón  antes  se  cobraba  por  ella,  en  las  ediciones  populares,  unos  25 
centavos;  ahora  cuesta  15  pesos  argentinos. 

En  Alemania,  a principios  de  este  año,  se  reclamaban  con  urgencia  cinco  mi- 
llones de  ejemplares  del  libro  sagrado,  mínimo  indispensable  para  la  subsistencia 
del  culto.  Había  pastores  que  carecían  de  Biblia  propia,  y pequeñas  localidades 
donde  los  fieles  sólo  disponían  de  una  copia  manuscrita  de  los  Testamentos  para 
toda  la  comunidad.  Por  una  Biblia  han  llegado  a darse  en  Berlín  20  cigarrillos 
americanos,  lo  que  parece  una  irreverencia,  pero  es  — quien  conozca  el  valor 
del  tabaco  en  Alemania  lo  sabe — una  muestra  suprema  de  veneración. 

Suecia  trató  de  remediar  el  conflicto  socorriendo  a la  Iglesia  Evangélica  de 
Alemania  con  150  toneladas  de  celulosa,  a fin  de  que  pudiera  reeditar  urgente- 
mente el  libro  de  Dios.  Y los  primeros  ejemplares  de  la  edición  nueva  fueron 
enviados  a la  zona  soviética,  de  donde  los  pedían  con  particular  necesidad.  Por 
cierto  que  las  autoridades  rusas  no  han  puesto  reparos  a esa  distribuciónó  extra- 
ordinaria de  “opio  del  pueblo”. 
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(Continuación) . 

VIII.  CREO  EN  JESUCRISTO. 

EL  MESIAS 

\ 

Preludio.  — Pecaron  nuestros  prime- 
ros padres.  Mas  Dios  Nuestro  Señor  no 
los  abandonó  en  su  pecado.  Llorosos  y 
arrepentidos  salieron  del  Paraíso  terre- 
nal. Brilla  la  misericordia  divina.  Junto 
con  el  perdón  consuela  a nuestros  pri- 
meros padres  la  magnífica  promesa  de 
un  Redentor,  restaurador  del  orden  per- 
turbado por  el  pecado.  El  pecado  es  des- 
orden. 

Pidamos  conocimiento,  aprecio  y re- 
conocido agradecimiento  del  plan  divino 
de  esta  restauración. 

1.  Misericordia  de  Dios.  — El  pecado 
había  roto  el  lazo  sobrenatural  que  une 
al  hombre  con  Dios.  Por  eso  Dios  pro- 
mete un  Redentor  que  satisfaga  con 
una  satisfacción  condigna  al  pecado. 
Jesucristo  es  el  Redentor  prometido  que 
ha  de  restaurar  el  lazo  sobrenatural  que 
unía  al  hombre  con  Dios. 

He  aquí  que  el  concepto  de  Religión 
aparece  en  los  albores  de  la  Humani- 
dad. Ese  conjunto  de  relaciones  que 
existen  entre  el  hombre  y Dios  es  lo 
que  se  llama  Religión. 

Jesucristo,  Redentor  prometido,  con- 
ciliador de  la  justicia  y de  la  misericor- 
dia divina,  es  el  centro  de  la  historia  de 
la  Humanidad.  Colocado  entre  los  dos 
Testamentos,  Jesucristo  es  el  punto  cén- 
trico al  cual  van  a converger  todos  los 
siglos  que  preceden  a su  venida  como 
Redentor,  y del  cual  parten  todos  los 
siglos  que  precederán  a su  advenimien- 
to como  Juez. 

2.  Consoladoras  promesas.  — Jesucris- 
to es  el  Redentor  prometido,  el  Mesías, 
poroue  es  el  Profeta,  el  Pontífice  y el 
Rey  por  excelencia,  consagrado  para 


Dedicadas  a las  Catequistas 
y Profesoras  de  Religión 

este  efecto  con  la  unción  divina,  así 
como  entre  los  hebreos  eran  consagra- 
dos por  la  unción  del  óleo,  los  profetas, 
los  pontífices  y los  reyes. 

El  Mesías  fuá  prometido  a Adán,  pa- 
dre del  género  humano;  a Sem,  hijo  de 
Noé;  a Abrahán,  cabeza  del  pueblo  es- 
cogido por  Dios;  a Isaac,  su  hijo;  a Ja- 
cob su  nieto,  ambos  imitadores  de  su 
fe;  a Judá,  cabeza  de  la  tribu  de  la  que 
había  de  nacer  el  Mesías;  a Moisés,  cau- 
dillo del  pueblo  hebreo;  a Ejavid,  ca- 
beza de  la  familia  de  la  cual  había  de 
nacer  el  Mesías. 

Vida  cristiana  y litúrgica.  — El  Ad- 
viento es  la  parte  del  año  litúrgico  que 
nos  recuerda  ese  largo  período  de  años 
que  vivió  la  Humanidad  en  la  expecta- 
ción del  Mesías,  Redentor  prometido. 

El  Adviento  está  compuesto  de  cua- 
tro semanas  que  preceden  a Navidad. 
En  este  santo  tiempo,  que  antiguamente 
era  de  ayuno  y penitencia  pretende  la 
Iglesia  nos  preparemos  con  recogimien- 
to para  celebrar  dignamente  la  venida 
de  nuestro  Salvador  y venerar  su  San- 
tísima Encarnación. 

IX.  EL  MESIAS  FIGURADO 
Y PROFETIZADO 

Preludio.  — Después  de  la  culpa,  no 
abandonó  Dios  a nuestros  primeros  pa- 
dres sino  que  les  prometió  un  Reden- 
tor. Dios  escogió  un  pueblo  para  que 
conservase  esa  promesa  y para  que  de 
ese  pueblo  elegido  naciera  el  Redentor. 

La  Humanidad  vivió  de  esa  esperanza 
muchos  siglos  y los  que  se  salvaron  en 
el  Antiguo  Testamento,  por  la  fe  en  un 
Redentor  que  había  de  venir  se  salva- 
ron. Para  alentar  esa  esperanza  en  el 
pueblo  de  Dios,  se  renovó  varias  veces 
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esa  promesa  y fué  figurado  el  Mesías  en 
cosas  y personas  de  la  Antigua  Ley  y 
fué  profetizado  y anunciado  por  varo- 
nes santos  a ^ quienes  Dios  comunicó  el 
don  de  conocer  el  porvenir. 

1?  El  Mesías  prefigurado.  — Se  da  el 
nombre  de  figuras  mesiánicas  a los  per- 
sonajes, objetos  y acontecimientos  que 
daban  de  antemano  las  señales  distinti- 
vas del  Mesías.  Eran  como  retratos  an- 
ticipados y predicciones  mudas  de  su 
venida. 

Las  figuras  mesiánicas  del  Antigúo 
Testamento  se  llaman  personales  y rea- 
les según  sirva  de  figura  una  persona 
o una  cosa. 

Las  figuras  personales  son:  Adán, 

Abel,  Noé,  Abrahán,  Melquisedec,  Isaac, 
Jacob,  José,  Job,  Moisés,  Aarón,  Josué, 
Gedeón,  Sansón,  David,  Salomón,  Jo- 
nás.  ¡Qué  bellas  son  estas  figuras  me- 
siánicas personales  del  Antiguo  Testa- 
mento! ¡Cómo  resplandece  en  ellas  la 
amabilidad  de  nuestro  Redentor! 

Entre  las  figuras  reales  tenemos:  el 
árbol  de  vida,  el  cordero  pascual,  el 
maná,  la  serpiente  de  bronce.  Me  pene- 
traré del  valor  catequístico  y apologé- 
tico de  estas  figuras  y símbolos.  La 
consideración  de  ellos  deben  ser  sólido 
alimento  espiritual  de  la  piedad  cris- 
tiana. 

29  El  Mesías  predicho.  — La  predic- 
ción cierta  de  un  acontecimiento  fu- 
turo que  no  puede  preverse  natural- 
mente es  lo  que  se  llama  profecía.  Toda 
verdadera  profecía  supone,  necesaria- 
mente, revelación  sobrenatural  y mi- 
sión divina. 


Los  justos  vivirán  eternamente 
y su  galardón  está  en  el  Señor, 
y el  Altísimo  tiene  cuidado  de  ellos. 
Recibirán  de  la  mano  del  Señor  el  reino 
y una  brillante  diadema.  [de  la  gloria. 

Sab.  5,  16  - 17. 


Profecías  mesiánicas  son  las  que  se 
refieren  al  Mesías  y relatan  los  hechos 
evangélicos  mucho  antes  de  su  cumpli- 
miento. Si  se  atiende  a los  libros  que 
las  contienen,  las  profecías  mesiánicas 
se  dividen  en  tres  partes: 

a)  Las  contenidas  en  el  Pentateuco; 
b)  las  contenidas  en  los  libros  de  los 
Reyes  y en  el  de  los  Salmos;  c)  las  con- 
tenidas en  los  libros  de  los  profetas  ma- 
yores y menores. 

Si  se  atiende  al  contenido  de  las  pro- 
fecías pueden  clasificarse  éstas  en  seis 
grupos,  según  den  a conocer:  1"  los  ca- 
racteres genealógicos  y personales  del 
Mesías;  2"  la  época  de  su  venida;  3Ó  su 
nacimiento  e infancia;  4?  su  vida  públi- 
ca; 5?  su  pasión  y vida  gloriosa;  6°  la  re- 
probación de  los  judíos  y la  vocación  de 
los  Gentiles. 

Afectos  y propósitos.  — ¡Qué  alenta- 
dora confianza  no  infunden  a mi  alma 
estas  consideraciones!  Jesús  es  el  Me- 
sías. El  Mesías  vivió  por  mí  esa  larga 
serie  de  siglos  en  la  esperanza  de  la  Hu- 
manidad. Debo  dar  a conocer  a mis  ca- 
tequizados tan  amable  figura. 

P.  Luis  Ramírez  Silva,  S.J. 


o)  ORACIONES  ANTES  Y DESPUES  DE 
LA  LECTURA  DE  LA  SAGRADA 
ESCRITURA 

Antes : 

Oh  Señor  que  dijiste : “No  de  solo  pan  vive 
el  hombre,  sitio  de  toda  palabra  que  sale  de  la 
boca  de  Dios”,  te  ruego  humildemente  me  ali- 
m rites  con  el  'pan  divino  de  tu  Palabra  para 
que  tenga  yo  la  vida  eterna.  Amén. 

Después : 

Oh  Dios,  te  doy  gracias  porque  Tú  sem- 
braste en  mi  alma  la  semilla  de  tu  divina  Pa- 
labra. Ruego  que  la  hagas  crecer  y producir 
frutos  abundantes  para  la  vida  eterna.  Amén. 

(Apostolado  Litúrgico  Popular  de  Klosterneuburg). 
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EOM.  III  BE  CUARESMA 
(San  Lucas  11,  14-28) 

“Algunos  dijeron  por  arte  de  Bcelcebub, 
eclia  los  demonios”.  Quien  combate  contra 
Dios,  lo  hace  con  ideas  absurdas  y errores. 
¿ Quién  cree  de  veras  que  Satanás  es  tan  es- 
túpido .y  trabaja  contra  sí  mismo?  ¿Qué  reino 
podría  subsistix-,  si  la  derecha  y la  izquierda 
estuvieran  en  continua  lucha  para  aniquilarse 
mutuamente?  Pero,  por  la  desgracia  de  mu- 
chos, ésta  es  la  manera  del  mundo. 

I.  En  la  vida  personal.  — Muchas  veces  nos 
enojamos  sobre  la  inmoralidad  pública  en  tea- 
tros y negocios,  pero  sin  escrúpulos  hacemos 
otro  tanto  para  “no  perder”  y no  “quedarnos 
atrás”  y así  creemos  poder  echar  el  demonio 
por  Beeleebub.  ¡ Cuántas  veces  nos  quejamos 
de  la  poca  caridad  de  nuestros  prójimos  y de 
pronto  nosotros  mismos  somos  duros  en  pala- 
bras y obras!  ¡Cuántos  han  querido  expulsar 
el  demonio  de  la  embriaguez  con  una  última 
copita  para  desacostumbrarse,  v se  han  hecho 
bebedores  consuetudinarios ! 

SI.  En  la  vida  pública.  — Muchas  veces 
criticamos  las  tiranías  y los  totalitarismos,  y 
después  empleamos  y aconsejamos  las  mismas 


61.600  DOLARES  POR  UNA  BIBLIA 

Una  copia  de  la  primera  biblia  im- 
presa de  que  se  tiene  noticia,  fechada 
en  Mainz  en  1462,  produjo  el  precio 
más  elevado  en  el  día  inicial  de  la 
venta  de  una  colección  de  libros  ma- 
nuscritos e impresos  del  desaparecido 
barón  Horacio  de  L'andau.  Después  de 
una  fuerte  puja  en  la  subasta  de  So- 
theby  and  Company  de  Londres,  fué 
adquirida  por  15,000  libras  esterli- 
nas (61,600  dólares)  por  Bernard  Qua- 
ritch,  un  librero  inglés. 

El  barón  de  Landau  pagó  1,075  li- 
bras por  su  biblia  hace  71  años. 


fuerzas.  Como  estábamos  irritados  sobre  la  re- 
comendación ded  odio  como  medio  para  la  uni- 
dad y libertad  y hoy  día  se  cree  deber  cons- 
truir un  nuevo  orden  mediante  la  venganza  y 
el  odio.  Estos  instintos  están  tan  profunda- 
mente arraigados  en  la  naturaleza  humana, 
que  los  mismos  apóstoles  por  mucho  tiempo  no 
pudieron  librarse  de  ellos.  Una  vez  dos  dis- 
cípulos fueron  enviados  a una  ciudad  para 
preparar  albergue  para  el  Maestro  y los  su- 
yos, cosa  que  aquella  ciudad  les  negó;  en- 
tonces los  dos  discípulos  irritados,  cayeron  en 
la  misma  falta  y dijeron : “Señor,  permítenos 
que  llamemos  fuego  del  cielo  que  los  devore”'; 
pero  el  Salvador  impidióles  diciendo : “No  sa- 
béis a qué  espíritu  pertenecéis”  (Luc.  9,  51). 

¿Sabes  tú  a qué  espíritu  perteneces?  O va- 
le también  para  ti  lo  que  dice  un  filósofo  mo- 
derno : “Ahora  en  la  lucha  por  la  existencia, 
nos  falta  la  fe  viva  para  conseguir  algo  por 
medio  de  las  normas  puras  y sobrenaturales. 
Tememos  confiarnos  a ellas;  creemos  en  Cris- 
to, pero  llamamos  a Barrabás”.  ¿Comprende- 
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mos  de  qué  espíritu  viene  la  actual  catástrofe 
mundial?  Porque  en  todas  partes  se  inten- 
ta expulsar  el  demonio  por  arte  de  Beelcebub. 
De  esta  manera  las  últimas  cosas  resultan  peo- 
res que  las  primeras.  Largo  es  el  camino  del 
dicho  del  A.  T. : “Ojo  por  ojo  y diente  por 
diente”  al  mandato  nuevo:  “Ama¿l  a vuestros 
enemigos  y haced  el  bien  a los  que  os  odian”. 
Pero  debemos  ponernos  sobre  este  camino,  no 
hay  otra  salvación.  No  se  puede  echar  el  de- 
monio por  arte  de  Beelcebub. 

DOM.  IV  DE  CUARESMA 

(San  Juan  6,  1-15) 

Se  había  realizado  la  multiplicación  de  los 
panes.  Mas  que  5000  hombres  se  habían  sa- 
ciado. “Este  debería  ser  nuestro  rey”,  pensa- 
ron todos.  Y el  pensamiento  halló  su  expre- 
sión en  la  palabra.  Pero  Jesús  callaba  y des- 
apareció. 

I.  El  Maestro  se  había  retirado  a un  monte, 
El  sólo  para  orar.  Ora  de  lo  más  profundo  de 
su  alma,  por  el  asunto  más  importante,  que 
será  decisivo  para  su  obra  redentora.  La  pri- 
mera vez  — humanamente  dicho — ha  tentado 
de  revelar  su  secreto,  su  don  más  estupendo : 
el  pan  milagroso  de  la  Eucaristía.  Entusias- 
mados y llenos  de  alegría  la  multitud  había 
comido  del'  pan  milagrosamente  multiplicado 
como  sus  padres  comieron  del  maná  en  el  de- 
sierto. Jesús  sabe,  que  mañana  le  buscarán  de 
nuevo.  Y cuando  les  dirá:  “No  busquéis  el 
pan  material,  sino  el  pan  que  os  alimenta  pa- 
ra una  vida  eterna  (Jo.  6,  17)  — ¿le  com- 
prenderán? Y cuando  dirá:  “Yo  soy  el  pan 
vivo,  que  descendió  del  cielo...  mi  carne  es 
verdaderamente  comida  y mi  sangre  verdade- 
ramente bebida”  (Juan  6,  51  ss.),  serán  sufi- 
cientemente humildes  y espiritualmente  ma- 
duros para  aceptar  su  Palabra,  sin  criticar? 
¿Le  desearán  todavía  como  rey?  O dirán:  “Es- 
tas palabras  son  duras,  ¿quién  las  puede  es- 
cuchar?”. Por  eso  el  Salvador  ora,  ora  por 
el  asunto  decisivo  del  cristianismo,  en  que  no 
habrá  compromiso  alguno,  sino  solamente  fe 
o rechazo. 

II.  El  Maestro  mantiene  su  palabra.  — Por 

consiguiente  a todos  los  que  no  la  aceptan 
los  deja  ir.  No  les  dice:  Me  habéis  entendido 
mal.  Al  contrario : dice  a sus  apóstoles  per- 
plejos: ¿Queréis  iros  también  vosotros?  Y los 
hubiera  dejado  marcharse  como  a los  demás. 
Caro  es  el  amigo,  pero  más  querida  la  verdad. 


Cristo  oró.  Oró  también  por  ti,  por  tu  fe, 
por  tu  posición  respecto  a El  y su  Carne  en 
el  pan  eucarístico.  ¿Es' el  asunto  de  tu  Re- 
dentor en  verdad  también  el  tuyo?  ¿Eres  bas- 
tante humilde  para  aceptar  sin  vacilar  la  Pa- 
labra de  tu  Rey,  sin  interpretar  y modificarla 
conforme  a tu  parecer?  ¿Tienes  bastante  hu- 
mildad y fe  para  saber  y sentir : tengo  nece- 
sidad de  este  pan;  porque  de  mí  mismo  no 
soy  nada,  no  tengo  suficiente  fuerza  para 
atravesar  el  desierto  de  esta  vida  y llegar  a la 
Ciudad  del  Rey,  a la  Jerusalén  celestial. 

Nuevamente  la  Iglesia  de  Cristo  nos  invita 
para  el  tiempo  pascual:  Venid  y comed  del 
pan  de  Vida.  Pero  también  amonesta:  “Quien 
come  indignamente  este  pan,  se  come  y bebe 
el  juicio”  (1  Cor.  11,  27-30).  También  está 
escrita  la  otra  palabra : “Yo  os  digo,  ninguno 
de  los  que  antes  fueron  convidados,  ha  de  pro- 
bar mi  cena”  (Luc.  14,  24),  Y ¿cuántos  de 
entre  los  hombres  de  nuestras  parroquias  per- 
tenecen a éstos?  Durante  el  tiempo  pascual, 
veremos  la  contestación. 

DOMINGO  DE  PASION 

(San  Juan  8,  46-59) 

¡Qué  extraño!  Viene  el  Maestro  que  puede 
decir  de  sí  mismo:  ¿“Quién  de  vosotros  me 
puede  convencer  de  un  pecado?,  y al  mismo 
tiempo  debe  culpar  a sus  contemporáneos: 
“Si  os  digo  la  verdad,  ¿por  qué  no  me  creéis?”. 
Ya  el  predicador  del  A.  T.  ha  descubierto  la 
doblez  del  alma  humana;  “Sincero  ha  creado 
Dios  al  hombre;  pero  éste  busca  muchos  liti- 
gios” (Pred.  7,  30).  Es  que  por  el  pecado 
original  han  sido  destruidas  más  cosas  que  pol- 
las bombas  de  guerra,  y cosas  más  importan- 
tes que  construcciones  de  piedras  y ciudades. 
Por  el  primer  pecado  ha  sido  perturbada  la 
armonía  interior  y espiritual  de  los  hom- 
bres, ha  sido  oscurecida  la  luz  de  su  alma,  y 
así  el  hombre  anda  en  tinieblas  y bajo  la  som- 
bra de  la  muerte,  de  manera  que  muy  fácil  y 
hasta  con  ganas  se  mueve  en  el  error.  Pero 
ha  venido  el  Redentor  para  dar  testimonio  de 
la  Verdad.  Sin  embargo  el  apóstol,  conocien- 
do profundamente  al  hombre  exhorta:  “Ven- 
drá tiempo,  en  que  no  podrán  sufrir  la  sana 
doctrina,  sino  que,  teniendo  una  comezón  ex- 
tremada de  oír,  recurrirán  a una  caterva  de 
maestros  siguiendo  sus  propias  concupiscen- 
cias. Cerrarán  sus  oídos  a la  verdad,  y los 
aplicarán  a las  fábulas”  (2  Tim.  4,  3-5). 
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Tal  período  estamos  presenciando.  Pero  ya 
preguntan  algunos  hombres  conscientes : 
¿Cuándo  caerá  el  mundo  en  otro  engaño?  Y 
muchos  serán  nuevamente  víctimas  de  las  “nue- 
vas fábulas”,  si  no  buscamos  y nos  entrega- 
mos totalmente  a la  verdad,  tal  cual  ha  venido 
del  cielo.  Una  indiferencia  materialista  nos 
impide  ver  y alcanzar  la  Verdad,  de  manera 
que  con  todo  afán  buscamos  lo  terrenal,  y una 
soberbia  intelectual  estúpida  quiere  aceptar 
solamente  lo  que  pueda  investigar  y compro- 
bar. Ambas  ideologías  no  dan  lugar  a la  luz 
de  la  fe  y por  eso  no  tienen  como  fruto  la  li- 
bertad y la  luz  del  espíritu.  Solamente  “la 
Verdad  os  hará  Ubres”.  Cristo  sólo  es  “el  ca- 
mino, la  verdad  y la  vida”.  Por  supuesto  tam- 
bién al  cristiano  quedan  algunos  misterios  y 
problemas.  No  son  aquellos  los  hombres  más 
profundos  e inteligentes  que  para  todo  tienen 
una  solución,  sino  aquellos  que  con  humildad 
se  someten  a los  misterios  de  Dios,  que  acep- 
tan la  verdad  del  Sacrificio,  del  domingo  de 
Pasión  y de  Ramos,  que  se  adhieren  a Cristo 
pobre  y crucificado.  A éstos  los  enriquece  Pas- 
cua con  su  gracia  que  vence  al  mundo  y su 
pecado. 

DOMINGO  DE  RAMOS 

Desengaños 

I.  Respecte  a los  hombres.  — Mucho  dolor 
causan  en  la  vida  humana  los  desengaños.  A 
menudo  se  suele  decir:  “He  confiado  en  esa 
persona,  pero  me  ha  desengañado  tanto”.  Sin 
embargo  la  primera  causa  del  desengaño  está 
en  nosotros  mismos.  Porque  hemos  puesto 
tanta  confianza  en  un  hombre,  no  obstante  la 
palabra  de  la  Escritura : Omnis  homo  men- 
dax.  Además  podríamos  aprender  del  domingo 
de  Ramos  ¡ cuán  inconstantes  y variables  son 
los  hombres ! Observemos  bien.  Aquel  movi- 
miento popular  no  era  artificial,  no  era  pro- 
ducto de  propaganda,  era  “real”.  Pero  el 
Maestro  no  se  engaña.  Contempla  el  júbilo  y 
el  entusiasmo  con  silencio  y no  le  pone  obs- 
táculos; pues,  verdaderamente  El  es  Rey,  y 
para  ser  Rey  ha  venido  al  mundo;  de  modo 
que  si  en  la  historia  una  manifestación  triun- 
fal ha  tenido  motivo,  lo  fué  aquél.  Sin  em- 
bargo Jesús,  no  se  deja  contagiar  por  el  en- 
tusiasmo común,  más  bien  en  su  alma  llora, 
porque  sabe  que  aquel  pueblo  que  lo  aclama, 
esa  misma  semana  le  entregará  a la  muerte. 

Un  profesor  de  religión  solía  decir  a sus 


alumnos  que  despidió  de  la  escuela  para  la 
vida,  dos  palabras : “Todo  o nada”.  No  es- 
peréis nada  del  hombre,  entonces  nunca  sufri- 
réis graves  desengaños.  Pero  tampoco  seáis 
pesimistas  que  odian  y desconfían  de  los  hom- 
bres, por  eso  la  otra  palabra:  Todo.  Sed  todo 
para  todos,  como  lo  practicó  San  Pablo.  En- 
tonces pasaréis  fácilmente  por  las  sendas  de 
la  vida,  soportaréis  con  más  comprensión  el 
dolor,  e irradiaréis  más  alegría.  Esto  mismo 
se  aprende  del  Señor  en  el  domingo  de  hoy. ' 
El  sabe  que  todos  le  abandonarán,  por  eso 
“nada”  esperaba  de  esa  gente;  pero  “todo” 
quiere  El  ser  \ para  ellos,  quiere  hacerse  su 
Redentor. 

IX.  Respecto  a Dios.  — No  son  pocos  los 
que  quedan  desilusionados,  no  por  causa  de 
Dios  mismo,  sino  por  su  noción  falsa  de  Dios. 
Plasta  en  la  enseñanza  religiosa  se  comete  el 
error  de  hablar  de  un  Dios  inconcreto,  un  Dios 
“tan  bueno  y tan  grande”,  lo  que  tiene  por 
efecto  que  muchas  personas  nunca  salen  de 
una  noción  infantil  de  Dios.  Hay  que  hablar 
también  del  Dios  Santo  y misericordioso,  del 
Dios  del  domingo  de  Ramos,  del  Jueves,  Vier- 
nes y Sábado  de  Semana  Santa,  de  Cristo  Rey 
de  las  naciones  y Juez  de  los  pueblos;  de  Cris- 
to celoso  en  el  templo,  que  ha  venido  no  para 
cumplir  la  voluntad  de  los  hombres  sino  la  de 
su  Padre.  Como  Dios  santo  está  en  la  tierra; 
su  corona  es  la  justicia,  su  manto  la  caridad, 
su  cetro  su  poder  divino,  su  mirada  la  santi- 
dad. ¿Y  quién  puede  subsistir  ante  su  mira- 
da? El  que  sigue  en  pos  de  tal  Dios,  nada  le 
podrá  separar  jamás  de  El  “ni  muerte  ni  vi- 
da, ni  ángeles  y potentados,  ni  lo  presente,  ni 
lo  más  alto,  ni  lo  más  profundo,  ni  otra  crea- 
tura”.  Tal  discípulo  permanecerá  en  pos  de 
Dios  en  el  Viernes  Santo  de  su  vida  y cele- 
brará con  su  Salvador  una  Pascua  eterna. 

PASCUA  DE  RESURRECCION 

(San  Marcos  16,  1-7) 

“Ha  resucitado  de  la  muerte”.  Lo  que  con- 
fesamos acostumbradamente  en  el  Credo,  en 
estos  días  la  Iglesia  lo  anuncia  en  júbilo  y 
alegría  exorbitante  al  mundo.  Aleluya,  Alelu- 
ya, resuena  la  Liturgia  y el  cero  de  los  fieles 
replica : “Ha  resucitado  como  lo  había  pre- 
dicho”. 

I.  El  hecho.  — El  hecho  ha  sido  tan  impor- 
tante, que  a .los  apóstoles  mismos  primera- 
mente les  pareció  inverosímil,  pero  después, 
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fortalecidos  por  el  Espíritu  Santo,  ya  no  pue- 
den retener  la  palabra  y confiesan:  “Vosotros 
renegásteis  del  Santo  y Justo,  y dijisteis  que 
se  os  diese  un  homicida.  Disteis  la  muerte  al 
autor  de  la  vida,  pero  Dios  lo  ha  resucitado 
de  entre  los  muertos,  de  lo  cual  somos  nos- 
otros testigos”.  Así  dice  el  primer  Papa  a los 
hombres  de  Jerusalén.  Y después  de  esa  píl- 
dora amarga  les  hace  el  cumplido:  “Yo  bien 
sé  que  lo  hicisteis  por  ignorancia”,  pero  en 
seguida  prosigue : “Haced,  pues,  penitencia,  y 
convertios,  a fin  de  que  vengan  los  tiempos 
del  refrigerio”  (Act.  3,  14  ss.).  Este  grito  de 
victoria  de  la  Iglesia  triunfante  llena  todo  el 
mundo  y da  fuerza  a los  misioneros  y solda- 
dos del  Peino  de  Cristo,  fuerza  de  conquista 
y desprecio  de  la  muerte  por  su  imperturba- 
ble fe  y esperanza  feliz.  La  misma  virtud  y 
fuerza  es  viva  hoy  día  en  la  Iglesia  de  Dios  y 
vivirá  y trabajará  hasta  el  fin  de  los  tiempos. 
“Esta  es  la  victoria  que  vence  al  mundo,  nues- 
tra fe”.  (1  Juan  5,  4). 

II.  Fruto  de  la  fe.  — Lunatscharski,  el  cono- 
cido ex  dirigente  de  la  educación  soviética 
preside  en  Moscú  una  gran  reunión  popular. 
Tema:  No  hay  Dios,  sólo  materia.  Habló  más 
de  una  hora.  Poco  aplauso.  Entonces  se  pasa 
a la  discusión.  Silencio  frío.  Porque  todos  lo 
saben:  Hablar:  campo  de  concentración;  ca- 
llarse : oro.  Pero  se  trata  de  una  cuestión  re- 
ligiosa, “El  que  me  confiese  ante  los  hom- 
bres... ¿Se  puede  callar1?  Y se  levanta  un 
joven  sacerdote:  Pido  la  palabra.  ¿Usted? 
¡SU  ¡Bien!  Tiene  10  minutos.  Gracias,  menos 
me  bastaran.  Sube  a la  tribuna.  Silencio  mor- 
tal. Algunos  rezan  en  secreto.  Ya  está  arri- 
ba. La  gente  se  estira  para  ver  y oírle  bien. 
“¡  Hermanos,  hermanas ! ¡ Permaneced  fieles ! 

¡ Cristo  ha  resucitado ! ¡ Cristo  vive !”.  Y la 
asamblea  estalla  en  el  grito : Cristo  ha  resu- 
citado. Cristo  vive!  Hay  que  conocer  el  entu- 
siasmo pascual  de  los  rusos  ortodoxos.  Se  le- 
vantan con  lágrimas  en  los  ojos.  ¿El  orador? 
“Gracias  a vosotros,  hermanos,  no  tengo  otra 
cosa  que  deciros”. 

Lunatscharski  levanta  la  reunión.  No  pue- 
de suprimir  su  rabia.  El  sacerdote  pagó  su 
testimonio  con  la  muerte.  Pero  ¡qué  son  10 
minutos  en  comparación  con  una  eternidad 
con  Cristo!  El  Señor  resucitó  y con  El  resu- 
citaremos también  nosotros.  En  verdad : Esta 
es  la  feliz  nueva  de  Pascua  y su  lección. 


DOM.  I DE  PASCUA 

(San  Juan  20,  19-31) 

“Quasi  modo  geniti”,  dice  el  Introito  de  la 
Misa  de  hoy.  “Como  nacido  de  nuevo”.  La 
Iglesia  ha  elegido  estas  palabras  con  respecto 
a los  catecúmenos  que  ni  Sábado  Santo  fue- 
ron bautizados  v el  día,  de  la  Octava  de  Pas- 
cua depusieron  el  vestido  del  Bautismo.  Pero 
con  el  vqstido  no  depusieron  el  espíritu  nuevo 
y el  sentido  nuevo  de  su  nueva  vida  que  les 
fué  dado  en  Cristo. 

I.  Renacer  por  el  baño  de  la  confesión.  — 
Aplícase  la  palabra  “renacido”  después  de  un 
baño  refrescante.  Al  comienzo  la  aplicación 
de  un  baño  frío  produce  algo  de  susto  y miedo. 
Pero  cuanto  más  veces  es  repetido,  tanto  más 
se  nota  su  efecto  renovador.  Si  el  Evangelio 
llama  la  atención  sobre  tal  baño  regenerador, 
lo  hace  respecto  de  la  confesión  y absolución 
de  los  pecados.  Por  cierto  existen  muchas  per- 
sonas que  temen  el  agua  fría,  y también  las 
hay  que  sienten  lo  mismo  ante  la  confesión 
hasta  que  lo  hayan  probado  varias  veces.  En- 
tonces experimentarán  la  fuerza  restauradora 
que  comunica  ese  baño  preparado  por  Jesús. 
Y quién  — pensáis — ha  dic-ho  las  palabras  ra- 
ras : “Ni  por  los  tesoros  de  todo  el  mundo  da- 
ría la  confesión,  porque  conozco  la  consolación 
y las  virtudes  que  la  debo”.  Esto  ha  dicho 
Martín  Lutero.  Y es  claro  que  ha  pensado  en 
la  confesión  secreta,  la  confesión  católica. 

II.  Por  el  baño  del  dolor.  — Existe  otro 
baño  del  renacimiento  espiritual : el  baño  del 
dolor.  Para  todo  el  mundo  un  baño  de  dolor 
indescriptible  ha  sido  ,1a  guerra  pasada.  Pero 
¿cómo  ha  salido  el  mundo  de  ese  baño?  ¿Qua- 
si modo  genitus?  Todos  sabemos  que  la  gue- 
rra es  un  castigo  terrible.  Pero,  ¿cómo  evitar 
las  guerras?  ¿Cómo  llegar  a la  paz  verdade- 
ra? Las  naciones  aparentemente  victoriosas  y 
las  otras  llamadas  “libertadas”,  ¿son  ahora 
“quasi  modo  genitae?”  O ¿es  que  la  bomba 
atómica  fué  preparada  para  una  guerra  mucho 
más  macabra  todavía?  Un  ministro  de  gue- 
rra de  una  nación  americana  dijo  la  palabra 
grave:  “El  punto  decisivo  en  el  problema  de 
abolición  de  la  guerra.,  mo  está  en  el  átomo, 
sino  en  los  corazones  humanos”.  Pero, 
¿quién  puede  regenerar  los  corazones  huma- 
nos? ¿Lo  pueden  los  políticos?  ¿Los  códices 
penales?  ¿La  fuerza  bruta?  No.  “Solamente 
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el  renacido  de  Dios  y del  Espíritu  Santo,  ven- 
cerá al  mundo”  (Epist).  Solamente  el  que  to- 
ma una  orientación  nueva  en  humildad  y ver- 
dad como  Santo  Tomás  y se  arrodilla  ante 
Dios  exclamando:  “Señor  mío  y Dios  mío”. 

DOM.  II  DE  PASCUA 

(San  Juan  10,  11-16) 

I.  El  Buen  Pastor.  — “Soy  el  Buen  Pas- 
tor. El  Buen  Pastor  ofrece  su  vida  para  sus 
ovejas”.  Esta  es  la  invitación  amorosa  que  el 
Salvador  dirige  a la  humanidad,  y la  que  ve- 
rificó en  el  Sacrificio  de  la  Cruz.  El  Buen 
Pastor  es  el  cuadro  hermoso  y preferido  de  la 
joven  cristiandad,  durante  los  tiempos  difíci- 
les de  las  catacumbas.  Judíos  y paganos  de 
aquel  tiempo  del  imperio  romano  decadente 
fueron  llevados  al  reino  de  la  Iglesia  Santa 
sobre  los  hombros  del  Buen  Pastor,  de  mane- 
ra que  acerca  del  año  1000  ya  la  gran  ma- 
yoría de  los  pueblos  de  Europa  estaban  en  el 
redil  de  la  Iglesia  y pertenecían  al  rebaño 
de  Cristo. 

II.  La  rebelión.  — Entonces  comenzó  el 
cambio : la  libertad  cristiana  hasta  entonces 
exclusivamente  encaminada  al  servicio  de  Dios 
personal  y soberano  se  considera  ahora  pro- 
piedad del  hombre  soberano,  que  ya  no  quiere 
reconocer  un  buen  pastor  sobre  sí,  sino  que 
intenta  hacerse  salvo  a su  propia  manera.  Pe- 
ro aquella  falsa  libertad  e independencia  de 
Dios,  de  Cristo  y de  la  Iglesia  tornó  la  so- 
ciedad cristiana  en  el  curso  del  tiempo  en  un 
caos  de  opiniones,  de  clases  y diques,  de  in- 
tereses y partidos,  de  reformas  y trusts,  to- 
dos entre  sí  opuestos,  cuyo  resultado  no  es  la 
unidad  humana,  tan  sobradamente  promulga- 
da, sino  la  disolución  y la  decadencia  del 
mundo. 

III.  La  Unión  Santa.  — Y ahora,  ante  el 
fracaso,  el  cuadro  del  Buen  Pastor  retoma  su 
importancia.  Parece  ser  la  única  ganancia  del 
terror  pasado  el  que  nos  hayamos  acercado  a 
la  conclusión  del  Evangelio  de  hoy.  Todos  los 
que  anuncian  hoy  en  sus  iglesias  la  misma 
paráfrasis  del  Evangelio,  se  sienten  unidos  en 
los  días  aciagos  por  los  cuales  pasa  el  mun- 
do. En  todas  partes  se  habla  de  la  unión  de 
las  iglesias  cristianas,  de  la  caridad.  Su  fina- 
lidad es  “la  Verdad”  y con  ella  la  Unión  que 
r.os  anuncia  el  Buen  Pastor:  “Y  será  un  solo 
rebaño  y un  solo  pastor”.  Toda  discordia  del 
demonio  viene,  y es  causa  de  la  desgracia  en- 


tre los  cristianos.  La  unión  de  les  cristianos 
será  la  obra  personal  de  Dios.  Nosotros  po- 
demos contribuir  solamente  con  dos  cosas : Con 
la  buena  voluntad  (caridad)  y con  la  oración. 
El  Buen  Pastor  completará  lo  que  la  insufi- 
ciencia humana  no  puede  lograr. 

Así  comprenderemos  que  al  principio  de  la 
historia  cristiana  no  está  un  César  o Dicta- 
dor, sino  la  figura  del  Buen  Pastor,  que  pro- 
cui’a  con  su  báculo  la  unión.  “Esperáis  dema- 
siado de  la  política,  y poco  de  la  religión” 
(Papini).  Seamos,  pues,  ovejas  dóciles  de 
Cristo. 

DOM.  III  DE  PASCUA 

(San  Juan  16,  16-22) 

Avaricia 

“Llevad  una  vida  buena  entre  las  gentiles, 
a fin  de  que,  por  lo  mismo  que  os  censuran 
como  a malhechores;  considerándoos  por  vues- 
tras obras  buenas  glorifiquen  a Dios  en  el 
día  de  la  visitación”  (I  Pedro  2,  12).  ¿Nos 
reconocerán  los  paganos  modernos  por  nues- 
tras obras  como  cristianos?  ¿No  nos  hemos 
asemejado  en  mucho  al  espíritu  del  mundo  de 
manera  que  sólo  por  el  certificado  del  Bautis- 
mo se  sabe  que  somos  católicos?  Y con  esto 
no  pensamos  en  los  cristianos  no  prácticos, 
sino  también  en  muchos  de  los  que  frecuentan 
la  iglesia.  Si  por  lo  menos  éstos  entendie- 
sen el  Evangelio  de  hoy:  “Un  poco  de  tiem- 
po... y otro  poco ...  ”,  no  podrían  esclavi- 
zar su  corazón  al  dinero  y a la  fortuna.  “Don- 
de está  tu  tesoro,  está  tu  corazón”  (Mat.  6, 
21).  “Estad  alerta,  y guardaos  de  toda  avari- 
cia; pues  no  depende  la  vida  del  hombre  de 
la  abundancia  de  los  bienes  que  posee”  (Luc. 
12,  15). 

I.  El  avaro  es  esclavo  ¿e  los  bienes  del  mun- 
do. — - En  el  mundo  de  hoy  abundan  los  indi- 
gentes y su  lucha  contra  el  capitalismo  es  ca- 
da vez  más  cruel.  Es  que  los  ricos  no  tienen 
corazón  con  el  pobre  y el  pobre  consumido 
por  la  propaganda  comunista  se  considera 
dueño  común.  Así  la  avaricia  del  rico  pro- 
voca la  codicia  del  pobre,  de  manera  que  la 
avaricia  es  un  obsesión  del  rico  y del  pobre 
per  los  bienes,  y es  una  fiebre  epidémica  de 
la  época  presente. 

II.  El  avaro  adora  el  dinero.  — El  hombre 
está  inclinado  a la  exageración.  Si  manda,  fá- 
cilmente se  hace  tirano.  Si  está  en  una  posi- 
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cióii  servil,  pronto  se  hace  esclavo.  Y si  dis- 
pone de  bienes,  los  adora  y les  da,  preferen- 
cia contra  Dios.  Pero  nadie  puede  servir  a dos 
señores. . . a Dios  y a las  riquezas”  (Mat.  6, 
24).  Sin  embargo,  Dios  protege  con  su  mano 
poderosa  la  propiedad  porque  pertenece  a las 
bases  naturales  de  la  vida.  Pero  con  esto  no 
nos  hace  dueños  absolutos  de  ella,  sino  más 
bien  sus  administradores.  La  propiedad  tiene 
su  límite  en  la  justicia  y la  caridad. 

III.  El  avaro  es  cruel.  — La  avaricia  es- 
trangula toda  misericordia  humana  y cristiana. 
Cuando  el  Señor  narró  la  parábola  del  rico 
epulón  y del  pobre  Lázaro,  pensó  también  en 
los  “vividores”  de  hoy  y les  dió  su  senten- 
cia: “Fué  sepultado  en  el  infierno”  (Luc.  16, 
23).  Quien,  j:>ues,  aprovecha  la  miseria  de  los 
pobres  para  enriquecerse,  comete  un  pecado 
que  clama  al  cielo;  y el  clamor  de  las  viu- 
das y de  los  huérfanos  sube  al  cielo,  pidiendo 
venganza.  El  que  piensa  en  el  “poquito  de 
tiempo”  en  que  Cristo  está  ausente  y en  “lo 
pronto”  en  que  puede  volver,  no  se  atreverá  a 
cometer  tales  crímenes.  Por  eso : “Granjeaos 
amigos  con  las  riquezas  de  la  iniquidad  (por- 
que no  son  cosas  que  en  sí  sirven  para  nues- 
tra justificación),  para  que  seáis  recibidos  en 
las  moradas  eternas”  (Luc.  16,  9). 

DOM.  IV  DE  PASCUA 

(San  Juan  16,  5-14) 

“El  Espíritu  Santo  convencerá  al  mundo 
del  pecado,  de  la  justicia,  y del  juicio”. 

1)  Del  Pecado.  — ‘ ‘ Porque  no  han  creído 
en  Mí”.  Fe  e incredulidad  es  el  tema  más 
profundo  de  la  historia.  Siempre  los  sabios 
intentarán  edificar  la  sociedad  sin  Dios  y con- 
tra Dios.  Dicen : La  religión  nada  tiene  que 
ver  con  la  vida  pública.  Este  “dogma”  de  los 
incrédulos  es  propagado  hasta  en  nuestros 
días.  Siempre  lo  intentan  de  nuevo  y siem- 
pre experimentan  de  nuevo  “su  fracaso”.  Los 
ateos  no  se  cansan  de  formar  una  sociedad 
sin  Dios,  porque  nadie  sabe  mejorar  la  situa- 
ción. ¿Y  el  Espíritu  Santo?  Sabe  esperar.  Si 
los  hombres  nobles  ¡no  se  ponen  molestos  para 
imponerse  a otros,  menos  el  Espíritu  Santo 
emplea  fuerza,  sino  convencerá  el  mundo  en 
el  curso  de  los  acontecimientos  por  los  fraca- 
sos continuos  del  pecado  capital : la  incredu- 
lidad. 

2)  De  la  just'cia.  — “Porque  voy  al  Padre 
y no  me  veréis”.  “Cuando  por  el  pecado  de 


la  incredulidad,  — dice  el  Señor  en  los  Pro- 
verbios— , les  sobrevienen  calamidades  y an- 
gustias, me  llamarán,  pero  no  los  oiré;  a la 
madrugada  se  levantarán,  pero  no  me  halla- 
rán” (2,  26).  Entonces  una  parte  de  los  hom- 
bres reconocerán : Nos  ha  hecho  justicia,  por- 
que la  comunidad  de  los  hombres  no  ha  sido 
fiel  a Dios  y esta  parte  pequeña  se  unirá  más 
firme  en  la  fe  y en  la  oración.  Una  segunda 
parte,  empero,  se  lamentará : ¿ Cómo  puede 
permitir  Dios  tal  cosa?  ¿Por  qué  no  intervie- 
ne? El  Evangelio  de  hoy  nunca  se  ha  hecho 
para  aquellos  una  experiencia  interior  y por 
eso  tampoco  han  gustado  su  consolación.  Nun- 
ca han  tenido  oídos  para  el  anuncio:  “Yo  lo 
he  predicho,  a fin  de  que,  cuando  sucediere, 
os  confirméis  en  la  fe  (Juan  14,  29)...  y 
tengáis  la  paz”  (Juan  16,  33). 

3)  Del  juicio.  — ¿Y  el  Espíritu  Santo? 
Puede  esperar  y espera.  La  historia  avanza, 
y con  ella  “el  juicio”;  “el  príncipe  de  este 
mundo  ya  está  juzgado”.  Este,  nada  puede 
edificar  para  la  paz  y el  bien  de  la  humani- 
dad. Puede  “prometer  el  paraíso  sobre  la  tie- 
rra”, pero  no  lo  puede  dar.  Había  un  maes- 
tro que  se  había  hecho  famoso  con  su  doc- 
trina del  materialismo  y “el  mundo  sin  Dios”. 
Su  único  hijo  murió  joven,  víctima  de  sus 
vicios.  Su  primera  hija,  abandonada  por  su 
marido,  se  suicidó.  Su  segunda  hija  mató  a 
“su  querido”  y después  puso  fin  a su  propia 
existencia.  La  última  hija  murió  de  pena.  El 
mismo»  quedó  solo  como  un  árbol  sin  follaje. 
La  doctrina  fracasó  en  la  desdicha  que  trajo 
sobre  su  fundador.  No  obstante  esto,  los  dis- 
cípulos de  aquel  “maestro”,  siguen  llevando 
el  mundo  de  un  fracaso  a otro.  Pero,  la  pro- 
fecía del  Evangelio  se  cumple.  Convenceré  al 
mundo  de  su  pecado,  de  la  justicia  y del 
juicio. 

DOM.  V DE  PASCUA 

(San  Juan  16,  23-30) 

El  domingo  de  hoy  y su  Evangelio  habla 
de  una  “potencia  grande”.  Cierto  es  que  po- 
cas veces  se  lee  algo  sobre  ella  en  los  diarios, 
y hasta  los  cristianos  parecen  desconocerla. 
Esto  no  obstante,  aquella  potencia  es  más  an- 
tigua (pie  todas  las  demás  y sobrevivirá  a to- 
das. Es  la  potencia  de  la  Oración.  Según  las 
palabras  del  Salvador  es  la  más  poderosa,  y 
su  éxito  es  seguro : “Cuanto  pidiéreis  al  Pa- 
dre en  mi  nombre,  os  lo  dará...  Pedidle,  y 
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recibiréis,  para  que  vuestro  gozo  sea  comple- 
to” (Evangelio). 

I.  La  oración  en  verdad.  — Respecto  a la 
oración  y su  éxito,  muchos  tienen  su  “pero”.  . . 
Felizmenté  el  Maestro  Divino,,  ha  dado  ya  la 
respuesta  a todos  los  “peros”  y dudas  acerca 
de  la  oración,  pues  conoce  a “sus  ovejas”; 
bien  sabe  con  cuán  poca  fe  los  hombres  acep- 
tan sus  grandes  promesas  y con  cuánta  in- 
sistencia piden  cosas  vanas  e inútiles. 

Hay  dos  maneras  de  orar.  Orar  en  nombre 
de  Jesús  y orar  según  el  sentir  de  los  hom- 
bres. No  seamos  escrupulosos:  Ambas  mane- 
ras son  oración.  Solamente  es  la  oración  en 
nombre  de  Jesús  una  “potencia  grande  y ab- 
soluta”, mientras  la  oración  según  la  inten- 
ción de  los  hombres  es  una  potencia  muy  pe- 
queña. Por  eso  se  dice  en  las  Letanías  una 
vez:  “Oyenos”,  y la  otra  vez:  ‘Escúchanos”. 
“Oyenos : pues  si  oramos  a la  manera  hu- 
mana, el  Señor  no  quiere  cerrar  los  oídos  a 
nuestras  plegarias,  pero  procede  según  su 
sabiduría  y providencia.  Mas  de  la  oración 
* en  nombre  de  Jesús  vale : “¡  Escúchanos” ! Es 
decir,  vale  de  la  oración  del  cristiano  limpio 
miraba  Eliseo  en  Elias,  el  cual  no  doblaba 
oración  con  solemnidad  antes  de  resucitar  a 
Lázaro : “¡  Oh  Padre !,  gracias  te  doy  porque 
me  has  escuchado.  Yo  ya  sabía  que  siempre 
me  escuchas.  Pero  por  razón  de  este  pueblo 
que  está  alrededor  de  mí,  lo  he  dicho  con  el 
fin  de  que  creen...”  (Juan  11,  41). 

II.  La  oración  del  pecador.  — También  la 
oración  del  pecador  es  una  oración  en  ver- 
dad, si  es  sincera,  es  decir,  si  viene  de  la  vo- 
luntad firme  de  convertirse,  del  sincero  re- 
conocimiento de  la  propia  nada  y de  la  con- 
fianza de  que  Dios  sólo  es  el  sabio,  el  bueno, 
el  mesericordioso.  Si  se  nombra  la  oración  “el 
puente”  que  une  tierra  y cielo,  es  natural  que 
los  primeros  pasos  sobre  este  puente  son  tor- 
pes y vacilantes,  acompañados  de  caídas  y 
recaídas;  esto  no  obstante,  son  pasos  hacia 
el  cielo.  Tendremos  que  exclamar  con  los  após- 
toles: “Señor,  ¡enséñanos  a orar!  Enséñanos 
a caminar  sobre  este  puente  con  más  prác- 
tica y seguridad.  Cuanto  más  nos  ejercitamos, 
tanto  más  nuestra  oración  se  transformará  en 
oración  sobrenatural  en  el  nombre  de  Jesús. 
Entonces  nuesti'a  oración  se  hará  perfecta  y 
segura,  porque  el  Padre  y el  Hijo  son  unos 
en  su  Amor  para  con  los  hombres  y e:n  su 


celo  para  la  gloria  que  el  Hijo  quiere  dar  a 
su  Padre  y con  que  el  Padre  glorifica  a su 
Hijo. 

ASCENSION  DEL  SEÑOR 

(San  Marcos  16,  14-20) 

“Después  los  sacó  afuera,  camino  de  Reta- 
ma, y levantando  las  manos,  les  echó  su  ben- 
dición. Y mientras  los  bendecía,  se  separó  de 
ellos  elevándose  al  cielo.  Y ellos  le  adoraron”. 
(Luc.  24,  50).  Si  nosotros  hemos  pasado  con 
el  Redentor  la  noche  de  la  Pasión,  y partici- 
pado en  su  gloria  de  Pascua,  no  nos  será  ne- 
gada por  el  Salvador  una  petición  última.  Pe- 
ro ¿qué  le  vamos  a pedir?  Lo  mismo  que 
pidió  el  profeta  Eliseo  a su  Maestro  Elias : 
“Pido  que  sea  duplicado  en  mí  tu  espíritu”. 
Nosotros . pedimos  en  esta  hora  que  sea  du- 
plicado en  nosotros  el  Espíritu  de  Cristo.  Es- 
te Espíritu  es : 

I.  rs^-itu  de  fe.  — Es  el  espíritu  que  ad- 
miraba Eliseo  en  Elias,  el  cual  no  doblaba 
sus  rodillas  ante  Baal  en  los  días  en  que  to- 
do Israel  lo  hizo.  Elias  había  puesto  su  vida 
en  las  manos  de  Dios  y todo  soportaba  con 
la  gracia  de  Dios.  ¿Haces  tú,  siendo  Hijo  de 
Dios  de  manera  mucho  más  real  otro  tanto? 
¿No  tienes  demasiado  afán  por  tu  vida  según 
el  espíritu  del  mundo?  ¿Te  empeñas  por  te- 
ner siempre  en  ti  suficiente  fuerza  para  so- 
portar las  tentaciones  y dificultades  del  mun- 
do? Luego:  Hemos  de  fortalecer  y aumen- 
tar nuestra  fe  para  creer  en  lo  profundo  de 
nuestra  alma,  también  la  palabra  del  “poco 
de  tiempo”  que  está  entre  la  Ascensión  a los 
cielos  y su  Retorno  en  gloria  v majestad.  “Así 
como  lo  habéis  visto  subir,  volverá”,  anuncia- 
ron los  ángeles.  Tal  fe  nos  redime  de  la  im- 
paciencia y desesperación.  “A  la  verdad  pa- 
decéis tristeza;  pero  Yo  volveré  a visitaros,  y 
vuestro  corazón  se  bañará  en  gozo;  y nadie 
os  quitará  ese  gozo”  (Juan  16,  23). 

II.  Espíritu  de  obediencia.  — Elias  había 
dado  a Dios  el  “Sí”  de  su  disposición  sin  re- 
serva y no  lo  revocó.  Sea  que  Dios  le  manda- 
ra a la  corte  del  rey  para  amonestarlo  con 
peligro  de  su  vida,  o sea  que  Dios  le  inspirara 
para  devolver  la  vida  al  hijo  de  la  viuda  de 
Sarepta. . . el  hombre  de  Dios  obedeció  a su 
Señor.  Tal  espíritu  de  obediencia  queremos 
pedir  al  Señor  en  la  hora  de  su  despedida. 
Es  el  mismo  espíritu  que  inspiró  a María 
cuando  dijo  su:  “He  aquí  la  esclava  del  Se- 
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ñor”.  Y es  el  mismo  Espíritu  de  Jesús  quien 
lo  expresó  diciendo:  “Mi  pan  cotidiano  es 
liaeer  la  voluntad  de  Aquel  que  me  lia  en- 
viado”. 

II.  Espíritu  de  oración.  — Elias  pidió 
fuego  del  cielo  a fin  de  que  devore  las  víc- 
timas del  sacrificio;  con  su  oración  consiguió 
también  la  lluvia  sobre  las  tierras  secadas.  Y 
estando  en  la  desesperación  más  grande  oró : 
“Bástame  ya  Señor,  llévate  mi  alma;  pues  no 
soy  mejor  que  mis  padres”  (3  Rey.  19,  4),* 
pero  Dios  no  lo  escuchó,  sino  que  lo  reservó, 
sin  que  pasara  por  la  muerte,  para  el  tiempo 
futuro.  La  crisis  de  nuestro  orar,  se  torna 
siempre  en  crisis  de  nuestra  fe.  Dice  el  tex- 
to : “Y  el  Señor  los  bendijo”.  Bendijo  tam- 
bién a nosotros.  Llevemos  aquella  bendición 
a nuestra* vida  cotidiana  y doblemos  nuestras 
manos  para  la  oración  diaria  poi;  su  Retorno, 
lo  que  enseña  a la  Iglesia  el  descípulo  ama- 
do como  síntesis  de  la  Revelación : “Yen  J e- 
sús,  y ven  pronto”.  Entonces  veremos  la  glo- 
ria del  Mesías,  con  un  gozo,  que  nadie  nos 
quitará. 

DOM.  VI  DE  PASCUA 

(San  Juan  15,  26-16,  4) 

I.  Los  apóstoles  darán  testimonio  de  Je- 
sús. — “Y  vosotros  daréis  testimonio  de  Mi”. 
Las  frases  siguientes  del  Evangelio  nos  ha- 
cen conocer  toda  la  importancia  que  tienen 
estas  palabras:  “Os  expulsarán  de  las  sina- 
gogas; más,  llega  la  hora  en  que  cualquiera 
que  os  diere  la  muerte,  pensará  hacer  un  ser- 
vicio a Dios”.  Y esta  hora  vino  y viene  siem- 
pre de  nuevo.  Vino  para  los  apóstoles;  to- 
dos fueron  martirizados;  y martirio  significa 
“dar  testimonio”.  Esta  hora  vino  para  los 
discípulos  de  los  apóstoles,  para  los  Papas 
— los  primeros  24  con  una  sola  excepción  mu- 
rieron mártires— . Hace  veinte  años  pasaron 
los  horrores  de  la  persecución  sobre  los  cris- 
tianos de  Méjico,  donde  murieron  mártires  160 
sacerdotes  y 180  laicos,  a quienes  se  les  sacó 
la  lengua  y se  les  rompió  los  huesos,  cosas 
que  no  creíamos  posibles  en  nuestíos  tiem- 
pos civilizados.  Pero  boy  sabemos  que  en  la 
Europa  llamada  “cristiana”,  los  martirios  han 
sido  mucho  más  numerosos.  ¿ Quién  sabe  si 
no  llegará  la  misma  hora  también  a nosotros 
en  la  América  Latina  y Católica? 

II.  Debemos  dar  testimonio  de  Jesús  tam- 
bién nosotros.  — !Es  necesario  que  esto  ^e 


cumpla ! También  tú  debes  dar  testimonio  de 
Cristo,  y ya  ahora.  Si  ahora  no  estás  llamado 
para  el  testimonio  sangriento,  lo  estás  para  el 
incruento.  La  ocasión  no  te  faltará,  p.  ej.  en 
teatros  y bailes  y reuniones.  ¿Rechazas  tú  la 
inmoralidad,  la  mentira  y el  engaño  en  tales 
ocasiones?  ¿Defiendes  tú  la  posición  católica? 
Libros,  cine  y modas,  son  otras  ocasiones  liara 
dar  testimonio  de  tu  fe.  Demasiado  tarde,  tal 
vez,  muchos  se  avergonzarán  por  no  haber 
dado  testimonio  de  Cristo  con  más  valentía. 
Hoy  en  día  abundan  las  gentes  que  reúnen  tes- 
timonios para  comprobar  que  no  pertenecen  a 
tal  o cual  ideología  política.  Pero  los  testimo- 
nios de  la  ideología  católica  y de  Cristo,  son 
de  mucho  más  importancia.  “Al  que  me  ne- 
gare delante  de  los  hombres,  yo  lo  negaré 
también  ante  mi  Padre”. 

¿Qué  testimonio  debemos  dar?  El  testimo- 
nio de  la  fe  en  Cristo.  Quien  no  creyere,  ya  • 
está  juzgado...  el  que  no  creyere,  será  con- 
denado” (Marc.  16,  16).  Precisas  el  testimo- 
nio de  tu  virtud  personal:  “No  queráis  en- 
gañaros; ni  los  fornicarios,  ni  los  idólatras, 
ni  los  adúlteros,  ni  los  afeminados,  ni  los  la-  • 
drones,  ni  los  avarientos,  ni  los  borrachos,  ni 
los  maldicientes,  ni  los  que  viven  de  la  rapiña.  ■ 
han  de  poseer  el  reino  de  Dios”  (1  Cor.  6,  9 
ss. ).  Finalmente,  precisas  el  testimonio  de  tu 
caridad:  “Porque,  cuando  tuviera  yo  toda  la 
fe,  de  manera  que  trasladase  de  una  parte  a 
otra  los  montes,  mas  no  tuviere  caridad,  soy 
una  nada”.  (1  Cor.  13,  2). 

Vemos,  pues,  que  “el  dar  testimonio  de  Cris- 
to y de  la  vida  cristiana  es  un  asunto  muy 
serio.  No  lo  tomemos  demasiado  liviano,  a fin 
de  que  no  seamos  hallados  demasiado  livia- 
nos para  el  reino  de  Dios. 

P.  AGUSTIN  O.  KASTNER,  S.  O.  Cist. 


Revestios  de  la  armadura  de  Dios  para 
poder  contrarrestar  las  asechanzas  del 
Diablo.  Porque  debemos  luchar  no  contra 
carne  y sangre,  sino  contra  los  príncipes 
y potestades,  contra  los  adalides  de  estas 
tinieblas  del  mundo,  contra  los  espíritus 
malignos  en  el  aire. 

Ef.  6,  11-12. 


Una  Exposición  Litúrgica 

Preparada  por  el 

4 Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay  ’ 


I. 

A fines  del  mes  de  septiembre  tuvo 
lugar  en  Montevideo,  preparada  por  el 
“Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay”, 
con  motivo  del  “Día  del  Obispo”,  y den- 
tro del  marco  de  la  gran  Campaña  pro 
Misa  que  se  está  realizando  en  toda  la 
República  del  Uruguay,  una  gran  Expo- 
sición Litúrgica.  Dicha  muestra,  de  ca- 
rácter eminentemente  didáctico,  fue 
muy  frecuentada  por  el  clero,  los  cole- 
gios católicos  y el  público  en  general, 
mereció  los  mejores  elogios  de  la  pren- 
sa y causó  la  admiración  de  todos  los  vi- 
sitantes. 

En  el  curso  de  la  Exposición  hubo  va- 
rias conferencias  sobre  temas  relaciona- 
dos con  la  Santa  Misa.  La  .primera  de 
ellas  estuvo  a cargo  del  R.  P.  Jesús  Fe 
nández,  S.  J.,  quien  versó  sobre  “ Algu- 
nos aspectos  dogmáticos  de  la  Santa  Mi- 
saEl  Sr.  Dimas  Antuña  desarrolló  el 
tema:  “El  sentido  espiritual  del  Rito  Ro- 
mano de  la  Misa  en  sí  mismo  y en  orden 
a la  Comunidad”.  En  la  tercera  conferen- 
cia habló  el  R.  P.  Agustín  Born  S.  A.  C., 
Director  de  la  Exposición,  sobre:  “La 
participación  activa  de  los  fieles  en  la 
liturgia  del  Santo  Sacrificio 

A continuación  ofrecemos  una  sínte- 
sis del  discurso  del  Arquitecto  Raúl  Ma- 
teo y Fernández,  pronunciado  con  moti- 
vo de  la  apertura  de  dicha  Exposición, 
que  fué  inaugurada  por  el  Excmo.  y 
Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Montevideo, 
Mons.  Dr.  Antonio  M.  Barbieri.  Final- 
mente transcribiremos  algunas  “Suges- 


tiones ante  la  Exposición  Litúrgica”,  de 
la  Sra.  M.  Antonia  Pareja  Guaní  de 
Syárez. 

II. 

ITINERARIO  DE  LA  EXPOSICION 

Hay  dos  itinerarios  en  esta  Exposición. 
Uno,  el  que  pretende  guiar  loá  pasos  del 
asistente  en  su  ambular  por  el  espacio 
físico  que  la  guarda  y cerca;  y otro,  el 
que  busque  entrever  las  etapas  a des- 
arrollar y cumplir  en  el  tiempo  de  nues- 
tra vida,  por  esta  misma  Exposición  que 
se  inaugura. 

Describir  y explorar  el  primer  itine- 
rario — expresó  el  orador — es  imposible 
de  realizar  sin  incurrir  en  redundan- 
cias y pleonasmos.  Su  intención  y sen- 
tido didácticos  se  evidencian  en  todos 
y cada  uno  de  sus  detalles,  con  un  tal 
aspecto,  simultáneamente  formativo,  e 
informativo,  que  la  hacen  un  curso  re- 
lámpago, completo  y profundo,  de  ilus- 
tración y comprensión  del  acto  cumbre 
de  la  Liturgia. 

El  aludido  segundo  itinerario  justifica 
la  conversación,  primero  por  el  aspecto 
primordialmente  básico  que  encierra  el 
estudio  y análisis  de  lo  que  es  la  Litur- 
gia, y segundo,  el  que  de  esta  Exposi- 
ción surja  o se  complete  algo  positivo  en 
nosotros  mismos,  que  justifique  su  rea- 
lización y los  esfuerzos  y trabajos  dedi- 
cados a su  organización.  El  primer  or- 
den de  razones,  tendrá  una  breve  ini- 
ciación en  la  meditación,  a lo  largo  de 
los  temas  cuyos  desarrollos  se  harán  en 
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los  próximos  días,  y el  segundo,  deberá 
ser  la  consecuencia  de  una  adecuada  y 
justa  comprensión  del  primero. 

Luego  el  Arq.  Mateo  y Fernández  en- 
focó distintos  aspectos  de  la  Liturgia  y 
la  vida  del  cristiano. 

En  cuanto  a lo  que  podría  decirse  del 
itinerario  de  la  Exposición,  considerado 
desde  el  punto  de  vista  de  su  organiza- 
ción, expresa:  grande  en  su  pequeñez 
de  espacio  físico  y múltiple  en  su  uni- 
dad alrededor  del  misterio  de  la  Santí- 
sima Eucaristía,  sus  distintos  elementos 
constitutivos,  todos  semejantes  y dis- 
tintos. Así  se  extiende  ante  los  ojos  del 
espectador  la  realidad  espléndida  del 
Santo  Sacrificio,  y sugiere  y concluye 
la  necesidad  de  su  total  comprensión  y 
aprovechamiento  por  medio  de  una  ade- 
cuada formación  personal  y con  una  ac- 
tiva y debida  participación  de  los  fieles 
en  su  preparación  y celebración. 

Se  abarca  no  sólo  el  significado  del 
Sacrificio,  sino  que  también  se  entra  al 
estudio  del  altar,  y de  los  vasos,  lienzos 
y ornamentos  sagrados,  y a la  prepa- 
ración de  los  mismos  para  la  celebra- 
ción de  la  Santa  Misa.  Se  vincula  el  Sa- 
crificio con  el  Año  Litúrgico  y el  Oficio 
Divino.  Pero  su  carácter  formativo  no  se 
detiene  ahí,  y alcanza  también  los  Sa- 
cramentos, informando  de  sus  esencia- 
les vinculaciones  con  los  misterios  de  la 
vida  y la  muerte  de  Jesús  y con  distin- 
tos sacramentales.  Así,  orgánicamente 
expuestos,  están  el  agua  bendita,  distin- 
tas bendiciones  y oraciones,  etc. 

El  esfuerzo  desplegado  alcanza  tam- 
bién cómo  comprender  la  formación  li- 
túrgica dentro  del  hogar  y fuera  de  él, 
dentro  de  los  círculos  de  estudios  de  los 
Centros  de  A.  C.  y Asociaciones  piado- 
sas, y así  aparecen  textos,  ornamentos, 
etc.,  para  su  confección,  trabajos  ma- 
nuales para  niños,  miniaturas  de  carác- 
ter didáctico,  pasajes  bíblicos  y elemen- 
tos de  activa  propaganda.  Nada  esen- 
cial se  ha  omitido  desde  la  exposición 
clara  de  “la  cifra  y dentro  de  la  religión 
cristiana”  hasta  el  detalle  minucioso  de 
un  cartel  o una  leyenda  apropiadas  y 
convenientes.  Por  último,  señaló  el  Aqto. 
Mateo  y Fernández,  el  esfuerzo  sacrifi- 


cado que  esta  exposición  ha  demandado 
al  Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay,  al 
P.  Born,  a la  Srta.  Ma.  Juana  Ayala  Ro- 
dríguez y al  Sr.  Antonio  Giuliano. 

III. 

SUGESTIONES  ANTE  LA 
EXPOSICION  LITURGICA 

Ante  la  contemplación  de  la  Exposi- 
ción Litúrgica  en  el  Club  Católico,  sur- 
ge un  sentimiento  de  admiración  y de 
gratitud  para  ALDU,  que  ha  hecho  po- 
sible la  realización  de  esta  muestra  que 
es  orgullo  para  la  Iglesia  Católica  en  el 
Uruguay.  ¡Ardua  tarea!,  pero  magnífica 
realidad,  llena  de  sugestiones  místicas, 
y de*  didáctica  extraordinaria  con  pro- 
yecciones incalculables. 

Ningún  homenaje  en  el  Día  del  Obis- 
po, pudo  ser  más  confortante  para  el  co- 
razón del  Excelentísimo  Señor  Arzobis- 
po. 

Oportuno  homenaje  en  este  año  de 
campaña  para  la  Misa,  encomendado  a 
la  Acción  Católica.  Con  emoción  y un- 
ción del  alma,'  hemos  recorrido  la  Ex- 
posición y hemos  sentido  más  cerca, 
más  tangible,  el  misterio  augusto  del 
Altar.  Cada  pieza  allí  expuesta,  es  como 
lengua  viva  que  nos  habla  de  Cristo,  con 
simbolismo  de  gran  belleza  y finísima 
estética. 

Son  los  elementos  que  revisten  y 
acompañan  al  sacerdote  en  las  funcio- 
nes de  su  ministerio,  y especialmente  en 
la  celebración  diaria  del  sagrado  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  en  la  recordación  viva 
del  drama  de  la  Cruz,  fuente  inagotable 
de  gracias  y misericordia  divina,  conce- 
didas por  el  gran  Intercesor  ante  el  pa- 
dre. 

Ante  la  contemplación  de  estos  orna- 
mentos nos  hemos  imaginado  a Cristo 
a la  diestra  del  Padre,  desde  el  día  ce 
la  Ascensión,  sin  perder  su  título  de 
Gran  Sacerdote  y Pontífice  Supremo, 
conquistado  en  la  tierra  por  su  gran  sa- 
crificio, y desde  allí  Víctima  Santa  “et 
semper  interpellandum  pro  nobis”. 

Familiarizados  como  estamos  con  Cris- 
to, por  medio  de  la  Comunión  diaria,  no 
lo  estamos  así  con  la  Liturgia  que  acom- 
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'lisa  Dialogada  y Misal  Dominical 


Sobre  este  tema  apareció  en  el  “Bien 
Público”  de  Montevideo  un  reportaje, 
del  cual  entresacamos  algunos  pasajes 
de  interés  general. 

El  objeto  principal  de  todo  apostolado 
litúrgico*  es  el  apostolado  de  la  Misa. 
No  debe  limitarse  la  participación  de 
los  fieles  en  ella,  sólo  en  su  aspecto  ex- 
terno, sino  que  debe  ser  ante  todo  una 
participación  interna  pero  activa,  lo  cual 
no  se  logra  sin  ei  uso  constante  y cons- 
ciente del  Misal. 

La  Arquidiócesis  de  Montevideo  tiene 
la  gran  ventaja  de  tener  a su  disposición 
un  Movimiento  litúrgico  cristalizado 
en  el  “Apostolado  Litúrgico  del  Uru- 
guay” (Aldu) , Constituyente  1582,  Mon- 
tevideo, que  cuenta  con  la  colaboración 
del  clero  secular  y regular  y de  los  ins- 
titutos, colegios  y círculos  organizados 
católicos;  pues  es  el  mismo  Arzobispo 
quien  le' da  las  directivas  y le  abre  el  ca- 


paba los  actos  de  nuestra  Fe. 

La  Misa  es  el  centro  principal  del 
dogma  y debemos  vivirla  adentrándo- 
nos en  ella;  no  ser  espectadores  sino  ac- 
tores junto  al  Sacerdote. 

Los  cristianos  deberíamos  seguir  la  Li- 
turgia en  todas  sus  manifestaciones,  de- 
jando de  lado  todo  lo  que  pueda  ser  ex- 
traño o estar  al  margen  del  acto  que  se 
realiza;  en  la  Santa  Misa,  las  oraciones 
con  el  texto  oficial  de  la  Iglesia,  llenas 
de  belleza  en  sus  salmos,  y de  enseñanza 
profunda,  en  sus  cantos;  preferir  y adop- 
tar el  canto  de  la  Iglesia,  que  tiene  tam- 
bién su  música,  así  como  tiene  el  órgano 
como  instrumento  oficial. 

Viviendo  integralmente  la  Liturgia  de 
la  Iglesia  en  todas  sus  faces,  elevare- 
mos nuestra  vida  religiosa,  porque  par- 
ticipar de  la  Liturgia  y vivirla  es  su- 
mergir nuestra  vida  en  el  misterio  de 
Cristo  y confundirla  con  la  suya. 


mino,  auspiciando  con  celo  apostólico 
todos  sus  trabajos.  Así,  por  ejemplo,  es- 
cribió el  Sr.  Arzobispo  el  prólogo  para 
la  nueva  edición  de  la  Misa  dialogada, 
publicada  por  el  Apostolado  Litúrgico, 
la  cual  por  orden  del  Prelado  será  el 
texto  único  y oficial  para  la  Arquidióce- 
sis de  Montevideo,  y se  tiene  entendido 
que  lo  será  también  en  las  diócesis  de 
Florida,  Meló  y Salto.  El  texto  será  usa- 
do asimismo  en  todos  los  devocionarios 
que  se  editen  en  el  país. 

En  cuanto  a la  práctica  de  la  misa 
dialogada  es  también  importante  que  se 
haya  adoptado  un  método  único,  lo  cual 
facilitará  enormemente  la  introducción 
en  todas  las  Iglesias  y Capillas  de  este 
tan  hermoso  modo  de  participar  en  la 
Misa. 

La  misa  dialogada  es  factible  en  todas 
las  parroquias,  y no  sólo  con  gente  de 
mayor  formación,  sino  también  con  la 
masa  del  pueblo  y con  los  niños,  si  los 
fieles  reciben  una  buena  preparación  y 
los  rezos  se  hacen  en  castellano  en  todas 
las  partes  donde  ello  fuere  posible;  por- 
que el  gran  problema  de  las  misas  es  la 
incomprensión  de  los  fieles  que  no  en- 
tienden los  textos  latinos. 

Para  introducir  la  Misa  dialogada  es 
preciso  que  haya  un  pequeño  grupo,  por 
ej . : los  centros  de  Acción  Católica,  o 
los  niños  del  Catecismo,  que  sepan  lle- 
var las  masas  del  pueblo  en  las  prime- 
ras veces.  Y también  la  colaboración  del 
sacerdote  celebrante  es  necesario.  Debe 
celebrar  un  poco  más  despacio  que  de 
costumbre,  sobre  todo  al  comienzo.  Con 
la  práctica  que  adquirirán  los  lectores  y 
el  pueblo,  desaparecerá  pronto  el  incon- 
veniente de  la  misa  demasiado  larga, 
aunque,  ¿qué  importa  si  la  Misa  dura 
unos  cinco  minutos  más  con  tal  que  sea 
una  celebración  digna  y el  pueblo  llegue 
a amar  este  acto  supremo  de  la  religión? 

En  cuanto  a las  personas  que  han  de 
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t Lá-tuifUlá- 


Las  Sagradas  Escrituras  nos  enseñan 
(Ef.  5,  22  y 23)  que  toda  la  dignidad  y 
gracia  del  matrimonio  cristiano  provie- 
nen de  que  esta  unión  es  una  represen- 
tación de  las  Bodas  de  Cristo  con  su 
mística  Esposa,  la  Iglesia.  De  aquí  que  al 
unirse  por  el  Sacramento  del  Matrimo- 
nio, un  hombre  y una  mujer  cristianos, 
han  de  tratar  de  que  en  su  boda  se  ma- 
nifieste toda  la  sacrosanta  grandeza  del 
Sacramento  que  los  introduce  en  un 
estado  tan  lleno  de  sublimidad  sobre- 
natural. 

Las  costumbres  paganizadas  y las  mo- 
das, ídolos  modernos  de  todas  las  cla- 
ses sociales,  han  convertido  el  acto  sa- 
grado del  casamiento  eclesiástico  en  un 
resabio  de  tradición  social,  en  una  opor- 
tunidad de  dar  rienda  suelta  a la  vani- 
dad, el  orgullo  y el  ansia  de  lujos. 

En  efecto,  hoy  día  el  presenciar  un  ca- 
samiento es  una  tortura  espiritual  para 
las  almas  rectas.  El  templo  está  lleno  de 


injurias  a la  Faz  dolorida  de  Cristo.  La 
mentira  se  manifiesta  en  todos  sus  ma- 
tices. La  vanidad  y el  paganismo  refina- 
dos son  tan  insolentes,  que  dominan, 
hasta  anular  la  presencia  de  Jesús  Sa- 
cramentado, si  fuera  posible,  ya  que  to- 
das las  mentes  y corazones  están  ocupa- 
dos en  los  atavíos,  las  alhajas,  las  rela- 
ciones, etc. 

Los  novios  cristianos  no  tienen  el  va- 
lor de  romper  con  todo  este  mercado 
del  diablo.  Se  acercan  al  altar  donde  por 
un  Sacramento  van  a ser  consagrados 
para  el  sacerdocio  del  Matrimonio,  ro- 
deados de  la  fría  pompa  mundana  que 
menosprecia  a Cristo. 

A veces,  a pesar  de  que  la  Boda  se 
celebre  de  mañana  y con  Misa,  no  cam- 
bia mucho  el  paganismo  de  la  concu- 
rrencia; por  el  contrario,  es  más  gran- 
de la  irreverencia,  ya  que  se  está  cele- 
brando el  Santo  Sacrificio. 

Muchos  novios  cristianos,  en  su  ma- 


actuar  como  lectores  o dirigentes  de  la 
Misa  dialogada,  se  recomienda  su  forma- 
ción en  pequeños  cursos.  Hace  unos  me- 
ses, tuvo  lugar  uno  de  esos  cursos  en 
Montevideo,  en  la  sede  del  Apostolado 
Litúrgico.  En  el  próximo  mes  de  Marzo 
se  repetirá  dicho  curso,  a fin  de  que  en 
todos  los  templos  haya  personas  prepa- 
radas para  dirigir  la  Misa  dialogada. 
Además,  la  nueva  edición  de  la  Misa 
dialogada  realizada  por  el  Apostolado 
Litúrgico,  contiene  preciosas  indicacio- 
nes para  facilitar  a los  lectores  el  pa- 
pel que  han  de  desempeñar. 

El  P.  Agustín  Born,  Director  del  Apos- 
tolado Litúrgico,  conocido  por  sus  dos 
Misales,  uno  de  los  cuales,  el  Misal  dia- 
rio, fué  llamada  por  la  crítica  “el  mejor 
misal  del  mundo”,  está  preparando  un 
nuevo  “Misal  dominical” , que  al  precio 
mínimo  de  $¡  0.70  más  o menos,  será  ofre- 
cido al  pueblo.  Este  misalito  tendrá  otra 


característica,  más  importante  aún,  por 
cuanto  se  refiere  a una  mejor  compren- 
sión de  los  textos  bíblicos  tan  frecuente- 
mente usados  en  la  Liturgia.  Estará  pro- 
visto de  notas  que  aclaren  los  pasajes 
un  tanto  difíciles  y oscuros  de  ciertos 
textos  bíblicos. 

Este  misal  dominical  popular  apare- 
cerá dentro  de  muy  poco  tiempo,  y se 
ha  hecho  un  tiraje  muy  grande  a fin 
de  que  llegue  a manos  de  todos  los  ca- 
tólicos. 

Huelga  d^cir  que  el  nuevo  misalito 
tendrá  las  mismas  traducciones  del  or- 
dinario de  la  Misa  que  la  edición  de  la 
“Misa  dialogada”,  de  modo  que  pueden 
usarse  para  la  Misa  dialogada  indistin- 
tamente ésta  y aquél. 

Es  intención  del  Apostolado  Litúrgico 
sacar,  fuera  de  la  edición  económica,  un 
pequeño  tiraje  de  un  tipo  más  fino  que 
pueda  servir  a gustos  más  exigentes. 
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yoría  jóvenes  de  la  Acción  Católica,  nos 
piden  les  ayudemos  a resolver  el  pro- 
blema. Naturalmente,  para  ello  nece- 
sitan, ante  todo,  conocer  y meditar  las 
palabras  de  Jesús:  “Ninguno  puede  ser- 
vir a dos  amos”  (Luc.  16,  13),  y conven- 
cerse de  que  siendo  fieles  al  Amo  Divi- 
no, “el  otro”  queda  resentido.  Los  novios 
que  deseen  ser  fieles  al  espíritu  cristia- 
no en  la  celebración  de  su  boda,  han  de 
tener  coraje  para  romper  con  costum- 
bres y tradiciones  sociales,  pues  esto  les 
acarreará  disgustos  y críticas,  con  lo  cual 
serán  más  semejantes  a Jesús,  el  Espo- 
so Divino,  de  cuyas  Bodas  místicas  es 
imagen  el  matrimonio.  Con  firmeza  ha- 
rán respetar  su  voluntad.  Ellos,  los  con- 
trayentes, los  únicos  “dueños”,  por  así 
decirlo,  del  acto  trascendental  que  va  a 
realizarse,  tienen  todo  el  derecho  de  dis- 
poner que  se  obre  según  sus  deseos.  Es 
una  grave  injusticia  el  que  padres  o pa- 
rientes impongan  su  voluntad,  usurpan- 
do a los  jóvenes  la  santa  alegría  de  unir- 
se en  matrimonio  amparados  por  un 
ambiente  conforme  al  espíritu  auténtico 
de  la  Iglesia. 

En  primer  término,  dispondrán  con 
energía  que  no  se  lleven  trajes  aparato- 
sos que  convierten  el  templo  en  desfile 
de  modelos  de  última  moda  y en  feria 
de  vanidades;  que  no  se  dé  carácter  mun- 
dano a la  recepción  ofrecida,  más  tarde, 
en  casa;  y que  se  limite  el  número  de 
invitados. 

Si  el  templo  por  estas  tres  causas 
pierde  el  aspecto  “brillante”  que  tanto 
entusiasma  a los  cronistas  sociales,  Je- 
sús será  el  Amo  de  la  ceremonia  nup- 
cial, en  aquellos  solemnes  instantes  en 
que  dos  miembros  de  Su  Cuerpo  se  unen 
por  el  Sacramento  del  Matrimonio.  En 
el  silencio  de  un  templo  poco  concurri- 
do, recibirán  los  esposos  este  Sacramen- 
to, acompañados  de  sus  parientes  y ami- 
gos, ofrecerán  el  Santo  Sacrificio  y par- 
ticiparán del  Banquete  eucarístico,  ha- 
ciendo todos,  por  los  novios,  una  sola 
súplica  al  Padre  Celestial  en  nombre  de 
Jesús. 

A fin  de  que  todos  se  unan  a las  ce- 
remonias, y también  para  que  cada  uno 


conserve  un  recuerdo  de  aquel  día,  es 
una  hermosa  costumbre  repartir  entre 
los  asistentes,  el  ceremonial  del  Matri- 
monio y Misa  Nupcial  (ver  tomo  VII  de 
la  colección  “La  Iglesia  Orante”,  edita- 
do por  el  “Apostolado  Litúrgico  del  Uru- 
guay”). 

También  los  regalos  de  boda  deben 
ser  seleccionados  conforme  a un  criterio 
prudente,  recto  y cristiano.  Generalmen- 
te, cuando  se  eligen  con  lógica,  se  bus- 
ca lo  que  sea  útil  y necesario,  para  con- 
tribuir al  confort  y a la  belleza  del  nue- 
vo hogar.  Pero  pocas  veces  se  piensa  que 
los  jóvenes  que  se  inician  en  el  santo 
estado  del  matrimonio,  deben  sustentar 
su  espíritu  con  la  gracia  en  abundancia. 
Los  crucifijos  y el  Libro  de  los  libros 
escasean  en  las  exposiciones  de  los  re- 
galos de  boda.  Sin  embargo,  quien  en 
los  grandes  casamientos,  hace  figurar  su 
nombre  sobre  un  volumen  del  Libro 
Santo,  no  se  libra  de  la  crítica  y de  la 
burla,  lo  cual  no  puede  abochornarle, 
pues  Jesús  ya  lo  ha  anunciado:  “Quien 
de  Mí  y de  mi  Palabra  se  avergüence,  de 
ese  tal  se  avergonzará  el  Hijo  del  Hom- 
bre cuando  venga  en  majestad”  (Luc. 
9,  26) 

Actualmente,  muchos  novios  prefie- 
ren, al  casarse,  hacerlo  por  el  Rito  To- 
ledano, donde  esté  permitido  por  la  au- 
toridad eclesiástica.  De  este  rito  se  ha 
introducido  también,  en  nuestro  medio, 
la  costumbre  de  efectuar,  en  la  Misa  de 
Boda,  la  ceremonia  de  la  velación. 

Esta  consiste  en  extender  sobre  los  no- 
vios un  velo  blanco,  cubriendo  la  cabeza 
de  la  esposa  y los  hombros  del  esposo, 
después  del  Padrenuestro,  es  decir,  cuan- 
do van  a recibir  la  Bendición  Nupcial, 
hasta  la  bendición  final  que  es  impar- 
tida a los  recién  casados  antes  del  Ul- 
timo Evangelio. 


Los  bienes  que  se  adquieren  muy  aprisa, 
se  menoscaban; 

7 J 

así  como  van  en  aumento 
los  que  se  juntan  poco  a poco 
a fuerza  de  trabajo. 

Prov.  13,  11. 


Revista  Bíblica 


37 


El  velo  que  se  usa  en  esta  ceremonia, 
es  de  seda  blanca  con  bordes  rojos.  Las 
novias  que  con  tanto  esmero  bordan  y 
preparan  su  ajuar,  deben  dedicar  tam- 
bién su  tiempo  y sus  habilidades  a la 
confección  de  este  velo  simbólico,  y sería 
costumbre  hermosa  hacer  otro  tanto  con 
respecto  a los  lienzos  sagrados  que  se 
usarán  en  la  Misa  de  Boda.  Ya  que  tan- 
to bordan,  combinan  y arreglan  para  lo 
secundario,  es  decir,  para  la  “añadidu- 
ra”, ¿es  posible  que  aquello  que  está  en 
contacto  con  lo  primero,  con  lo  divino  y 
sobrenatural  del  acto,  no  merezca  tam- 
bién un  poco  de  tiempo  y atención? 

El  velo  puede  hacerse  con  una  crepe 
de  buena  clase,  mejor  liviano,  de  unos 
2 metros  de  largo,  por  el  ancho  del  gé- 
nero. En  el  borde  se  le  pondrá  una  fran- 
ja de  5 centímetros  de  ancho,  de  seda 
roja  o color  ladrillo,  unida  a la  tela  con 
un  cordón  dorado,  o bien  bordado  con 
seda  de  un  tono  que  armonice  con  blan- 
co y rojo  (marrón  claro,  amarillo  oro, 
anaranjado,  etc.)  Cerca  del  borde  rojo, 
por  la  mitad  de  uno  de  los  lados  largos, 
se  le  puede  bordar  un  símbolo  del  ma- 
trimonio, y las  iniciales  de  los  novios  y 
la  fecha;  todo  esto  en  tamaño  pequeño 
que  no  se  destaque  mucho. 

La  preparación  cristiana  para  el  casa- 
miento no  debe  ser  sólo  moral  sino  tam- 
bién litúrgica,  mediante  el  estudio  pro- 
fundo del  Sacramento  del  Matrimonio, 
tanto  en  su  sentido  místico  como  en  la 
grandeza  de  sus  textos  y ritos  litúrgicos. 
Y asimismo  mediante  un  estudio,  con 
vistas  al  futuro,  de  lo  que  significará  la 
vida  litúrgica  en  todos  los  detalles  de 
su  nuevo  hogar. 

Con  respecto  a las  invitaciones  y par- 
tes del  casamiento,  quisiéramos  llamar 
la  atención  sobre  un  prejuicio  muy  fre- 
cuente en  nuestro  medio.  El  vocablo  “bo- 
da” que  en  las  Sagradas  Escrituras  tie- 
ne el  más  grandioso  significado  (ya  que 
es  la  culminación  de  la  gloria  de  Cristo 
y de  la  redención  nuestra),  en  el  gran 
mundo  suena  “cursi”.  Muchísimas  ve- 
ces hemos  recibido  consultas  y quejas 
de  jóvenes  novios  al  respecto.  Si  bien 
ellos  comprenden  cuán  absurdo  es  tal 


punto  de  vista,  sus  “mamás”  no  les  per- 
miten poner  la  palabra  “boda”  en  las 
invitaciones. 

En  algunos  casos  se  pone  “Misa  de  Es- 
ponsales”. Todos  sabemos  que  esponsa- 
les significa  compromiso  matrimonial  y 
no  boda,  y que  en  el  Misal  Romano  no 
hay  tal  misa.  Pero  lamentablemente  re- 
sulta más  importante  lo  que  impone  una 
imprenta  elegante  y de  moda,  que  la  dis- 
posición del  Misal  Romano.  Otras  veces 
se  dice  “Misa  de  Velaciones”.  Este  es  un 
invento  un  poco  menos  ilógico,  en  cuan- 
to al  lenguaje,  pero  siempre  una  expre- 
sión inapropiada,  pues  tampoco  existe  en 
el  Misal  Romano  una  “Misa  de  Velacio- 
nes”. La  Iglesia  dispuso  con  santa  sabi- 
duría que  para  el  acto  trascendental  del 
Matrimonio  cristiano  hubiese  una  “Misa 
de  Boda”.  Las  Velaciones  son,  como  di- 
jimos antes,  una  ceremonia,  si  bien  her- 
mosa, incorporada  al  rito  nupcial  del 
llamado  Toledano,  que  frente  a la  im- 
portancia sobrenatural  de  la  Boda  pro- 
piamente dicha,  queda  reducida  a se- 
gundo plano. 

M.  Juana  Ay  ala  Rodríguez. 


Un  gran  favor 


nos  hacen  los  suscriptores  devol- 
viendo a esta  Administración  nú- 
meros atrasados  de  la  REVISTA 
BIBLICA. 

Buscamos  especialmente  los 
números  25,  28,  31,  37,  39-40,  43 
y 50. 


Administración  de  la 
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Un  Molido  lie  Calvario  en  el  Hogar 


La  Iglesia  quiere  que  nos  acerque- 
mos a Cristo,  contemplándolo  en  este 
tiempo  de  Cuaresma  sobre  todo  en  su 
Pasión,  para  que  los  hombres  sedien- 
tos beban  de  la  herida  de  su  costado, 
la  doctrina  de  amor,  que  los  hará  ver- 
daderamente libres,  poniendo  en  sus 
bocas  palabras  de  una  sabiduría  a la 
que  no  podrán  resistir  los  enemigos. 
Para  ello  uno  de  los  mejores  medios  es 


Dolorosa  Madre  y de  su  angelical  discí- 
pulo San  Juan. 

A unos  treinta  metros,  en  el  declive 
de  la  misma  elevación,  al  lado  de  un 
jardín,  se  hallaba  el  sepulcro,  que  José 
de  Arimatea  había  hecho  excavar  a ma- 
nera de  cueva  para  su  propia  sepultura, 
y que  piadosamente  cedió  para  que  fue- 
ra colocado  el  Cuerpo  Santísimo  de  Je- 
sús. 


la  construcción  de  un  pequeño  Calva- 
rio en  el  hogar. 

El  lugar  que  se  llamaba  Gólgota,  es- 
to es  lugar  del  Calvario,  de  las  calave- 
ras, (según  la  leyenda  judía  el  lugar 
donde  fué  enterrado  Adán) , estaba  fue- 
ra de  la  ciudad,  y era  una  elevación  ro- 
cosa, en  cuya  parte  más  elevada  fué  cru- 
cificado Nuestro  Señor,  a la  vista  de  su 


Este  sepulcro  abierto  en  la  roca  cons- 
taba de  dos  cámaras  que  se  comunica- 
ban entre  sí  por  una  estrecha  abertura. 
La  más  interior  era  la  cámara  sepul- 
cral, donde  se  colocó,  encima  de  un 
banco  de  piedra,  el  Cuerpo  de  Jesús, 
después  de  ungido  y envuelto  con  lien- 
zos a la  usanza  judía.  La  otra,  la  ante- 
cámara o vertíbulo,  era  usada  por  los 


Revista  Bíblica 


39 


familiares  y amigos  en  sus  visitas  al 
difunto.  La  abertura  de  comunicación 
fué  cerrada,  como  era  costumbre  por 
una  gran  piedra  después  de  ser  ente- 
rrado Jesús  (1) . 

Las  escenas  de  la  crucifixión  y se- 
pultura, pueden  ser  reconstruidas  fá- 
cilmente, por  los  que  están  acostum- 
brados a hacer  el  pesebre,  con  trozo's 
de  corcho,  papel  crepé  y armazones  ca- 
seros. No  presenta  ninguna  dificultad, 
habiendo  un  poco  de  ingenio  y mucho 
amor  a Jesús. 

La  resurrección  gloriosa  de  Cristo, 
corona  de  la  Pasión,  triunfo  de  la  Re- 
dención y alegría  segura  e infinita  del 
hombre,  no  debe  faltar  en  el  Calvario; 
colocando  al  divino  resucitado  arriba 
del  Sepulcro. 

A todo  esto,  puede  ser  agregado  a un 
costado,  el  Huerto  de  los  Olivos,  pre- 
parado con  musgo,  arbolitos,  palmeri- 
tas,  etc.,  y hacia  arriba  aprovechando 
el  lugar  rocoso,  el  Angel  que  confortó 
a Jesús  en  su  anticipada  Pasión. 

Al  conjunto,  dará  mucho  realce,  si 
con  estrategia  y arte,  se  colocan  luces, 
que  den  a cada  lugar  el  color  apro- 
piado. 


(1)  Sobre  el  Santo  Sepulcro,  ver  Artículo 
de  Isidoro  Gomá,  con  sus  gráficos  y foto- 
grafías, pue  se  encuentra  en  la  página  6 
del  N°  44  de  la  Revista  Bíblica. 


Las  figuras  de  la  escena  de  la  cruci- 
fixión son:  la  central,  Jesús  en  la  Cruz, 
A los  pies,  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores y San  Juan  Evangelista;  a pocos 
pasos,  el  soldado  romano,  que  abrió  con 
su  lanza  el  costado  del  Salvador.  Algo 
alejados,  Doctores  de  la  Ley,  soldados 
romanos,  etc.  En  la  escena  del  Sepul- 
cro, Jesús  amortajado.  En  la  antecá- 
mara: María  Magdalena  y María  de  Jo- 
sé, llorando;  afuera  del  Sepulcro,  José 
de  Arimatea,  Nicodemo  y criados. 

En  la  escena  de  la  Resurrección:  Je- 
sús glorioso  y en  la  del  Huerto  de  los 
Olivos:  Cristo  haciendo  oración,  tenien- 
do a lo  lejos  a Judas,  el  traidor,  al  lado 
de  un  Doctor  de  la  Ley. 

La  única  dificultad  que  se  presenta, 
es  la  consecución  de  algunas  figuras, 
y la  no  existencia  de  otras,  pero  por 
ahora  pueden  ser  reemplazadas,  aunque 
imperfectamente  por  figuras  del  pese- 
bre o recortadas  de  libros  y pegadas  en 
cartón. 

Rogamos  al  Espíritu  Santo,  inspire 
a muchos  cristianos  la  ejecución  del 
Calvario  en  el  hogar  para  que  recorde- 
mos siempre  más  y más  que  “Cristo 
padeció  por  nosotros”...  y que  “El  es 
el  que  llevó  nuestros  pecados  en  su 
cuerpo  sobre  el  madero,  a fin  de  que 
nosotros  muertos  a los  pecados,  viva- 
mos a la  justicia”  (I  Ped.  2,  21  y 24) . 

Aníbal  José  Pinto. 


CRONICA 


ARGENTINA: 

En  el  Instituto  Teológico  de  los  PP.  Sale- 
sianos  en  Córdoba  (calle  9 de  Julio  1008), 
donde  el  P.  José  Fuchs  con  tanto  celo  dirige 
los  estudios  bíblicos,  se  representó  un  dra- 
ma bíblico  “Al  Dios  desconocido”,  o sea  la 
escena  del  Areópago  donde  S.  Pablo  habló  a 
los  filósofos  de  Grecia.  El  drama  tiene  por 
autor  a Mons.  José  Ellero  y consta  de  cua- 
tro actos. 

BRASIL: 

Los  protestantes  de  Brasil  que  hasta  aho- 


ra se  surtían  de  Biblias  de  Norteamérica 
e Inglaterra,  tienen  desde  hace  poco  su 
propia  Sociedad  Bíblica  nacional,  que  fué 
proclamada  en,  Río  de  Janeiro  el  12  de 
Junio  de  1949.  El  objetivo  de  la  nueva  so- 
ciedad es,  según  las  palabras  del  Secretario 
Ejecutivo,  Sr.  Krischke,  el  siguiente:  “La 
Biblia  en  todos  los  hogares  brasileños,  re- 
velando sus  principios  redentores,  desper- 
tando conciencia,  forjando  personalidades 
verdaderamente  libres,  hasta  que  la  atmós- 
fera de  la  vida  nacional  esté  saturada  con 
su  verdad”. 

En  los  seis  últimos  años  las  Sociedad  Bí- 
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blicas  protestantes  difundieron  en  Brasil 
más  de  seis  millones  de  Biblias  y publica- 
ron una  edición  especial  de  los  Evangelios 
para  las  Fuerzas  Armadas  del  país  que 
ostenta  los  colores  nacionales,  verde  y oro, 
en  su  cubierta. 

ESTADOS  UNIDOS: 

La  asociación  católica  de  “Knights  of  Co- 
lumbus”  ha  organizado  una  campaña  nacio- 
nal para  explicar  a los  no  católicos  la  doc- 
trina de  la  Iglesia.  Un  folleto  editado  por 
dicha  asociación  que  lleva  el  título:  “¿Es  la 
Biblia  un  libro  católico?”,  ha  provocado  una 
oleada  de  cartas  cuyos  remitentes  no  sa- 
bían que  la  Iglesia  permitía  la  lectura  de  la 
Palabra  de  Dios.  Valdría  la  pena  traducir 
el  folleto  a otras  lenguas,  puesto  que  tam- 
bién en  otros  países  hay  muchos  que  toman 
la  Biblia  por  un  libro  prohibido  por  la  Igle- 
sia. 

El  P.  Damasus  Winzen  O.  S.  B.  del  Con- 
vento “Regina  Laudis”  en  Bethlehem,  Conn. 
anuncia  una  nueva  serie  de  “Pathways  in 
Holy  Scripture”,  sobre  temas  bíblicos  del 
Antiguo  y Nuevo  Testamento.  Es  un  aposto- 
lado muy  original  y muy  provechoso  para 
los  que  no  tienen  tiempo  para  leer  los  gran- 
des comentarios  bíblicos. 

ESPAÑA: 

El  10  de  mayo  del  año  pasado  falleció  en 
Madrid  D.  Eloíno  Nácar  Fuster,  Profesor  de 
Sagrada  Escritura  en  el  Seminario  Pontificio 
de  Salamanca,  que  junto  con  el  P.  Alberto 
Colunga  tradujo  por  primera  vez  los  textos 
originales  de  la  Biblia  al  castellano  y alcan- 
zó con  esa  edición  el  mejor  éxito  editorial 
del  año  1944.  Con  la  destacada  figura  de  D. 
Eloíno  Nácar  Fuster  pierde  España  uno  de 
sus  más  renombrados  escrituristas  y hebraís- 
tas que  gozaba  de  fama  en  todos  los  países 
católicos  y también  en  círculos  acatólicos. 

Continuando  la  labor  de  divulgación  de  las 
Sagradas  Escrituras,  comenzada  felizmente 
hace  dos  años  por  la  Asociación  para  el 
Fomento  de  los  Estudios  Bíblicos  en  España 
(A.  F.  E.  B.  E.),  con  la  celebración  de  un 
Día  Bíblico  nacional,  han  tenido  lugar  du- 
rante los  meses  de  mayo  y junio  sendas  Se- 
manas del  Evangelio  en  las  capitales  de  las 
tres  provincias  vascongadas,  Vitoria,  Bilbao 
San  Sebastián.  Precedidas  de  una  Exhorta- 


ción Pastoral  del  Prelado  de  la  Diócesis, 
Mons.  Carmelo  Ballester,  han  conseguido  ma- 
ravillosamente su  finalidad  de  interesar  a 
todos  los  fieles  por  la  lectura,  conocimiento 
y estima  de  los  Santos  Evangelios.  Se  han 
tenido  interesantes  y concurridísimas  confe- 
rencias sobre  temas  evangélicos;  se  han  or- 
ganizado exposiciones  y concursos  de  mapas, 
dibujos,  objetos  y maquetas  bíblicas;  y se 
han  distribuido  entre  los  fieles,  con  la  ayuda 
de  la  Distribuidora  Bíblica  montada  por  la 
A.  F.  E.  B.  E.,  varios  miles  de  Evangelios  y 
ediciones  completas  de  la  Sagrada  Biblia. 

ITALIA: 

La  Xa.  SEMANA  BIBLICA  ITALIANA 
tuvo  lugar  en  Roma  en  el  período  del  27  de 
Septiembre  al  primero  de  Octubre  de  1948 
Se  ocupó  de  los  primeros  tres  capítulos  del 
Génesis.  He  aquí  el  programa:  1.  El  proble- 
ma cosmológico  con  referencia  a las  cien- 
cias (F.  Salvoni).  2.  El  problema  antropoló- 
gico. Transformismo  (P.  Bea).  3.  Los  gé- 
neros literarios  en  Génesis  caps.  2 y 3 (P.  Ri- 
naldi).  4.  Los  tres  primeros  caps,  en  la  tra- 
dición bíblica  del  Antiguo  y Nuevo  Testa- 
mento (Salv.  Garófalo).  5.  Los  caps.  2 y 
3 del  Génesis  en  la  interpretación  patrística 
(P.  Emmanuele  de  S.  Marco).  6.  los  primi- 
tivos y los  caps.  1 y 2 del  Génesis  (P.  Schu- 
lien).  7.  Lo  sobrenatural  en  el  cap.  2 del  Gé- 
nesis (P.  Vaccari).  8.  El  monoteísmo  de  los 
primitivos  y el  monoteísmo  de  Israel  E. 
Florit) . 

PALESTINA: 

La  Custodia  de  Tierra  Santa  que  está  a 
cargo  de  los  PP.  Franciscanos,  acaba  de 
proponer  la  formación  de  un  cuerpo  de  vo- 
luntarios católicos  para  protección  de  los 
Santos  Lugares  en  Palestina.  El  cuerpo  no 
tendrá  carácter  militar.  La  propuesta  fué  en- 
tregada a la  Secretaría  Pontificia  de  Estado 
y a los  representantes  de  todos  los  países 
cristianos.  Entre  tanto  el  Papa  propuso  la 
internacionalización  de  la  Ciudad  Santa. 

IRAQ: 

En  el  Sur  de  Babilonia,  en  la  antigua  ciu- 
dad de  Eridu,  vecina  de  Ur,  ciudad  de  Abra- 
hán,  está  el  templo  más  antiguo  de  los  que 
hasta  hoy  han  sido  descubiertos.  Data  del 
quinto  milenio  antes  de  Jesucristo  y perte- 
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La  Sainte  Bible.  .Traducción  ai  francés 
bajo  la  dirección  de  la  Escuela  Bíblica 
de  J'erusalén.  Edit.  Du  Oerf,  París,  1948, 
ss. 

Nos  complacemos  en  anunciar  esta  nueva 
versión  francesa  que  nos  parece  un  perfecto 
complemento  de  la  Biblia  de  Pirot,  o mejor 
dicho,  que  será  fácilmente  comprendida  por 
aquellos  para  quienes  los  grandes  comenta- 
rios de  Pirot  resultan  inasequibles. 

Hasta  ahora  han  aparecido  cuatro  tomi- 
tos:  el  Evangelio  de  S.  Marcos  (por  el  P. 
Huby) , el  Evangelio  de  S.  Lucas  (por  el 
Can.  E.  Osty),  los  profetas  Ageo,  Zacarías 
y Malaquías  (por  el  P.  A.  Gelin)  y los  Li- 
bros de  los  Macabeos  (por  el  P.  Abel).  Lai 
traducción  es  exacta  y muy  pulida,  bien  dis- 
puesta en  capítulos  y subtítulos  y dotada  de 
notas,  relativamente  pocas  pero  instructi- 
vas. Por  todo  esto  se  ve  que  esta  nueva  ver- 
sión está  dirigida  en  primer  lugar  a los  lai- 
cos que  carecen  de  tiempo  para  dedicarse 
a los  estudios  bíblicos. 

Cada  libro  está  precedido  de  una  amplia 
introducción.  La  Presentación  y el  tamaño 
satisfarán  a los  lectores  más  exigentes. 

nece  a la  ínfima  o sea  décima  séptima  capa 
de  las  ruinas,  porque  sobre  los  restos  de  ese 
templo  se  levantaron  otros  dieciséis  tem- 
plos, cada  uno  sobre  las  ruinas  del  anterior. 

MISA  DIALOGADA: 

El  “Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay” 
(A.  L.  D.  U.),  acaba  de  publicar  la  3a.  edi- 
ción de  la  “MISA  DIALOGADA’,  tomo  VIII 
de  la  colección  “La  Iglesia  Orante”. 

Dicha  edición  reviste  especial  importan- 
cia, porque  fué  publicada  por  voluntad  ex- 
presa del  Señor  Arzobispo  de  Montevideo, 
Mons.  Dr.  Antonio  M.  Barbieri,  quien  de- 
claró este  librito  texto  oficial  para  toda 
la  arquidiócesis,  con  motivo  de  la  Campaña 
de  la  Misa  que  se  está  llevando  a cabo  en 
la  República  del  Uruguay,  y con  el  deseo 
de  que  se  introduzca,  según  un  método  uni- 
forme, en  todos  los  templos,  colegios  e ins- 


Echter-Bibel.  Echter-Verlag,  Würzburg  (Ba- 

viera),  1947  ss. 

Echter-Bibel  (Biblia  de  Echter)  se  llama 
esta  nueva  traducción  de  la  Biblia  al  ale- 
mán. Recibió  su  nombre  de  la  Casa  editora 
en  honor  de  un  gran  Obispo  que  en  el  siglo 
XVIII  reconstruyó  la  ciudad  de  Würzburg, 
ahora  nuevamente  destruida. 

Es  la  más  moderna  de  las  traducciones 
alemanas  y aventaja  en  cierto  sentido  a las 
demás,  las  de  Bonn,  de  Friburgo  y Regens- 
burg. 

El  Antiguo  Testamento  está  a cargo  del 
Dr.  Federico  Noetscher  de  la  Facultad  Teoló- 
gica de  Bonn,  que  tiene  como  colaboradores 
siete  exégetas  del  clero  secular  y regular. 
El  Nuevo  Testamento  será  traducido  y co- 
mentado por  el  Dr.  K.  Staab  de  la  Facultad 
Teológica  de  Würzburg  y otros  dos  profeso- 
res de  Sagrada  Escritura^. 

Hasta  ahora  han  aparecido  cuatro  tomos, 
a saber:  Jeremías  y el  libro  de  las  Lamen- 
taciones, Kohelet  (Eclesiastés)  y los  Pro- 
fetas Menores,  los  Salmos  y los  dos  libros 
de  los  Macabeos. 

No  se  trata  aquí  de  reseñar  estos  cuatro 


tituciones,  la  práctica  de  la  Misa  Dialogada, 
tan  recomendada  en  la  última  Encíclica  so- 
bre Liturgia  (“Mediator  Dei”)  del  S.  P.  Pío 
XII. 

La  nueva  edición  ha  sido  enriquecida  con 
algunos  detalles  y mejoras  que  mucho  la 
han  favorecido,  sin  modificar  para  nada  su 
contenido  esencial,  tan  apreciado  en  las  edi- 
ciones anteriores;  por  ejemplo:  la  impresión 
a dos  tintas,  el  esquema  de  la  Misa,  la  nu- 
meración de  los  textos  variables,  así  como 
las  indicaciones  precisas  destinadas  a los 
Lectores  de  la  Misa  Dialogada. 

El  librito  viene  prologado  por  Mons.  Bar- 
bieri, quien  lo  ofrece  a sus  fieles,  a fin  de 
que,  mediante  él,  se  unan  mejor  al  Santo 
Sacrificio  y,  participando  en  la  Santa  Misa 
de  esta  manera,  gusten  su  liturgia  en  la 
misma  fuente,  con  lo  que  “se  acrecentará  más 
el  sentido  de  unidad  con  Cristo,  el  Supremo 
Sacerdote  de  nuestros  altares”. 
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tomos,  sino  solamente  llamar  la  atención  so- 
bre una  obra  de  tan  gran  envergadura  que 
en  la  forma  más  concisa  ofrece  una  sólida 
traducción  e interpretación  del  texto  sa- 
grado. 

P.  de  Ambroggi:  Le  Epistole  Cattoliche.  Casa 
Editrioe  Marietti,  Turín,  1947,  Págs.  294. 
Gracias  a un  excelente  cuerpo  de  colabora- 
dores la  nueva  Biblia  italiana  de  la  Casa 
Marietti  promete  realizar  un  ideal  exegético: 
sólida  crítica  del  texto,  traducción  exacta  y 
copiosos  comentarios  que  expliquen  no  sola- 
mente el  sentido  sino  también  las  demás 
cuestiones  relacionadas  con  textos  tan  difí- 
ciles como  las  dos  Cartas  de  S.  Pedro  y la 
Epístola  de  S.  Judas.  Es  de  notar  que  el 
autor  pone  entre  paréntesis  las  palabras 
“mediante  las  buenas  obras”  en  II  Pedro  1, 
10,  con  lo  cual  da  a entender  que  probable- 
mente no  forman  parte  del  texto  original. 
En  II,  Pedro  1,  20  encontramos  una  nota 
muy  ilustrativa. 

Esperamos  con  ansia  los  restantes  tomos 
de  esta  magnífica  obra. 

P.  F.  CeuppPns:  Quaestiones  selectae  ex  His- 
toria primaeva.  Edit.  II.  Marietti,  Turín 
1948.  Págs.  376 

El  sabio  profesor  del  “Angelicum”  de  Ro- 
ma nos  ofrece  en  este  volumen  una  excelen- 
te explicación  de  los  primeros  capítulos  del 
Génesis,  hasta  el  Diluvio  inclusive,  dando 
preferencia  a aquellos  problemas  que,  ade- 
más de  su  aspecto  arqueológico  e histórico, 
tienen  relación  especial  con  la  Teología.  En 
esta  nueva  edición  encontramos  los  resulta- 
dos de  las  investigaciones  más  modernas  en 
material  de  Historia  primitiva,  puestos  en 
contacto  con  la  Teología  y la  Exégesis,  sin 
forzarlos  ni  restringir  su  alcance.  En  todas 
las  exposiciones  se  nota  el  afán  del  autor 
por  ser  netamente  objetivo.  Cf.  por  ejemplo 
la  explicación  del  Protoevangelio,  donde  se 
destaca  la  falta  de  interpretación  mariológica 
entre  los  Padres  antiguos. 

Paul  Heinisch:  Probleme  dcr  biblischen 

LTgeschiehte.  Edit.  Raeber  y Cía.  Luzern 
(Suiza),  1947.  Págs.  194 
Los  problemas  que  en  este  libro  se  tratan, 
se  refieren  todos  a los  once  primeros  capítu- 
los del  Génesis:  los  sistemas  para  explicar 


el  relato  bíblico  de  la  creación  del  mundo  y 
del  hombre,  los  aportes  de  las  ciencias  ar- 
queológicas y paleontológicas  en  lo  tocante 
al  origen  del  género  humano,  los  paralelos 
de  la  historia  del  Diluvio,  la  cultura  y reli- 
gión primitivas  y muchos  problemas  seme- 
jantes. El  libro  es  fruto  maduro  de  largos 
estudios  de  especialización,  conciso  y claro 
en  la  forma  y riquísimo  en  materias. 

Max  Overney:  Evangile  selon  St.  Jean.  Edi- 

tions  St.  Paul  Friburgo  (Suiza),  166  págs. 

1947. 

Fruto  de  los  trabajos  realizados  para  lograr 
una  enseñanza  científica  a la  par  que  plena 
de  espíritu,  es  la  edición  del  Evangelio  de 
San  Juan  que,  en  versión  directa  del  original 
griego  y con  abundancia  de  valiosísimas  no- 
tas, nos  ofrece  el  Canónigo  Max  Overney, 
profesor  de  Sagrada  Escritura  en  el  Semi- 
nario Mayor  de  Friburgo. 

J.  Koeun:  Die  Idee  der  Kirche.  Edit.  Bien- 

ziger,  Einsiedeln  (Suiza).  Págs.  348. 

Koenn,  cuya  explicación  de  la  Sagrada  Es- 
critura ante  las  masas  de  los  feligreses  le 
ha  merecido  el  nombre  de  “Crisóstomo  re- 
divivo”, interpreta  en  este  volumen  el  miste- 
rio de  la  Iglesia  según  lo  presenta  S.  Pablo 
en  la  Carta  a los  Efesios.  El  arte  del  autor 
consiste  en  “predicar”  la  Sagrada  Escritura, 
lo  que  vale  más  que  explicarla  científica- 
mente o escribir  un  comentario,  pues  no  nos 
faltan  buenos  comentarios  al  texto  sagrado, 
pero  sí  buenos  predicadores  del  mismo. 

■ Quiera  Dios  suscitar  en  cada  parroquia  un 
predicador  del  texto  sagrado! 

A.  Wikenhauser:  Offenbarung  de.s  Joliannes. 

Gregorius-Verlag  (F.  Pustet),  Regens- 

burg,  1947.  Págs.  144 

¡Solamente  144  páginas!  Y sin  embargo 
un  comentario  completo  del  Apocalipsis  que 
en  no  pocos  puntos  supera  al  de  Alio.  El 
autor  no  se  deja  desviar  por  ideas  preferi- 
das, sino  que  sigue  su  propio  camino  para 
desentrañar  los  símbolos  del  Vidente  de 
Patmos.  Este  es  el  tomo  noveno  del  exce- 
lente Comentario  al  Nuevo  Testamento  que 
la  renombrada  editorial  Federico  Pustet 
(ahora  Gregorius-Verlag),  presenta  al  pú- 
blico. 
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G.  Mayeda:  Das  Leben-Jesu-Fragment.  Pa- 
pyrns  Egerton  2.  Edit.  Paul  Haupt,  Bern. 
(Suiza).  1946.  Págs.  101. 

El  autor  de  este  libro,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Ginebra,  dedica  su  estudio  a un 
manuscrito  egipcio  del  siglo  segundo  que 
tiene  mucha  semejanza  con  los  Evangelios 
canónicos  y es  también  en  algo  parecido  a 
los  Evangelios  gnósticos  tan  difundidos  en 
Egipto.  Lo  que  mejor  impresiona  es  el  mé- 
todo de  investigación  que  el  autor  aplica 
para  averiguar  la  posición  que  este  papiro 
ocupa  en  la  literatura  antigua  cristiana. 

F.  M.  Braun,  O.  P.:  Jesiis,  Histoire  et  Criti- 
que. Edit  Casterman,  Tournai  (Bélgica). 
1947.  Págs.  260. 

No  hay  que  confundir  este  libro  con  una 
Vida  de  Jesús.  Empieza  con  un  estudio  de 
las  fuentes  históricas  que  hablan  de  Jesús 
y trata  luego  en  los  capítulos  siguientes  de 
los  aspectos  principales  de  la  vida  y doc- 
trina del  Salvador  que  han  sido  objeto  de 
la  crítica  racionalista  o que  por  otras  razones 
tienen  especial  importancia.  Lo  llamaríamos 
más  bien  “una  introducción  teológico-crítica 
a los  Evangelios”,  y como  tal  cumple  todas 
nuestras  expectaciones. 

A.  Gelin:  Les  Idées  Maitrescs  de  l’Ancien 
Testament.  Editions  du  Cerf..  París.  1948. 
Págs.  88. 

Exégesis  espiritual  de  la  Biblia  podría  ti- 
tularse este  libro,  que  forma  parte  de  la  co- 
lección “Lectio  Divina”  de  las  ediciones  “Du 
Cerf”.  Pues  su  fin  principal  es  dar  al  lector 
un  pequeño  resumen  de  la  Revelación  bí- 
blica del  Antiguo  Testamento  y de  los  planes 
de  Dios  respecto  a la  humanidad  y la  salud 
personal.  Es  un  placer  espiritual  seguir  al 
autor  página  por  página. 

J.  Obersteiner:  Die  Christusbotschaft  des 
Alten  Tesíaments.  Edit.  Hierder,  Viena 
(Austria),  1947.  Págs.  254. 

La  médula  del  Antiguo  Testamento  son  las 
profecías  mesiánicas,  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere a Cristo,  sean  anuncios  proféticos  o vi- 
siones y símbolos.  Aquí  están,  en  este  libro, 
bien  traducidas  y muy  bien  explicadas.  Se 
nota  que  el  autor  ha  trabajado  muchos  años 
para  encontrar  las  mejores  soluciones  a los 
problemas  y un  estilo  muy  adecuado. 


A.  yon  Speer:  Johannes  Die  Abschiedsreden: 

Johannes- Verlag  (Bcnziger)  Einsiedeln 
(Suiza),  1948.  Págs.  508. 

Este  libro  que  explica  los  capítulos  15-17 
del  Evangelio  de  San  Juan,  ha  llamado  la 
atención  sobre  la  autora  y su  capacidad  ex- 
traordinaria en  materia  de  exégesis  práctica. 
Lo  que  falta  a la  exégesis  científica  tene- 
mos aquí  en  forma  de  meditaciones,  versícu- 
lo por  versículo,  de  tal  manera  que  cada 
versículo  constituye  una  nueva  revelación  del 
Corazón  de  Jesús.  Los  elogios  que  en  Suiza  sé 
han  dado  a este  libro,  no  nos  parecen  exage- 
rados. 

M.  H.  Lelong:  Jesús  et  son  pays.  Editions 
du  Cerf,  París,  1947.  Págs.  164. 

Breve,  pero  muy  sustancioso,  y dotado  de 
un  valioso  apéndice  de  ilustraciones  origina- 
les, ésta  es  la  característica  del  presente  vo- 
lumen. Los  títulos  de  los  capítulos  son  los 
siguientes:  ¡Jerusalén,  Jerusalén!,  el  Santo 
Sepulcro,  el  Monte  de  los  Olivos,  el  Cenácu- 
lo, las  estaciones  dolorosas,  Camino  de  Je- 
ricó,  ¡Y  tú,  Belén...!,  Pasando  por  Samaría, 
¡Dichosa  Galilea!,  el  país  de  nuestra  alma. 

Susana  Calandrelli:  El  Dios  desconocido. 

EMECE  Editores,  Bs.  Aires,  1948.  Págs. 
214. 

No  soy  amigo  de  novelas  que  toman  como 
protagonista  a Cristo.  Esto  me  parecía  su- 
gerir el  subtítulo  “Historia  novelada  de  los 
tiempos  de  Cristo”.  Pero  al  leer  este  libro 
y saboreando  el  estilo  de  la  autora  me  di 
cuenta  que  el  protagonista  no  es  Cristo,  sino 
Herodes  y otras  personas  del  tiempo  de  ese 
cruel  tirano,  entre  ellas  también  Zacarías  e 
Isabel.  Es  un  verdadero  gozo  leer  esta  “his- 
toria novelada”,  ya  que  la  trama  de  la  no- 
vela está  conectada  con  personas  de  la  Bí- 
blica y se  desarrolla  en  la  misma  Jerusalén 
durante  los  cuatro  o cinco  años  antes  y des- 
pués del  nacimiento  de  Cristo. 

Susana  Calandrelli  es  maestra  no  solamen- 
te de  la  pluma,  sino  también  del  arte  de 
pintar  psicológicamente  los  caracteres,  y co- 
noce a fondo  la  Sagrada  Escritura. 

J.  Steinmann:  David  roi  de  Israel.  Editions 
du  Cerf.  París.  1948.  Págs.  188. 

“Testigos  de  Dios”  se  titula  esta  colec- 
ción, de  la  cual  aparecieron  ya  varios  tomos, 
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cada  uno  de  los  cuales  es  una  fisonomía  es- 
piritual de  un  personaje  del  Nuevo  o Antiguo 
Testamento.  En  este  tomo  el  autor  nos  pre- 
senta la  excelsa  figura  del  Rey  Profeta,  las 
vicisitudes  de  su  vida  aventurada,  la  grande- 
za de  su  obra  como  “vicario,  sacerdote  y 
cantor  de  Yahvé”  y,  en  el  último  capítulo, 
la  importancia  de  David  en  el  Nuevo  Testa- 
mento. 

K.  L.  Schnüdt.  Die  Judenfrage.  Edit.  Ev. 

Verlag,  Zollikan,  Zürich.  Págs.  72 

La  cuestión  judía  “es  el  tema  de  este  tra- 
bajo, pero  no  en  su  aspecto  político  o racista, 
sino  en  el  sentido  bíblico  del  problema  como 
se  nos  presenta  en  los  capítulos  9-11  de  la 
Carta  de  San  Pablo  a los  Romanos.  El  autor, 
profesor  de  Teología  protestante,  desarrolla 
el  tema  primero  filológicamente,  explicando 
los  términos  “judío”,  “israelita”  y “hebreo” 
en  San  Pablo.  Después  trata  del  himno  (Rom. 
11,  33-36),  que  es  la  clave  de  toda  la  expo- 
sición. 

Joseph  Huby  S.  J.:  Mystiques  Paulinienne 

et  Johannique,  Desclée  De  Brouwter,  Pa- 
rís, 1946.  Páginas  300. 

En  la  serie  “Les  Grands  Mystiques”,  publi- 
cada bajo  la  dirección  del  Rvdo.  P.  Cayré, 
A.  A.,  Huby  nos  obsequia  con  un  estudio 
profundo  y sustancial  sobre  las  epístolas  de 
San  Pablo  y San  Juan.  Leyendo  despacio  es- 
tos capítulos  sobre  “La  iniciación  cristiana”, 
“La  santificación  cristiana”,  “La  experiencia 
cristiana”,  “Dios  es  amor”,  “La  condición 
cristiana  en  la  tierra”,  uno  creería  encon- 
trarse por  primera  vez  frente  a estos  tex- 
tos, que  tantas  veces  se  leen  como  con  los 
ojos  cerrados.  Excelente  idea  del  autor  fué 
acompañar,  en  una  segunda  parte,  la  exposi- 
ción sistemática  con  textos  seleccionados  a 
propósito.  Sólo  una  cosa  no  llegamos  a com- 
prender en  este  libro,  a saber,  qué  es  lo  que 
tiene  que  ver  con  el  misticismo  de  San  Pa- 
blo — un  “jefe  de  maquis”. 

Alberto  Magno:  La  Unión  con  Dios.  Edit. 

Poblet,  Bs:  Aires.  Págs.  274. 

Este  libro  del  grande  y santo  Doctor  de 
la  Iglesia  es  una  perla  de  la  más  auténtica 
piedad  cristiana  que  pone  a Dios  mismo  en 
el  centro  de  nuestro  pensar  y obrar.  Es  sen- 
cillo como  el  lirio  del  campo,  pero  lleno 
de  aquella  sabiduría  que  viene  de  arriba  y 


discierne  con  criterio  infalible  las  cosas  del 
mundo  en  que  vivimos.  El  traductor,  o más 
bien,  los  traductores  no  han  trabajado  en 
vano.  Quien  lea  esta  versión  adornada  con 
versos  de  Angelus  Silesius  les  agradecerá  ese 
esfuerzo  extraordinario. 

P.  B.  Steidle,  O.  S.  B.:  Les  Peres  de  l’Eglise. 

Edit.  Ch.  Beyaiert,  Brujas  (Bélgica),  1945. 
Págs.  200 

Hacia  las  fuentes  de  la  Tradición  nos  lleva 
con  esta  publicación  el  P.  Basilio  Steidle, 
monje  de  Beuron  y autor  de  un  excelente 
manual  de  Patrología,  escrito  en  latín.  En 
esta  nueva  obra,  no  menos  excelente,  nos 
brinda  algo  más:  una  pequeña  Patrología  po- 
pular en  que  se  aprovechan  los  resultados  de 
la  ciencia  y se  destacan  especialmente  los 
aspectos  teológicos  de  la  doctrina  de  cada 
uno  de  los  Padres. 

J.  Ruppert:  Le  costu me  juif.  Edit.  Lethie- 
lleux,  10  rué  Cassette,  París,  17  tablas 
con  texto. 

Muy  interesante  e instructiva,  esta  tan 
completa  colección  de  vestidos  judíos  desde 
los  tiempos  de  los  Patriarcas  hasta  la  época 
de  Jesucristo.  Vemos  aquí  los  ornamentos  de 
los  sacerdotes',  los  trajes  reales,  los  atavíos 
mujeriles,  la  armadura  de  los  guerreros,  etc. 
Un  libro  indispensable  para  el  estudio  de  la 
Biblia. 

Gertrud  von  Le  Fort:  Hymnen  an  die  Kir- 

che  (Himnos  a la  Iglesia).  Edit.  Thomas- 
Verlag,  Rieimweg  10,  Zürich  (Suiza).  Pá- 
ginas 70 

Parecería  una  paradoja:  una  mujer  del 
siglo  veinte  crea  los  himnos  más  magníficos 
que  hasta  ahora  han  sido  dedicados  a la 
Iglesia.  Los  45  himnos  son  de  desbordante 
originalidad  y tan  impregnados  de  nuevas  y 
expresivas  imágenes  y metáforas,  que  será 
muy  difícil  traducirlos  a otras  lenguas  aun- 
que lo  merecen  más  que  otros  libros. 
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der). 1948.  Págs.  510. 

P.  F.  Ceuppens:  Quaestiones  selectae  ex 
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Vol.  IV.  Ibid.  1948.  Págs.  264. 
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cación de  la  Carta  a los  Efesios).  Edit.  Ben- 
ziger,  Einsiedeln  (Suiza).  1946.  Págs.  346. 
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(Bolivia),  1948.  Págs.  36. 
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ción. Edit.  Kath.  Bibel-Werk,  Stutgart.  Pág. 
500. 
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thaeus.  Edit.  Gregorius-Verlag  (Pustet), 
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F.  M.  Braun:  Jesús.  Histoire  et  Critique. 
Edit.  Casterman,  Tournai  (Bélgica).  1947. 
Págs.  260. 

R.  Leconte:  Perspectives  Bibliques  (cinco 
conferencias  sobre  la  Biblia).  Ibid.  Págs.  120. 
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Wirklichkeit  (Psicología  de  la  Mística).  Edi- 
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B.  Steidle  O.  S.  B.:  Les  Péres  de  l’Eglise. 
Edit.  Beyaert,  Brujas  (Bélgica).  Págs.  200. 
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nia). Págs.  488. 
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Sal  Terrae,  Santander  (España).  1948.  Págs. 
528. 
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rum  ordinaria  dispensandi  facúltate.  Tipo- 
grafía Bedout,  Medellín  (Colombia),  1939. 
Págs.  200 
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200 
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A.  Gelin:  Les  idees  maltresses  de  l’Ancien 
Testament.  Ibid.  1948.  Págs  88 

La  Sainte  Bible:  1.  L’Evangile  selon  S. 
Marc.  Por  J.  Huby,  Págs.  88.  2.  L’Evan- 
gile selon  S.  Luc.  Por  E.  Osty.  Págs.  148. 
3.  Aggee,  Zacharie,  Malachie.  Por  A.  Gelin. 
Págs.  74.  4.  Les  Livres  des  Maccabées.  Por 
F.  M.  Abel.  Págs.  174.  5.  Ezéchiel.  Por  Paul 
Auvray.  Págs.  174.  Editorial  du  Cerf,  París. 

R.  Bultmann:  Exegetische  Probleme  des 
II.  Korintherbriefs.  Wretmans  Boktryckery, 
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Frankfort:  The  Intelleetual  Adventure  of 
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R.  Gutzwiller  S.  J.:  Gedanken  zur  Berg- 
predigt.  Edit.  NZN,  Verla'g,  Zürich  (Suiza). 
Págs.  80. 

J.  Ruppert:  Le  Costume  juif.  Edit.  Lethie- 
lleux,  10  rué  Cassetta,  París.  Págs.  72  con 
muchas  ilustraciones. 

H.  Rondet:  Gratia  Christi.  Essay  a’Histoi- 
re  du  Dogme.  Edit.  Beauchesne.  Rué  de  Re- 
únes, 117,  París.  Págs.  396 

Présence  de  Doin  Marmion.  Memorial  pu- 
blié  a l’occasión  du  XXVle.  anniversaire  de 
sa  mort.  Edit.  Desclée  De  Brouwer.  París, 

1948.  Págs.  290.  . * 

Los  Padres  Apostólicos.  Versión  crítica  del 

original  griego  con  introducciones  y notas. 
Desclée,  Buenos  Aires,  1949.  Págs.  570. 

RESPUESTAS 

ESCEPTICO.  - Rosario. — 

Ud.  tiene  razón  en  cuanto  señala  el  carácter 
sorprendentemente  extraordinario  de  San  Pa- 
blo. ¿Para  qué  un  nuevo  Apóstol,  cuando  el 
Señor  había  dejado  los  Doce,  elegidos  por  El 
mismo?  Y sobre  todo  ¿cómo  creerle  a Pablo, 
que  se  presenta  solo,  dando  testimonio  de  sí 
mismo  (Gál.  1,  lss),  sin  haber  conocido  si- 
quiera a Jesús  en  vida,  y pretendiendo  que 


tiene  un  mensaje  para  judíos  y gentiles,  y 
luego  que  tiene  un  nuevo  misterio  que  revelar  a 
los  gentiles  (Ef.  3,  1 y 9),  el  cual  estaba  es- 
condido desde  antes  de  la  creación  (Col.  l,25s), 
V que  todo  ello  le  había  sido  confiado  direc- 
tamente a él  por  nuevas  y sucesivas  aparicio- 
nes del  mismo  Cristo  después  de  resucitado 
y glorificado  a la  diestra  del  Padre?  Todo 
esto  efectivamente  haría  difícil  creerle  a Pa- 
blo si  no  tuviese  más  testimonio  que  el  pro- 
pio; pero  Vd.  olvida  que  San  Lucas  evange- 
lista y discípulo  del  Señor,  se  encarga  de  de- 
jarnos, por  inspiración  del  Espíritu  Santo,  el 
Libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  donde 
certifica  la  misión  sobrenatural  del  apóstol 
Pablo,  lo  presenta  tratando  con  los  demás  y lo 
muestra  reunido  con  ellos  en  Jerusalén  (Hech. 
15),  y desde  ese  momento  no  se  ocupa  más 
que  de  Pablo  hasta  el  final  del  Libro,  donde 
es  él,  Pablo,  quien,  en  la  prisión  de  Roma,  co- 
munica de  parte  de  Dios  a los  jefes  judíos, 
ante  su  empedernida  incredulidad,  que  el  olivo 
de  Israel  ha  sido  cortado  (cf.  Rom.  11,  16ss)  o 
sea  que  la  salvación  ha  sido  enviada  a los  gen- 
tiles directamente,  esto  es  derribando  “el  muro 
de  separación”  y haciendo  “de  ambos  un  solo 
hombre”  nuevo,  como  lo  escribirá  desde  allí 
mismo  San  Pablo  en  Ef.  2.  De  ahí  la  extraor- 
dinaria importancia  del  Libro  de  los  Hechos 
como  autenticación  de  San  Pablo,  a lo  cual 
debe  Vd.  agregar  que  también  San  Pedro,  no 
obstante  el  incidente  que  le  promovió  Pablo  en 
Antioquía  (Gál.  2,  11-21),  dedica  justamente 
el  final  de  su  última  Epístola  a recomendar  y 
encomiar  la  sabiduría  del  “carísimo  hermano 
Pablo”  (II  Pedro  3,  15ss).  Bien  ve  Vd.,  pues, 
que  Dios  no  nos  ha  dejado  trunca  su  Revela- 
ción, ni  nos  ha  privado  de  garantías  para 
comprobar  la  autenticidad  del  enorme  y pri- 
vilegiado Pablo,  único  hombre  que  había  su- 
bido al  cielo  (II  Cor.  12,  1-5)  y que  no  vacila 
en  llamarse  más  apóstol  que  todos  (II  Cor. 
caps.  11  y 12),  y que  es  especialmente  nues- 
tro, pues  que  fué  enviado  a los  gentiles. 

BERNABE.  - Buenos  Aires. — 

A esos  que  le  dicen  que  el  hombre  puede 
salvarse  sólo  con  la  energía  de  su  voluntad, 
pregúnteles  Vd.  qué  harán  cuando  el  Anti- 
cristo empiece  a hacer  milagros  admirables  que 
arrastren  a casi  todos  a adorarlo  creyéndolo 
Cristo  (Marc.  14,  6 y 22;  II  Tes.  2;  Apoc.  13). 
Veremos  si  el  buen  criterio  humano  de  esos 
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señores  les  basta  para  discernir  lo  que  venga 
de  Satanás  cuando  esto  tenga  la  perfecta  apa- 
riencia de  venir  de  Dios,  intentando  seducir  si 
fuese  posible  aún  a los  elegidos  (Mat.  24,  24). 
¿No  le  parece  a Yd.  que  es  como  para  temblar 
ante  esta  perspectiva,  sobre  la  cual  insiste  el 
Señor,  repitiendo : “Mirad  que  os  lo  be  predi- 
cho?” (Marc.  13,  23  y 37,  etc.).  ¿No  le  parece 
que  debemos  estudiar  las  palabras  de  Dios  para 
aprender  desde  ahora  a conocer  a los  lobos 
con.  piel  de  oveja  y sus  milagros?  (Mat.  7,  15). 
Porque  el  falso  profeta  tendrá  dos  cuernos 
como  el  Cordero  (Apoe.  13,  11),  es  decir,  toda 
la  apariencia  exterior  de  Cristo,  y sólo  pueden 
descubrirlo  por  su  lenguaje  los  que  son  ca- 
paces de  apreciar  espiritualmente  lo  que  es  o 
no  es  palabra  de  Cristo. 

ARTISTA.  - Córdoba.— 

Ud.  parece  olvidar  que  uno  de  los  hechos 
más  grandes  del  universo  es  que  Dios  ha  ha- 
blado a nosotros.  Note  Vd.  que  aún  en  el  en- 
vío del  Hijo  nos  envía  su  Palabra  que  es  igual 
a El:  “el  Verbo  ( esto  es  la  Palabra)  se  hizo 
carne”  (Juan  1,  14)  y “Dios  nos  ha  hablado 
últimamente  por  medio  de  su  Hijo”  (Hebr.  1, 
2).  Dios  pudo  habernos  hablado  por  medio 
de  la  pintura  o de  la  música.  Si  así  fuese, 
nuestro  interés  debería  estar  en  todo  lo  que 
se  refiere  a esas  artes  y las  leyes  que  las  go- 
biernan, pues  que  de  ellas  se  habría  valido  Dios 
para  expresar  sus  pensamientos.  Puesto  que 
Dios  ha  visto  como  medio  apropiado  las  pala- 
bras, nosotros  debemos  interesarnos  por  esas 
palabras  depositadas  en  la  Sagrada  Escritura 
y estudiarlas  aún  en  sus  matices  para  desmi- 
brir  en  ellas  todo  cuanto  rinda  plenamente  y 
destaque  al  máximum  la  fuerza  de  cada  expre- 
sión. Esto  significa  adaptarse  el  hombre  a 
Dios  y no  querer  adaptarlo  a El  a nosotros, 
«osa  en  que  incurrimos  quizás  más  a menudo 
de  lo  que  suponemos. 


Observa , hijo  mío , los  preceptos  de  tu 

| padre, 

y no  abandones  la  ley  de  tu  madre. 
Teñios  siempre  grabados  en  tu  corazón, 
y sírvante  como  collar  precioso. 

Prov.  6,  20  - 21. 


T.  S.  V.  - Sao  Paulo. — 

Debemos  pensar  que  esa  frase  “Dios  y mi 
derecho”  quiso  decir:  primero  lo  de  El  y sólo 
después  lo  mío,  en  forma  que  esto  ceda  siem- 
pre ante  aquello.  Así  se  buscaría  antes  que 
todo  el  reino  de  Dios,  como  enseña  Jesús.  Lo 
contrario,  el  entenderlo  como  si  la  defensa  del 
propio  derecho  pudiese  siempre  coincidir  con 
el  ideal  de  Dios,  chocaría  con  el  Sermón  de  la 
Montaña  que  nos  manda  perdonar  y no  re- 
clamar (Mat.  5-7)  y que  San  Pablo  interpreta 
diciendo  a los  que  litigan:  “¿Por  qué  más  bien 
no  sufrís  la  injusticia?”  (I  Cor.  6,  7).  La  de- 
fensa del  propio  derecho  no  necesita  inscri- 
birse como  lema,  pues  por  desgracia  lo  tenemos 
todos  bien  grabado  y aún  más  de  lo  necesario. 

P.  A.  F.  - Santiago. — 

La  nueva  alianza  es  en  efecto  un  término 
cuyo  sentido  se  ha  tomado  como  elástico  y que 
habría  quizá  que  estudiar  más  a fondo  para 
explicar  por  qué  San  Pablo  en  Rom.  11,  25-27 
(citando  a Is.  59,20)  y en  Hebr.  8,  8-12  (ci- 
tando a Jer.  31,  31  ss.)  lo  refiere  aj  Israel  y a 
Judá  y alude  a la  futura  conversión  del  pueblo 
judío,  en  tanto  que  ese  término  en  Luc.  22,  20 
y sus  paralelos  se  ha  entendido  siempre  de  la 
dispensación  actual  y de  la  Iglesia  Cuerpo  de 
Cristo  (Ef.  1,  22-23). 

Pbro.  A.  P.  C.  ■ Madrid.— 

Le  agradecemos  de  veras  los  conceptos  — tan 
amables  cuanto  caritativos  y amantes  de  la 
Palabra — que  nos  escribe  Vd.  acerca  de 
nuestra  obra  y propaganda,  bíblicas.  Lo  que 
más  nos  consuela,  y nos  mueve  a dar  gracias  al 
Autor  de  todo  bien,  es  su  declaración  de  que 
nuestras  notas  han  sabido  hallar  el  camino  ín- 
timo de  su  corazón  y también  el  de  algunos 
amigos.  No  es  difícil,  querido  hermano,  des- 
pertar la  admiración  por  las  Palabras  divinas 
cuando  nos  valemos  de  la  misma  Palabra  que 
es  “fuerza  de  Dios”  (Rom.  1,  16)  y cuando 
ella  encuentra  eco  en  quienes  aspiran  a ser  en- 
señados por  ella  (Juan  6,  45)  y no  le  ponen 
obstáculos. 

SALTEÑO.— 

Recuerde  la  palabra  de  Pedro  en  el  lavato- 
rio de  los  pies  (Juan  13,  8).  El  mundo  diría 
“¡  Qué  humilde  y qué  correcto  V Pero  Jesús 
mostró  que  eso  era  falsa  humildad.  Para  tener 
parte  con  El  hay  que  perder  ante  todo  la  ver- 
güenza y dejarse  lavar! 
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